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INTRODUCCION 

Existen temas jurídicos, los cuales, aun cuando han sido obj_2. 

to de arduas discusiones tanto por los tratodistas, como por los 

tribunales, no han cncontrudo una feliz dcfinici6n: el relativo a 

ln denominndn TEORIA DE LOS EQU!VALC~TES es uno de el los. NI la 

doctrina ni la jurisprudencia son uniformes en cuanto a su apl ic~ 

ci6n. 

La razón de ese desacuerdo estriba no sólo en el fundamento • 

fi16sofico y jurídico del tema. A ello se agrega la realidad so­

cial, siempre inalcanzable por el derecho. Como suele suceder, -

lns relaciones Je facto superan a las norm:1s que las regulan. 

Ello obliga a un replanteamiento Je teorías desde un m1c\'o cnfo-~ 

que o perspectiva diversos a los que han scn'ido de pase para con 

templar el problema. 

Un estudio desde es!.! punto de vista, permitirá vislumbrar las 

nuevas facetas no contempladas en nuestra legislaci6n, ya por de­

ficiencia de la norma 1 ya porque cunn<lo 6sta se cre6 no se rcu- -

nían las condiciones que la nueva re.:ili<la1l rcflcjn. S6lo de ese 

modo es factihlc dar soluci6n a problemas que la ley es inc.:ipaz -

de resolver porque csi;apan a ia hipótesi:.. l{UC prcv~; y l·cgul.H ::..!. 
tuacioncs que sur_ian de manera m6.s justa. 

Resulta lamentable que en nuestro derecho se pretendan solu-­

cionar los casos que se presentan en el temo de que se trata, con 

base a normas legales insuficientes, no aplicables en muchas oca­

siones ;il caso concrctw, y en .:il¡;ua;1s otra;, obsolct.i.s. 

Ni el legislador ni el juzgador se han preocupado de ello. 

Uno, se ha rezagado ante la dinámica social¡ el otro, de manera 

letrista ha olvidado una de sus funciones principales: la intcr-­

prctaci6n de la ley. 

A diferencia de lo que sucl.!<lc en otras 1egislaciones y cerra!!_ 

Jo los ojos a la realidad social, la amnesia de ambos ha dado lu­

gar a que se apliquen criterios similares en situaciones diversas 

y, lo que es más ~r.'.lve, a 4uc se llegue a soluciones injustas. 



N\11:4 es tarde pnra revisar un tema. 1\un cuando Últimamente -

La Suprema Corte de Justicia de la Nnci6n se ha pronunciado en -­

contrn r..lel uso de equivalentes para denominar a la letra de cam·­

bio¡ el presente trabajo pretende, en el límite de las posibilid~ 

des de quien lo clabora 1 arrojar luz al respecto, pretendiendo -­

evidenciar que por el uso r..lc t6rminos equivalentes en un título -

de crc1dito, o concretamente, en la letra de cambio, no puede ori­

ginar que se desconozca una obl ir,aci6n camhiaria legalmente con-­

traída. Los argumentos en que se apoya el t cma constituyen 1 n - -

postura personal: la tesis de la sustentante. 

Esta tesis, si bien se concreta a un punto específico, pone -

en evidencia la grave situación por la que atraviesa nuestro sis­

tema judicial en la intcrprctaci6n y aplic.'.lci6n Je las leyes, lo 

cual redunda en una crr6nca soluci6n de los problemas sometidos a 

considcraci6n. 



CAPITULO 1 .- TITULOS DE CREDITO 

A.· IDEAS GENERALES 

B.· CARACTERISTICAS 
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CAPITULO I. • ~'ITULOS DE CREDITO. 

A.· IDEAS GENERALES. 

Definición de Títulos de Crédito 

En prlmer 1U13dr, debemott empezar por definir, de 

acuerdo con r·.1estra legislación lo que son los títulos de 

crédito. 

El artículo So. de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito señala que : 11 Son títulos de Crédito 

los documentos necesarios para ejercitar el derecho literal 

que en ellos se consigna 11 • 

Esta definición coincide substancialmente con la del 

tratadista VIVANTE, quien es citado por el autor ASCARELLI, 

para el ejercicio del derecho literal y uutónomo en él 

consignado 11
• (1) 

Por su parte, el Maestro Eduardo Pallares menciona que 

esa definición de VIVANTE es obscura, por lo que, 

coincidiendo con el artículo So. de la indicada ley, formula 

su propia definición de la que se desprenden los elementos o 

características de un título de crédito: "Son títulos de 

(1) ASCARELLI, Tulio, Teoría General de los Títulos de 
Crédito, Editorial Jus, México, D.F. l947, pág. 31. 
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crédito los documentos que enuncian un derecQo p~trimonial 

literal, auté":.1omo 1 abstracto, que sólo puede ejercitarse 

mediante los mismos documentos". (2) 

Al respecto, el maestro Cervantes Ahumada considera 

que: 11 
••• el tecnicismo título de crédito originado en la 

doctrina italiana, ha sido criticatlo, principalmente po:c 

autores influenciados por doctrinas germanas, aduciéndose 

que la connotación gramatical no concu8rda con la 

connotación jurídica, ya que no en todos los títulos 

predomina el elemento fundamental: el derecho de crédito. 

Para subsistir el término SP. h;i. propuesto y ha sido adoptado 

en algunas leyes mexicanas, como la Ley dr~ Quiebras y 

Suspensión de ?agos, el término ºtítulos valores", traducido 

del lenguaje técnico alemán. Además, nuestra~ leyes 

tradicionalmente han hablado de documentos de crédito, de 

efectos de ci.·édito, etc. lo que 

latinidad hablar de títulos de crédito. Por t.ointo, 

preferimos esta denominación a la innovaci6n germana que 

consideramos impropia ". (3) 

l\hora bio::.-n, la rlF>nominación que se ha dado en nuestra 

materia a los títulos de crédito ha sido bastante discutida, 

pero sin ninguna trascendencia, puesto que no es más que un 

(2) PALLARES, Eduardo, Títulos de Crédito en General, 
Editorial Ediciones Librerías Botas, 1a. Edición, 
México, 1952, pág. 11. 

(3) CERVANTES AHUMADA, Raúl, Título y Operaciones de 
Crédito, Editorial Herrero, S.A. México, D.F. 1964, pág. 
19. 



simple nombre que ha identificado a estos documentos 

obligacionales. 

La denominación de títulos de crédito ha sido analizada 

}' discutida por la doctrina, en virtud de que la han 

considerado inexacta en cuanto a la expresión del contenido 

o naturaleza de tales documentos; se ha tratado de denominar 

de distintas formas, y se les ha de clasificar y nombrar de 

acuerdo a las distintas funciones que realizan. 

Se ha dicho que la expresión de Títulos de Crédito 

según su connotación gramatical equivale a la de: documentos 

en los que se consigna un derecho de crédito (4) , 

haciéndonos ver esto que la expresión es doblemente 

impropia. ya que desde un punto de vi!:'lta comprende más y de 

otro comprende menos, df::! lo que puede ser el contenido 

jurídico de esta clu.se de documentos. En eft'!cto, los Títulos 

de Crédito pueden contener den~r.hos no crediticios, y por 

otra parte, existen infinidad de documentos en los que se 

consignan derechos de crédito, y sin embargo, difieren 

completamente de los Títulos Ue Crédito. La calificación que 

se ha dadn d~ Títulos de Crédito a faltd Lle otra más exacta 

en nuestro lenguaje jurídico, puede ser acogida, en virtud 

(4) C/R SALANDRA, Vittorio, Curso de Derecho Mercantil, 
Traducción de Jorge Barrera Graff, pág. 119. 



de corresponder al modo específico de ser de tales 

documentos. (5) 

Nuestra 1i1ateria de Títulos y Operaciones de Crédito 

está regulada por la ley que entró en vigor con fecha 27 de 

agosto de 1932, la cual derogó varios cdpítulos relativos 

del Código de Comercio, como lo fueron los Titulas VIII y IX 

de este Código, abarcando desde el artículo 449 al diverso 

575. 

Se han dado diversas definiciones de los títulos de 

crédito, sobresaliendo por su importancia las siguientes: 

Los Licenciados Arturo Puente y F. "l Octavio Calvo 

Marroquín han definido los Títulos de Crédito como: "Los 

documentos necesarios para ejercitar el derecho literal y 

autónomo que en ellos se consigna y que están destinados a 

circular". (6) 

Es difícil considerar que la circulación Hea un 

en la definición de éstos, en virtud de que no todos los 

títulos de crédito son transmisibles, ya que, por 

disposición de la ley, por voluntad de los particulares o 

por otra causa, algunos de estos documentos se podrán 

extend~r como " no negocia.bles " ¡ sin embargo, esta. última 

(5) C/R DE J. TENA, Felipe, Derecho Mercantil Mexicano, 
Editorial Porrúa, S.A. México 1978, pág. 300 y 
siguientes. 

(6) PUENTE Y F., Arturo y Calvo Marroquín Octavio, Derecho 
Mercantil, Editorial Banca y Comercio, Séptima Edición, 
México, D.F. pág. 184. 



caract8rística no los priva de su naturaleza intrínseca de 

ser títulos de crédito, aun cuando no tengan la finalidad de 

circular dentro o fuera del comercio. 

5 

El Tratadista Agustín Vicente y Gella, ha definido a 

los títulos de crédito diciendo que: 11 son los documentos que 

presu:ne:;, l.J. Qxint.cnci:t de una cblig=i.ción de c:irict:.e:.--

patrimonial, literal y autónoma y el cual es necesario para 

que pueda exigirse por el acreedor o efectuarse válidamente 

por el deudor el pago de la prestación en que consiste 

aquélla ". (7) 

El jurista Langle los ha definido como: "el conjunto de 

opiai:aciones que suminhitra.n riqw~za presenL~ a cambio de 

reembolso futuro 11
• (8) 

El jurisconsulto Escarra ha considerado que los títulos 

de crédito son: 11 los documentos necesarios para permitir al 

portador legítimo ejercitar contr.:i el deudor el derecho 

El autor VITORIO SALl\NDRi\ hil Jefinido los título:::: de 

crédito como: 11 los documentos necesarios paru ejercitar y 

transferir el derecho en ellos mencjonado, el cual por 

efectos de la circulacitjn y e;n tanto que en ésta r_ienen 

lugar por los rnRctio~1 propios dP los t::Ít"'1lns de crédito 1 se 

(7) VICENTE Y GELLA, Agustín, Los títulos de Crédito en la 
Doctrina y en el Derecho Pooitivo, Editora Nacional, 
S.A. México, 1946, pág. 131. 

(6) DE PINA VARA, Rafael, Elementos de Derecho Mercantil 
Mexicano, pág. 293. 

(9) DE PINA VARA, Rafael, Op. Cit. pág. 295. 



considP.ra literal y autónomo frente a quien lo adquieru. de 

buena fe. u (10) 

Se podrían dar much;=i.s más definiciones de lo que son 

los títulos de crédito, y quizá las encontraríamos más o 

menos completas; sin embargo, todos ellas insisten ~n 1-:t 

existencia de un crédito plasmado en un docwnento. 

La Ley General de Títulos y Operaciones de Crfdi to 

establece lo que son estos títulos definiéndolos en sus 

artículos primero y quinto, estimando en su artículo primero 

que son cosas mercantiles, o mejor dicho, considerándolos 

actos de comercio, sin embargo éstos se diferencían de los 

demás actos de comercio en que son dor.umentos, con 

características propias que los distinguen a unos de otros, 

el€mentos esenciales que Ge no reunirse impiden, en mucho.s 

casos, que esus documentos puedan surtir efectos, docunv.>r1tos 

términos de nuestra legiulación común, :~s decir, son una 

reµresentación gráfica de hechos. (11) 

Finalmente y ante la fillta de uniformidad 3.l tr¿¡L;:i.r de 

definir a los r.ir.ulo8 de credito, el maestro José Abascal 

Zamora considera la posibilidad de contar con un concept.o de 

títulos de crédito que compnmda a todos los documentos que 1 

en la economía contempor.-:.í.nea y seqú11 lu opinión general, 

(10) DE PINA VARA, Rafael, Op. Cit. Págs. 295 y 296. 
(11) C/R RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Joaquín, Derecho Mercantil, 

Editorial Porrúa, S.A., Sa. Edición, Tomo I, Pág. 252. 
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son considerados títulos valor, y la posibilidad y 

conveniencia de tener reglas generales, así como llegado el 

caso, cuáles serían éstas, y agrega que, tener un concepto 

general de títulos valor es muy discutible y francamente 

desaconsejable que se plasme en la ley, pues al d.ef in ir 

instituciones, actos y negocios, al cabo de poco t.ii;:mp0, les 

pronunciamientoA legales resultan estrechos. (12) 

Como no todos los títulos dL~ crédito han surgido en el 

mismo momento de la historia del comercio, fiU estudio y 

regulación se ha producido en diversos tiempos; pero es a 

partir de este siglo cu:ir.do los juristas han desarrollado 

esfuerzos a fin de elaborar una teoría unitaria dentro de la 

que se contemplen todos los títulos de crédito. Ante el 

obstáculo qu~~ representa la ausencia de una legislación 

unitaria sobre títulos de crédito, se han visto oblir1ados a 

realizar lln est11dio particular de cadd Lít~lc, p~~~ 1i~Arncnr 

sus características fundamentales, carnctcrísticaA que, se 

pretende, reúnan uniformemente todos los títulos de crédito 

para ser considerados como t~les. 

Incluyendo lu a.ntcr-is=:nent·p rticho y ante la diversidad de 

criterios para definir a los títulos d~ crédito, podríamos 

definirlos de la siguiente manera SON LOS DOCUMENTOS 

(12) C/R. ABASCAL Zl\MORA, José, Notas sobre el art. Bo de la 
Ley Genera1 do Títulos y Operaciones de Crédito, 
Anales de ~urisprudencia, Edición Especial, México 
1984. 



NECESARIOS PARA EJERCITAR EL DERECHO LITERAL QUE EN ELLOS SE 

EXPRESA POR QUIEN ESTE FACULTADO JUDICIAL o 

EXTRAJUDICIALMENTE PARA HACERLO. 

Palabras menos o palabras más, Ja actividad y función 

de todo título de crédir.o et1 la entrega que una persona hace 

a otra de un capital durante cierto tiempo, para qu~ se lo 

devuelva a determinado plazo, es decir, cuando una persona 

otorga un crédito a otra, hacieudo constar la obligación de 

la segunda en un documento que recibe 1:!1 nombre de título de 

crédito y que viene a quedar en poder del acreedor. Si éste 

logra que otra persona comparta con él la confianza que 

tiene el deudor, puede entregarle el :.ítulo en pago de su 

propia obligación, lo que a su vez se podrá repetir por el 

nuevo poseedor del título y así sucesiva.mente hasta que· 

areptunte o suscriptor del docum0nro p:iguP. su d~uda. Los 

títulos de crédito no tiene valor en sí, sino que su valor 

se deriva de la confianza en la promesu. y de la garantía del 

pago. 

En resumen, podemos deducir que las características de 

los títulos de crédito son la~ siguientes 

a) Es un documento 

b) El documento tiene el efecto presuntivo respecto a 

la existencia de dicha obligación. 

e) La obligación es autónoma y LITERAL 



d) Se requiere el documento para poder ejercitar el 

derecho en él consignado. 
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En el siguiente apartado de este capítulo nos 

ocupareffios de estudiar más detenidamente los elementos o 

características-propias-de los titulas de crédito. 

B.- CARACTERISTICAS. 

l.· Incorporación. 

La incorporación es la unión íntima de derecho y 

documento que hace que éste sea condición precisa pnra el 

ejercicio de a.quél; que la presentación del título sea 

requisito esencial que legitima act.i vamente la deducción 

procesal de las acciones que del mismo titulo deriven. Es 

decir, es la incorporación del derecho al pariel 011 qu~ 

consta, la insepar.:ibilidad dp la obligac1on y Liel 

instrumento en que se consignó. De ello derivd t:..:l 'Jci.lur 

legitimario de los títulos de crédito, que obra siempre en 

beneficio del deudor, y en la generalidad de los casos 

también en beneficio del acLi=t:Llú1·. 

Este elemento hd servido pel.ra demostrar la validez y 

eficacia de los títulos de crédito. 

Con la incorporación aparece una diferencia fundamental 

entre los simples documentos y los titulas de crédito: los 

primeros sirven como medio de prueba de la obligación y que 

fundamentalmente son necesarios para establecer la validez 
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de determinado acto, sin embargo, entre el documento y la 

obligación la relación no es permanente, en cambio, en los 

títulos de crédito el documento es una condición necesaria y 

suficiente pura ütribuir el derecho. A esta relación 

estrecha entre el documento y el dert!Cho es a lo que se. ha 

dado el nombre de incorporación. (13} 

El vocablo incorporación fue introducido por el jurista 

SAVIGNY al léxico jurídico, sin embargo, pese a su 

aceptación general, ha tenido algunas criticas que lo han 

considerado vulgar. El tratadista VIVANTE quien es citado 

por el Mtro. TENA, es uno de los crítico8 del concepto, 

quien después de haber definido a los títulos de crédito, 

expresa que 11 tal es el concepto jurídico, preciso y 

limitado, que debe sustituirse a la frase vulgar por la que 

ensefia que e~. derecho está incorporado en el título", 

añadiendo que 11 he tenido que combatir varias veces estas 

expresiones fácilet:i (refiriéndose a la incorporación) que 

salidas intuitivamente de la configuración material de una 

relación jurídica fueron acoqidas por los jurist.=is como una 

regla de derecho sin darse cuenta de su esterilidad 

dogmática". (14) Sin embargo, pese a la opinión del ilustre 

autor sobre tal concepto, nosotros consider~rnos que el 

nombre que se le dé es lo de menos, lo que interesa son las 

consecuencias jurídicas que pueda tener. 

(13) C/R. PUENTE Y F., Arturo y CALVO MARROQUIN, Octavio, 
Op. Cit. pág. 185. 

(14) DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. pág. 304. 



La misma Ley de Títulos y Operaciones de Crédito señala 

este elemento como esencial de lo títulos de crédito 

diciendo que éstos son las documFmtos necesarios para. 

ejercitar el derecho que en ellos se consigna. Es decir, que 

se necesita estar en posesión del documento para ejercitar 

el derecho, y para poderlo ejercitar se necesita 

forzosamente exhibir el título, cu;indo es pagado deberá 

restituirse, ya que la transmisión del título implica la 

transmisión del derecho, en virtud de que éste va 

íntimamente ligado al documento. 

El derecho documental al que muchos juristas llaman así 

al consignado en el título de crédito, es un derecho ~ue no 

tiene existencia por sí solo, ya que <lesde que se consagra 

éste 1 corriendo la misma suerte y expuesto a los misrnoR 

cambios que sufra. 

La posesión del título decide de modo soberano la de la 

titularidad del derecho. La posesión del título es el título 

de la posesión (l.5), o mejor dicho, quien posee 

legalmente el título posee el derecho en él incorporado, y 

su razón de poseer el derecho es el hecho de poseer el 

(15) C/R DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. pág. 301. 
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título, de allí la feliz expresión del jurisconsulto MOSSA 

"posee porque posee 11
, esto ea, se posee el_ derecho porque se 

posee el título. (16) 

Se ha establecido que la incorporación del derecho al 

documento supone: 

A).- Que la adquisición del crédito tiene lugar con la 

adquisición del título en que consta. 

B) • - Que la pérdida del derecho se produce cuando se 

transmite el título que lo expresa. 

C). - Que el derecho circula con el título, que la 

obligación va unida al papel en el que se consigna. 

Con lo anterior nos damos la idea de lo complejo e 

importante q· •1: resulta la incorporación como elemento 

constitutivo de los títulos de crédito, p<lra concluir que: 

posesión y presentación del título. Este na podrá ser 

reemplazado por ningún otro instrumento, ni podrá ofrecerse 

en lugar de él prueba supletoria de ninguna clase, con las 

reservas de ley. Unicarnente el tenedor legal del título 

puede hacer efectivo el derecho en el documento incorporado. 

II.~ Que recíprocamente el deudor sólo está obligado a 

efectuar sus prestaciones y tiene derecho a hacerlo 

(16) C/R CERVJ\NTES AHUMADA, Raúl, Op, Cit. pág. 10. 
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únicamente a la persona que legalmente tenga en su poder el 

título de crédito, pudiendo además pedir que se le devuelva 

o que se utilice a su vista. 

En suma el documento es necesario para el ejercicio de 

13 

los derechos que de su texto resulten. Estos se adquieren y 

pierden por aquél, más únicamente se adquirirán con el 

documento mismo. "Los actos de disposición sobre el derecho 

de que se trate, son actos de disposición sobre el título de 

crédito que lo contiene". (17) 

2.- Legitimación. 

La legitimación viene a ser una consecuencia de la 

incorporación. 

La legitimación constituye una función peculiar del 

documento, independiente por completo de la función del 

mismo en la constitución del derecho. El documento satisface 

la función de legitimación independientemente de su 

naturaleza probatoria o constitutiva, ésta siempre se 

referirá al ejercicio del J~1·t::cho por cierta y dPterminada 

persona en cada caso concreto. (18) 

Para poder ejercitar el derecho incorporado en un 

título de crédito es necesario ''legitimarse" exhibiendo el 

título de crédito; sin embargo, no siempre basta la simple 

(17) VICENTE Y GELLA, Agustín, Op. Cit. Pág. 51 a 53. 
(18) C/R ASCARELLI, Tulio, Op. Cit. Pág. 217. 



posesión para ejercitarlo ya que en ciertos documentos se 

exige que derive su legitimación de una serie de reglas de 

endoso que C·:msten en el documento que llegue en forma 

ininterrumpida desde el tomador hasta el último poseedor; 

otras veces, para legitimarse, se exige que el poseedor, 

como titular del derecho, conste anotado en los libros del 

deudor (Artft. 11 ri 44 rle la Ley de Títulos y Operaciones de 

Crédito). 

Podemos establecer que las distintas formas de 

circulación de los títulos de crédito determinan en forma 

distinta la legitimación. Pudiendo ser esta circulación, 

según las reglas que se establecen por los propios títulos: 

al portador, a la orden o nominativos, no negociables, etc. 

No basta poseer de cualquier manera el 
1 
título para 

poder ejercitar el derecho que representa, ya que ~·s muy 

distinto exhibir el títu] o, a ostentarse como titular del 

derecho en el documento incorporado. Para que verdaderamente 

se ejercite el derecho, es necesario que se haya adquirido 

el título con arreglo a la ley que norma su circulación, ley 

que es distinta s~~ún se trate di:" título8 nominativo¡::;, 

títulos a la orden o títulos al portador. 

11 En los documentos a la orden y en los nominativos 

solamente se legítima como titular del derecho, el poseedor 

que lo sea en virtud de una serie regular de endosos o que 

también se encuentre inscrito en los libros del deudor para 

que a su vez quien posea el título, en un caso determinado, 

pueda mostrar su identidad como poseedor legítimo. 

14 



Estableciendo que como titular del derecho necesitará de una 

legitimación ulterior para la cual no se podrá recurrir más 

que al propio documento".(19) 
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En los documentos al portador la simple posesión 

legitima al tenedor como titular del derecho y podernos de 

una manera determinante Bi::ttablei.:er que tü qu~ posee el 

título, por el único hecho de poseerlo, se considera como 

titular. 

"Para que el tenedor de un título de crédito puede 

ejercitar el derecho, se requi~re además de la posesión del 

título, que lo detente legalmente 11
• (20) 

La legitimación viene a constituir en concr~to la 

característica que tiene todo título de crédito de facultar 

a quien lo poBee, según la ley de su circulación, para 

exigir del 3uscriptor el pago de las prestaciones 

solventar válidamentP. su nhl i.gación cumpliéndola en favor 

del primero. La legitimación tiene dos aspectos importantes: 

la legitimación activa y la legitimación pasiva. La primera 

consiste en ld propiedad o calidad que tiene el título de 

crédito de atribuir a su titular la facultad de exigir del 

obligado en el título el pago de las prestaciones que en él 

se consignan¡ y la segunda, consiste en que el deudor 

(19) ASCARELLI, Tulio, Op. Cit. Pág. 217. 
(20) PUENTE Y F., Arturo y CALVO MARROQUIN, Octavio, Op. 

Cit. Pág. 189. 



obligado por el titulo de crédito cumpla con su obligación 

y por tanto se libere d( ella, pagando a quien aparezca como 

titular del documento. 

3 • • Autonomía. 

Otra de las características ~senciales de los títulos 

de crédito es la autonomía. 

El tratadista VIVANTE en su definición hace clara 

manifestación de la autonomía, estableciendo que 11 el título 

de crédito es el documento necesario para ejercitar el 

derecho literal y AtITONOMO expresado """ ~l mismo 11
• (21) 

La autonomía aplicada a los títulos de crédito no es 

más que una condición de indApendencia de que goz.J. el 

derecho en é~:.tos incorporado, sin emborgu, no es propio 

decir que el título do:- crédito :1!:-)a autónomo, ni que sea 

auLúuurnv i::J. Lietecho iJJcorporado en ·~1 titulo, lo que viene a 

resultdt· autónomo e::i el derecho qu~~ cada titulu.r va 

adquiriendo sobre el título y sobre los derechos en él 

incorporados; podemos decir que la expresión u.utonomí.:i 

indica que el derecho del titul;tr 

independiente, en el sentido de que cada persona que 

Vd adquiriendo el documento obtiene 

propio, distinto del derecho que tenía 

(21) CERVANTES AHUMADA, Raúl, Op. Cit. Pág. 11. 

un 

o 

derecho 

podría 
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tener quien le transmitió el título. Esto constituye la 

autonomía desde el punto de vista activo. 

Desde el punto de vista pasivo, se debe entender que es 

autónoma la obligación de cada uno de los signatarios del 

título de crédito, ya que la olJligación es diversa de la que 

tenía o pudo tener el i:u::t.::rioL- sut>criptor del documento. La 

efectividad de la autonomía, como elemento constitutivo, 

radica en la imposibilidad de que pueda plantearse alguna 

17 

excepción para impugnar la validez de los títulos de 

crédito, ya que en ningún morne~to podrá hacerse valer en 

contra de la autonomía de los derechos y obligaciones en él 

consignados. (22) 

4.- Literalidad.-

Este elemento rPFl11lt..<:1_ d:: ·;.:!.ta~ importancia en el 

desarrollo del preFH'"nt'R> t' r;¡h::\j O, rcr ende 1 5<..i. ~Bt.uJ.iu y 

análisis resulta más profundo. 

Los títulos de crédito son expresivos de una deuda, de 

una prestación, de una obligación que se hace constar por 

(22) C/R. o.J.TENA, Felipe, Op. Cit, Pág. 328. En el mismo 
sentido se inclinan loa siguientes autores: 

MANTILLA MOLINA, Roberto L., Titulas de Crédito 
Cambiarlos, Editorial Porrúa, S.A., México 1977, Pág. 
44. 
PALLARES, Eduardo, Op. Cit. Págs. 34 y 35. 



escrito. El objeto de dicha obli.gación es precisamente lo 

que el papel, lo que el documento consigna. (23) 

La medida de la deuda, sus modalidades, han de hacerse 

constar en aquél, de tal modo que el .i.crecdor, sólo ha de 

ajustarse, en principio, al tenor del título mismo para 

hacer efectivo su derecho. De aquí suelen derivar los 

tratadistas una característica esencial de la institución 

que es objeto de nuestro estudio: La. literalidad. 

Pero, ¿qué debe entender por tal? ¿qué significa un 

derecho literal'? ¿quiere decir que la deuda existe porque 

consta consignada en el documento? ¿se trata únicamente de 

una presunción? ¿son sus efectos los de una simple inversión 

de la carga de la prueba? La circunstancia accidental ~ 

puramente formalista .. :m principio de que una prestación se 

prometa mediante un título de crédito, ¿J.ñc:id~ o :reGtc:i <ll]·o a 

la obligación ordinaria? 

La forma en los negocios jurídicos no tiene, por regla 

general, valor constitutivo, y sus efectos se hacen más 

notdbles en el orden de la prueba que cou respecto a la 

existencia de una convención. Pero se registran algunos 

casos en que la virtualidad de aquéllos depende precisamente 

de que en su conclusión se hayan obnervado detenninados 

preceptos forn~listas. 

(23) C/R VICENTE Y GELLA, Agustín, Op. Cit. Pág. 25. 
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Para comprender la importancia de esta característica, 

es necesario remontarnos a sus orígenes. El concepto de 

literalidad podemos decir que se conoce desde tiempos muy 

remotas, fundamentalmente en el pueblo Romano quien lo usaba 

ya €:n ci.:::rtos cvntralu5. Lo:: Jo:::lJau el urnrJno:: U·~ l.:Vnlrctt.üti 

literales, porque su nacimiento a la vida jurídir;a, su 

eficacia para engendrar derechos y obligaciones, dependía 

exclusivamente del elemento formal de la escritura. Se dice 

que tal concepto miraba así a la causa eficiente en la 

relación jurídico contractual. {24) 

Los orígenes de la ºestipulatio" son inciertos¡ se 

puede, sin errbargo, suponer que su introducción coincide con 

la abolición del "nexum" por ld ley Poetelia. 11 La 

estipulación concluida mediante palabras determinadas y con 

es un CflSO de genuinfl unión de la. ohlifJi'lción a la forma que 

reviste; puede decirse que dichas palabras tiene un valor 

constitutivo. Por esta razón, la escipulación exige dos 

requisitos ineludibles: la unidad del acto y la presencia 

conjunta de las partes. Se sobreentiende igualmente la 

coherencia entre las preguntas ·del acreedor y las respuestas 

del obligado". (25) 

La literalidad por :,ius mismas características se ha ido 

(24) C/R DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 324. 
(25) Digesto. xxxxv, I, 1.-
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plasmando en la evolución del derecho estatutario, el cual 

se ha enfrentado siempre con el derecho común, tratando de 

derogar las normas y principios de éste. El derecho 

estatutario hizo que el título de crédito perdiera su 

carácter de documento meramente probatorio, en virtud de que 

originalmente los títulos de crédito eran simples documentos 

confesorios, que únicamente se distinguían de otros 

documentos de igual clase, en raz6n de su origen, es decir, 

que provenían ex causa cambii, es decir, de un contrato de 

cambio; la obligación que nacía en los títulos era idéntica 

en su naturaleza a la de un instrumento confesorio. 

El Jurisconsulto JUSTINIANO hacR mAR Rceptable la 

eficacia de la literalidad de los ducum<:.>ntos diciendo que el 

adquirente de un título, trunscurridos dos años obtiene 

absolutamente el derecho incorporado en el tít.ulo. 

La obligación literal pura compL·ende::r¿} entonces tres 

" A). - La c:onsubstancL:-.i.J idat.1 d.: L:1. [unuct escrita. 

B). - La independencia de la deuda con respecto a la 

causa. 

C). - La inadrnisibilictad de la prueba quP ttende ~ 

desvirtuar el contenido del título". (26) 

Estos tres elementos han tenido una gran repercusión 

hasta la actualidad. 

(26) VICENTE Y GELLA, Agustín, Op. Cit. Pág. 31. 
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El criterio que se tiene actualmente de literalidad ha 

cambiado completamente, si bien antiguamente se consideraba 

que ésta como lo escrito en un documento servía únicamente 

de prueba, lo cual es impo9ible afirmar en la actualidad. Si 

el título de crédito conservara aún una eficacia puramente 

probatoria y la literalidad sólo actuara en el ámbito 

procesal, ello significaría tan sólo una mera confirmaci6n 

de la carga de la prueba, es d8cir, una presunción "juris 

tantum", que operaría al poseedor del título mediante la 

liberación de aquella c;:irg;:i. Pero la 1 i teral j dad implica 

algo más. (27 l 

Analizaremos la literalidad desde el punto de vista 

legal, en la definición que establece la Ley de Títulos y 

Operaciones de Crédito, que dice que el derecho incorporado 

en el título es literal, lo que indica que tal derecho 

se medirá en su extensión y demás circunstancias por la 

letra de los documentos, es decir, por lo que literalmente 

se encuentra en él consignado. Por ejemplo, en un pagaré 

cambiario si dice que 01 3.C~~pta!'!.ti:> ~"? h::i nhl igado al pago de 

la suma de $500.00 (QUINIENTOS PESOS 00/100 M.N.) en 

determinado lugar y fecha, estará obligado en esa medida, 

aunque haya querido obligar8e por menos cantidad y en otras 

(27) C/R DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 326. 



circuns~ancias. !UJuí vemos el significado y alcance de la 

literalidad, hoy elevado por la doctrina italiana, y de 

acuerdo con ella, nuestra propia ley de títulos, ha elevado 

la literalidad al rango de elemento general ·ESENCIAL y 

característico de los títulos de crédito. 

Literalidad que hd. sido mal entc::did..-l por nuestros 

tribunales, quienes la aplican a la letra de cambio en el 

sentido de que literalidad quiere decir también el nombre 

consignado en el documento, es decir, trci.tandose de letras 

de cambio, que es el ejemplo a desarrollar, la mención letra 

de cambio eAtablece el tipo de obligación que quiso adquirir 

el obligado; de ahí que si el documento no establece esa 

mención o utiliza otra semejante, ello no será válido ni 

establecerá el tipo de obligación d que se haya sujeto, 

problema cuyo estudio será abo1·dado <1 lo largo del presente 

la postul.:mte. 

Puede decirse que la liti=ralidad obra en dos 

direcciones: positiva y negativd, según esté en contra q a 

favor del suscriptor, lo que eB natural tratándose de la 

delimitación del derecho consignado en el título de acuerdo 

con el tenor del documento. 

Podemos decir que, fuera ~iel caso de dolo, no podrá 

oponerse ninguna excepción que no <lerive o conste en la 

convención o texto del propio título; el tenedor, a su vez, 

en el ejercicio del derecho consignado en el mismo título 

no podrá tene·· pretensiones mcí.s amplias que las permitidas 
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por el tenor del documento, a no ser que invoque una 

confirmación distinta entre él y el deudor. 
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Para comprender aún más lo que es la literalidad, su 

alcance y efectos legales, diremos que la literalidad es una 

característica de los títulos de crédito y entendemos que 

presuncionalmente, la medida del derecho incorporado en el 

título será la medida justa que se contenga en la letra del 

documento. (28) 

El sentido en que para nosotroA es admisible la 

~xpregión det"PC"ho lit~ral, nlcanza tan sólo los siguientes 

extremos: 

"1° Que el derecho consignado en un título de crédito 

se presume que existe, que es válido, y que su eficu.cia y 

exigibilidad es del tenor y se ajusta a los términos con que 

aparece expresado en el documento. La "letra*' del escrito no 

tiene más eficacia juric.lica que la de una presunción. 

2° Que, como tal presunción, cualquier interesado puede 

impugnarla, ofrecer prueba en contrario, demostrar su 

inexactitud, y eRtñhler.Pr rnmn verr1nrl 1 PC]-11, rnnt:rr1 ln. 

ficción del documento, !?_r~_aliQ~__Q._g§?~:J,jl_g_l_Q__o_j_1J_r_j_dica 

que haya en efecto tenido__j,_ygslr entre las parte~. 

3 0 Que en determinadas ocasiones la ley rechaza toda 

prueba contra el tenor del documento, y eleva el contenido 

de éste a la categoría de presunción iuris et de iure. 

(28) .C/R ASCARELLI, Tulio, Op. Cit. Pág. 51 



Con posterioridad veremos las razones que inspiran al 

legislador y al jurista para disponerlo así 11 • (29) 

Consideraciones que la sustentante hace suyas y que 

serán objeto de un estudio más profundo en los siguientes 

capitules. 

Mención aparte merece el artículo 50 de la Ley de 

Títulos y Oper-~chn~!-l el'::' Cri~d)t·n, qnP rlispnne: Art. So.· Son 

Títulos de crédito los documentos necesarios para ejercitar 

el derecho LITERAL que en ellos se consi911a 11
• 

Al respecto, el Maestro MANTILLA MOLINA comenta: 

todo título de crédito es el continente de un derecho 

literal. Una primera. y fácil detetlllinación del significado 

de estas palabras lleva a decir: LITERAL es el derecho en 

cuanto a su contenido, flU alcance; sus límites están 

determinados exclufiivamente por la LETRA del documento, por 

las palabras que en éste se escribieron. Pero lo fácil y 

sencillo no suele ser lo ':!Xacto. Ciertamente, en los títulos 

ab.strclctos, que quedan tr)talm•.:mtf~ dei:::liglldos del ne:1ocio 

subyacente, tle la relación caus.:tl, el conLen1uo y las 

vicisiLudeH <le t:::iLu;:; en natla in[luyen sobre ~l d~rc'!cho 

documental. No pueden modificarlo, reducirlo o aniquilorlo. 

Pero no sucede lo propio en los titulas causales, en los 

cuales se juzga respetada la literalidad por la referencia 

que en el documento se contenga al negocio causal¡ asi por 

ejemplo, en las obligaciones emitidéJ.s por lu.s sociedades 

anónimas (LTOC arte. 205 y siguientes) Be puede prorrogar su 

vencimiento o, en general, modificar lLls estipulaciones del 

(29) VICENTE Y GELLA, Agustín, Op. Cit. Pág. 33. 
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acta de emisión por un acuerdo de la asamblea de 

obligacionistas, en la que estén representados, cuando 

menos, el 75\ de los títulos en circulación (art. 220). Se 

opina, de modo probablemente unánime, que subsiste la 

literalidad del derecho porque en el título se remite al 

acta de emisión y a su inscripciün en el Registro de 

Comercio (art. 210, fracción VIII), que viene a integrar el 

documento según la doctrina dominante. Dentro de la reducida 

familia de los títulos cambiarios, dos de ellos, la letra y 

el cheque, no contienen expresión alguna de que alguien se 

obljgue a algo, y, por tanto, de ellos no resulta 

explícitamente un derecho, correlativo a una obligación que 

no se expresa. Por tanto, para conocer el alcance de los 

derechos que corir iere una ler.rct de cdmbiu u uu dL~,1uc liay 

que buscar tuera de uno u otro documento: eu la ley. 

Literalmente el cheque o la letra expr~san una orden de 

pago, al nacer ésta o aquél, nadie se obliga, conforme al 

texr.o del ducurnent.u, d ctun¡;lir lt.t unle:n. Quiz.i e:::. ua =r.ciT'.cnto 

ulterior sí hay quien diga: "acepto 11 y se interprete que con 

esta palabra, seguida de su firntd, se oblig.:l a cumplir la 

orden contenida en la letra. Pero nnda Lle ello lo expresa el 

texto, la letra del título mismo; es la ley, ha de 

repetirse, la que establece los derechos y las acciones 



respectivas; de la LITERALIDAD del derecho resulta que la 

cantidad, la fecha de pago, etc. son las que constan en el 

documento, y que el obligado no puede invocar a su favor 

nada para disminuir o posponer sus deberes, salvo que se 

funde en circunstancias que aparezcan en el <locument.o. Queda 

ahora fijado (esbozado) el alcance, el sentido de la 

afirmación de que en el titulo de eré.dita .se CONSIGNT\. UN 
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DERECHO LITERAL". (30) 

No obstante lo anterior, la pnlabra literal debe 

entenderse también en el sentido de que, al expresar la ley: 

EJERCITAR EL DERECHO LITERAL EN EL CONSIGNADO, se refiere a 

la prestación, es decir, a lo que tiene derecho el tenedor 

del título; lo cual se aplica para el caso de que exista 

contradicción entre las cantidades ~xpresadas con números y 

con letra en el documento, ante lo cual, d8berá estarse a lo 

que esté escrito con letra, que será entonces a la 

prestación a que t.ie111::: Jerc::h0 'l"i Pn haqn efectivo el 

documento, o lo que e:J lo mi~mo, se estará al sentido 

LITERAL de las palabras. 

Otra acepción de la palabra liL8ral se apl:ca en el 

caso de la l~trn de cambio, ya que nuestro máximo tribunal 

de justicia ha establecido que la mención ºletra de cambio 11 

(30) MANTILLA MOLINA, Roberto L., Títulos de Crédito 
Cambiarlos, Editorial Porrúa, México, 1976, Págs. 38 a 
41. 
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es exigida en estos documentos por el Principio de 

Literalidad, con la finalidad de conocer el tipo de 

obligación que quisieron contraer las partes, criterio que 

resulta erróneo y que será objeto de estudio en el Capítulo_ 

IV. 

Lo importante en el caso es conocer el concepto de 

literalidad y qué debe entenderse por ésta. 



CAPITULO 11 .- LA LETRA DE CAMBIO. 

A.· NOCIONES PREVIAS 

B.- FORMACION HISTOAICA DE LA LETRA DE CAMBIO 

C.- TEOAIAS CAMBIARIAS : NATURALEZA JURIDICA 

DE LA LETRA DE CAMBIO. 

LA TEORIA CONTRACTUAL 

TEORIAS UNILATERALES 

TEORIAS INTERMEDIAS 

TEOAIA DE LA EMISION 

D.- FUNCION ECONOMICA DE LA LETRA DE CAMBIO 

E.- CONCEPTO Y CARACTERISTICAS DE LA LETRA DE 

CAMBIO 

F.- REQUISITOS OE LA LETRA DE CAMBIO 

1.· Requisitos Esonclales 

2.· Requisitos Fom1oles 

3.· ConsecuoncJos do lo Falto da 

Algún Requisito Esencial 
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CAPITULO II. • LA LETRA DE CAMBIO. 

A.· NOCIONES PREVIl\S. 

La letra de cambio es, sin duda, un 

documento de naturaleza compleja, como se verá más adelante 

al estudiar sus características; por ello, aun cuando en la 

actualidad no se utiliza mucho pues ha sido sustituida por 

documentos menos complejos, como el pagaré, la letra de 

cambio es, indiscutiblemente, el documento que ha dado 

origen a la gran diversidad de títulos de crédito que hoy se 

manejan. Por tanto, se hace necesario, para una mejor 

comprensión de la lrn11üz-::.:¡;:ci?. f1p la letra de cambio, un 

estudio e investigación pormenorizados de su evolución 

histórica. 

rebpecto que " . . 

El maestro cervanteo Ahumada sostiene al 

la letra de cambio es el más importante 

de los títulos de crédito. Ellu ha dado nombre a la rama del 

derecho que se ocupa del estudio de los títulos, osea, el 

derecho cambiaría; en torno a ella se ha elaborado la 

doctrina juríd.ica de los títulos de crédito¡ alrededor de 

el la se ha provocado un movimiento de unificación de loa 

principios generales de los títulos {los cuales servirán de 

base y análisis en el desarrollo del presente tema); y ella 



es, en las diversas legislaciones, el título de crédito 

fundamental". (30) 

Las letras de cambio no son sólo documentos de cambio, 

sino son en sí una mercadería que tiene su naturaleza 

peculiar y eus relaciones de una u ot. r;::i manera íntimas con 

los otros objetos del comercio. Así, la letra de cambio ha 

venido a fonnar una de las partes más interesantes y más 

difíciles de las legislaciones comerciéües y a que se le 

considere como un contrato especial y privilegiado entre los 

más especiales y privilegiados que existen. 

B.· FORMACION HISTORICA DE LA LETRA DE CAMBIO. 

Cada paso trascendental del c0mercio se señala en la 

historia como ll.tt gran sucpf;o o como una 1.11ve11cl.úü pru·:cc!~0f!~ 

y benéfica. Todo cuanto ha contribuido a. crear ¡:elaciones r:le 

amistad entre las naciones que ha facilitado el intercambio 

comercial, todo esto forma la magnífica histo1:ia del 

comercio. En esa h.i.::1Lui:.i¿:.. c:::~ercin.1 la letr·a de cambio 

destaca por la gran importancia 4uc tuvo en el intercambio 

de riquezas entre los pueblos antiguo~J, pueblos entre los 

que se dieron las facilidades necAsari.::is é1 fin ele propiciar 

el intercambio comercial. Por el lo es necesario analizn.r 

(30) CERVANTES AHOMA!JA, Raúl. op. Cit. Págs. 60 y 61. 
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cuándo se "inventó" la letra de cambio, sus orígenes y 

evolución histórica. 

El jurista español Ruperto Navarro Zamorano señala que 

11 la ocasión que ha producido a las letras de cambio ha sido 

30 

la marcha progresiva del comercio, abierta por el ensanche 

de los pueblos y su recíproco comercio ... " y agrega que 11 no 

hay un dato seguro e irrecusable que detennine con prer.:isi6n 

el lugar y el tiempo en que nació la letra de cambio, lo que 

no sucede cuando se tratll de fljar la tech<i de su 

reconocimiento legal". Este destacado jurista señala que son 

los españoles los primeros en reconocer el corél.cter legdl de 

la letra de camhlo en el año de 1394, y después, los 

franceses en el ctiio de 1462; mas es en los siglos XI y XII 

q:;,c: .se: Lle11'= L·egistrado aparecieron lafl prim8r~s let rus de 

cambio. (31) 

No obstante que se señala que el reconocimiento y 

aparición legal de la letra de cambio propiamente dicha se 

tiene mucho después di::iJ p~i~.<:!::- ::-.:.lc:nic J.e uu~utra era, en 

los pueblos antiguos existen evidencias de que ya se 

utilizaba este título o al menos ese tipo de intercambio 

comercial. 

(31) NAVARRO ZAMORANO, Ruperto, Tratado Legal sobre las 
Letras de Cambio, Imprenta de Abraha.m González, México 
1856, Págs. 5,8 y 9. 



El autor Pedro Huget y Campañá, al hacer una síntesis 

histórica muy completa de los antecedentes de la letra de 

cambio, afirma que la letra de cambio ya la empleaban desde 

tiempos muy remotos los israelitas, quienes la tomaron de 

los asirios durante su cautiverio en Babilonia. Excavaciones 

practicadas en tierrds de Caldea a mediado:::: del siglo XIX, 

pusieron al descubierto, entre otros hallilzgos de valor 

arqueológico, gran número de tabletas cuildriláteras de 

arcilla o barro cocido en cuyo anverso y reverso se notaban 

bien conservados traz0~ rle escritura cuneiforn1e. AdquiridaA 

por un mercader de Bagdad y revendidas por éste al British 

Museum, fueron desde luego objeto de cuidadoso y pacienzudo 

análisis por parte de eminenteR asiriólogos, merced a lo 

cual se averiguó que dichas tabletu.s eran ejemplares Je 

pues se remoaLd..J.rn ul GG7 <lllL.:3 de} n.1ciiüi~ulo u~ 

Jesucristo. Por ch~rto que, con estos hallazgos, ::oe vino en 

conocirni~nto de que sü.>te siglos antes de la Era Cristiana 

hubo en Babilonia unu razün social l !amada Eqibi dedicad¡:¡ a 

la Banca, cuyo fundador fll'~ un tal Jacob o Yukub, uno de l·.)s 

judíos que, después de la destrucción de Scuna ria, se llevó 

Senaquerib cautivos ..t BabilonL1. No faltan autores que 

invocando cierto pasaje de Isócrates contra el banquero 

Pasión y cierta carta dirigida por Cicerón a st: hijo 

residente en AtenaA, sostienen que la letra de cambio nació 

d~ las r~laciones llamadas collybus que entre sí mantenían 

Grecia y Roma en la Edad Antigua. Otros autores e 
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historiadores, y con ello Villani, Savary y Nougier, alegan 

que . la letra de cambio fue inventada por aquellos judíos 

que, arrojados de Francia en el año h40 dui-ante el reinado 

de Dagoberto, enviaban lacónicas epístolas a sus amigos para 

que retirasen y les remitiesen el dinero y ~fectoR que no 

habían podido llev.:1r consigo al r·efugirtrse en tierras d~ 

Lombat·día. Hay también quiene.s, como los autores Dupuis, 

Baldassoroni y Casaregir, opinan que cuando los florentinos, 

huyendo de las discordias que devoraban a güelfos y 

gibelinos se establecieron a principioo del siglo XI en 

Amsterdam, y p.:ir.:i. reint".egrarae desde allí el valor de la 

propiedades que en su patria abandonaron, concibieron la 

redaC'ción de unas cartas cuya fórmula era lo que conocemos 

con el nombre de letra de cambio. El lf-)trado Muratori recaba 

para Ital íu el Honor d1-~l invento con motivo d1= encontrarse 

adopt.:i.do el caml;io 0n eJ St.:ii-ur:um l\v•:n ione11s0 publica.do en 

1243; y no faltan historiadores que lo atribuyan a los 

comerciantes de Siena como recurso idf'llrl0 ':!ll 1255 p<:ira 

cobrar de Enrique III de Inglaterra l<i.s c;u1tidades que el 

Papa pr""'stara :i.l p::-incip..::. ZJ.mum.io, Begundo génito de~ aquél 

monarca, cuando trataba de levanLi_r un ejército contra 

Manfredo, Rey de Sicilio.. Además, t:!l eGcritor Nicol5.s de 

Passeribus transcribe una ley de Venecia probando que la 

carnbial estaba en uso en dicha República por los afio~ del 

siglo XIV; el Historiador Campmany, en sus Memorias 

Históricas, citn un ¿dicto publicado en 1394 por los 

magistrados de Barcelon.i previniendu que "toda letra se 



tendrá por aceptada si aquél a quien fuere presentada no 

manifiesta dentro de veinticuatro horas que no se conforma 

en pagarla"¡ en la casa Lonja de Barcelona se conserva un 

ejemplar de letra de cambio fechada en dicha ciudad a 23 de 

junio de 1434. '{ por último, los franceses invocan como 

primer reconocimiento legal de la let.ru. la Ordenanza Real de 

Luis XI promulgada en 1462 1 donde se lee: 11 Como los 

mercaderes en las ferias tienen costumbre de emplear 

cambios, todas las personas de cualquier estado, nación o 

condición que sean, pur.:den dar y tom;1r y expedir letras d8 

cualquier país, menos de Inglaterra". En 1673, el Rey Luis 

XIV, para poner remedio a los fraudes que en la Bolsa de 

París se cometían, suprimió en absoluto la letra de cambio, 

la cual no volvió a aparecer en franciu. hasta que la 

convención la restableció a principios lle.L .. ~·· ,.. ~ . ' 
.f..l.Ao k.l•u 

embargo, como dice muy bien un trnt.c.1.c.lüitü, C!~to~-> J.ato:J no 

resuelven la cuestión, porque ninguna ley puede crear por sí 

sola una institución de esta naturaleza. El origen 1 pues, de 

la letr.:i de C:1r.bia, rl. 0 lY· bUf!Cñrfl"' Pn el uso; y en realidad, 

nadie ha contribuido tanto .:.t estu.blecerlo como loA judíos, 

quienes, conforme indica el autor Salvador en sus 

Instituciones Mosaic:CTs y t~l jurü:1t;:1 Montesquieu ~!n su 

Espíritu de las Leyes, siempre ,;ividoti y constantemente 

expoliados, fueron perfeccion,1ndo y m8todizando el giro 

carnbiario para evadir L1S rapiñas del feudali;.;mo, y extender 

a la par su <:rédito por doquiera. Los judíos han sido 

siempre fieles observantes U.e aquel precepto mosuico que 

33 



34 

dice: Darás. prestado a muchas gentes y tú no lo tomarás de 

ninguno. (32) 

Es a los judios a quienes se atribuye directamente la 

invención de las Letras de Cambio, cuando, expulsados y 

errantes, no podían llevar consigo sus riquezas sin 

exponerlas a la rapacidad de sus enemigos y a los peligros 

de sus peregrinaciones. En efectu, los judi~s Prnn en los 

antiguos tiempos los (micos comerciantes del dinero, los 

principales usureros contra quienes se ensañaron tanto todas 

las legislaciones rte los países cristianos, persiguiéndolos 

a muerte en nombre de la religión y despoj<indolo!:l de Rus 

bieueb en nombre ele la justici<-1.: fueron los primeros 

banqueros, los primeros que fundaron Casas d•= Cambio y los 

que, establecidos en Amsterdam, a donde Eueron desde 

Lornbardía, introdujeron en eota ciudad las negociaciones de 

cnmbio, por lo cual se denominó Plaza Normanda la en que 

aquéllas veríticuban ou~ úpc~.::.:!c~<?Q 'l'nrlo esto hace creer 

que los judíos fU8run lGs inv8ntnrPs de la Letra de Cambio, 

movidos a ello por la necesidad de su comercio y por las 

expulsiones que sufrieron, la:.; r.unleB ~~e hicieron 'J0::-0'-'Giles 

üesdc el ti"'mpn de las Cruzn.das. 

(32) C/R HUGUET Y CAPAÑA, Pedro, La Letra de Cambio, Segunda 
Edición, Soler Editores, Barcelona. Págs. 5 y 6. 
(Referencias y Transcripciones tomadas de dicho autor) . 



Si como se ve, no hay un dato seguro e irrecusable que 

determine con precisión el lugar y el tiempo en que naci6 la 

Letra de Cambio, no sucede lo mismo cuando se trata de fijar 

la época de su reconocimiento legal. 

Los franceses no reconocieron legalmente la Letra de 

Cambio y algunos ot:ros nctofl qu.=- su~len Rf:r un.:l con~erupncia 

suya, hasta la patente dada a Acgs, en Gascuña, por Luis XI, 

en el mes de Marzo de 1492. 

Los españoles la reconocieron mucho antes, como que el 

18 de Marzo lle 1394 se dio ya la Ordenanza de los 

Magistrados de Barcelona sobre las Letras de Cambio, lo que 

no es de extrañar si se considera el gran comercio que por 

aquel tiempo se hacía en esta plaza, lo floreciente de su 

marina y lo avanzada que ibu., comparada con los otros 

pueblos de Europa, en la carrera de las rnej oras 

legislativas. 
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"Mas fue en el siglo XI o en el XIII cuando aparecieron 

las Letras de Cambio; lo que no admite duda es, que su 

invención ha producido al comercio tantas ventajas, como la 

invención de la brújula y el descubrimiento del Nuevo 

Mundo". (33) 

Grande y sobre toda ponderación favorable, ha sido la 

influencia ejercida por la Letra de Cambio en el Com ... '.!rcio, 

(33) NAVARRO ZAMORANO, Ruperto, Op. Cit. Págs. By 9. 
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por lo cual ella merece ser considerada como uno de los 

inventos que más han contribuido a la fraternidad y progreso 

humanos. Merced a la cambial han desaparecido barreras y 

distancias, pudiendo el comercinnt9, sin salir de su 

escritorio y ~in arriesgar extravíos de dinero en largos 

viajes, pagar deudas y cobrar créditos de los puntos más 

remotos. 

En sus albores la cambial no exigía otra intervención 

que la del librador y la del tomador, constituyendo un 

título de exclusiva propiedad para Este, con lo cual 

quedaban sumamente limitados para 

beneficiosos efectos del cambio. 

el comercio loa 

Este inconveniente 

desapareció en el aiio 1620, mediante la introducción de la 

frase a la orden. Desde aquel momento, ya nn Q~ r~d·.!j~ !..:i. 

letra a repreB~ntar un simple documento de crédito n favor 

del tomador, sino que se convirtió en verdadera moneda 

circulante, más portátil qu~ la met5.lica, y Bobre todo de 

más fácil aplicación mercointil 1 en razón de ser admitida 

como legítima y equivalente en todas las plazas del mundo. 

"La suma importancia adquirida por la letra de cambio, 

reputada como moneda internacional, obligó por fin a todos 

los pueblos a legisl.J= oubre ella, para at.:1egurar firmemente 

los derechos y garantizar rigurosamente las obligaciones de 

cuantas personas inti:::rviniesen en su formación y curso. De 



ahí nacieron loa Códigos que la regulan•. (34) 

varias son las opiniones de los autores sobre la 

aparici6n de· las Letras de Cambio. Algunos, remontándose a 

la antigüedad, se afanan en hacer creer que las conocieron 

los griegos, los romanos y los árabes, en los días de. su 

mayor esplendor; 

fácilmente al considerar que no se apoyan en datos ciertos 

sino en conjeturas. y que éstas no son de valor, atendiendo 

a la historia de estos pueblos, sus legisluciones y lo 

atrasado de su comercio. 

C. - TEORIAS Cl\MBIARIAS, NATURALEZA JURIDICA DE LA LETRA DE 

CJ\MBIO. 

El autor Pedro Astudillo Arsúa sostiene a.l explicar la 
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naturaleza de las obli<Flcionoes consiqn<1rh1'°1 ·~n l n~ t: it'.!l-:'.'::; ::.!e 

cre!dito que: 11 La suscripción de un Título d~ Crédito 

constituye una decluración de voluntad que por el efecto que 

la ley le da, produce efectos Ln el oi·den jurídico, dando 

origen a una obliyación. Ahora bien, se discute en la 

doctrina cuál es l~ fuente de la obligación o dicho de otra 

manera, cuál es el momento en que nace o se perfecciona la 

obligación. (35) 

(34) HUGUET Y CAMPAÑA, Pedro, Op. Cit. Pág. 7. 
(35) ASTUDILLO ARSUA, Pedro, Loa Títulos de Crédito, 

Editorial Porrúa, Mexico, 1988, Pág. 80. 
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Un tema que ha sido ampliamente tratado por los 

mercantilistas que se han ocupado de los títulos de ci:édito, 

es el problema de determinar cuál es la razón o el 

fundamento de la obligación consignada en un titulo de 

crédito. 

Diversos autores coinciden en que la obligación 

derivada de un título de crédito es válida y exigible por el 

solo hecho de estar l·econocida por la ley, sin necesidad de 

averiguar previamente si su fundamento debe ser reconducido 

a la teoría contractual o a las teorías de la declaración 

unilateral de la voluntad.. 

El problema de la naturaleza de la obligación cambiaría 

se trató primero en relación con la letra de cambio. Esta se 

había considerado como una exprenión o docun\entación del 

contrato de cambio trayecticio: su valor y prueba dimanaba 

de ese contrato; pero cuando sut·yi.:J el ':'!"!".insn, la l~tra se 

convirtió en un documento con victo. propia y se hizo 

necesario explicar el 

incorporada en ella. 

fundamento de la obligación 

La naturalt:::t.ci. ju:.-ídi rn de la obligación cambiaria, 

aparentemente de m8ro valor teórico, tiene importantes 

consecuencias en el campo procesal, poi: cuanto a la 

limitación de las excepciones personales que el demandado 

puede oponer al actor <:?11 juicio y qt:.e resulta de la nota de 

autonomía que es consubstancinl a los títulos de crédito, 

cuando éstos circulan. 
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Para efectos del presente trabajo, la explicación del 

fundamento de la obligación consignada en la letra de cambio 

es de suma impoi:tanci.:1, porque una vez comprendida ést.:i. se 

podrá comprender que resultan más importantes las 

obligacio::e::s qui.-:! d·~ la lPtl.'."1 derivan, sin importar el nombre 

que li'\s pa1·te::i 1-:i hubie~.-;n dado de acuerdo al idioma en que 

fue emitida la letra, ya qt1e, la letra Ll~ cambio e~ un 

documento de naturaleza compleia y si del documento en que 

se plasme se desprenden las obligaciones inherentes a una 

letra de c.:imbio, no podrá haber confusión de qué tipo de 

documento se trata, aun cuando no se hubiese sefialado que se 

trata de una letra de cambio, ni menos aun cuando se expresa 

esa mención en cualquier otro idioma. Por tanto, si de lo 

pactado se despi:ende que lo que quiso realizarse fue una 

letra de cambio y en esos términos se obligaron las partes, 

no puede desconocerse la eficacia y efectos de ese 

documento, sólo porque no se expu~~l'j ..... ~ ;;-.:::~~~:5r! "1 ·~i-r"' dP 

cambio" que prescribt.::n nuc.::;tras l~y<'=s. 

Como se ha establecido, la l<'!tra de cambio es un 

documento de :1atut·al>::ZU. compleja, lo cual la diferencia de 

los demás títulos de crédito, los que incluso se sujetan a 

la regulación, para algunos casos, U.e ld letra de cambio. 

Para tratar d.e explicar esa naturaleza, han surgido diversas 

teorías, entre las que destacu.n por su relevancia las 

siguientes: 

LA TEORIA CONTRACTUAL. 

La teoría Contractual, dice el tratadista Garrigues, 

quien es citado por el autor Pedro Astudillo Arsúa, 



que " . . tomando como punto de partida un argumento 

histórico, en el derecho romano no era la escritura, sino la 

tradición del documento, la que confería al acto documental 

valor jurídico'1 • En el Derecho Moderno el tundamento de la 

obligación está en la entrega y no en la redacción del 

documento. La escritura no es una declaración de voluntad es 

sólo el modo d..;> fijar la voluntad qUt-:> luego ha de ser 

declaradd. (36) 

La explicación se tomó en principio de las teorías 

contractuales y se dijo que los derechos derivados de la 

letra, son derechos contractuales¡ esta tesis fue la que 

adoptó nuestro Código de Comercio de 1984, al decir que la 

letra de cambio presupone el contrato de cambio y fue la 

explicación generalmente aceptada por las doctrinas francesa 

y española del siglo XIX. Sin embargo esa teoría fue 

erradicada en nuestra Ley de Títulos vigente, en la cual se 

separó del contrato a:!. documento, dándole el c.:irácter de 

autónomo. 

TEORIAS UNILATERALES. 

Estas teorías tiene su punto de partida y fundamento en 

las deficiencias de las teorías contractuales que no 

explican como un tírulo dP rrPrlito, nrigin;1<in pn un n'?~nrín 

jurídico cuya valide:: puede ser puesta en entredicho por 

incapacidad 

(36) C/R ASTUDILLO ARSUA, Pedro. Op. Cit. Págs. 85 a 90. 
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o viciós del consentinliento, circula válidamente entre los 

su_cesivos .. t_enedores, en los cuales se presume la buena fe 

que es consubstancial de toda relaci6n jurídica. 

En esta teoría existen varias corrien~es, entre las que 

destaca la Teoría de la Creación Pura, en la cual se 

sostiene qut:.~ el título completo, aun en manos del 

suscriptor, tiene ya un valor patrimonial y está en aptitud 

de llegar a ser, en cualquier momento, fuente de un derecho 

de crédito; en otras palabras, es una obligación sujeta a 

condición suspensiva, y la condición se realiza al llegar el 

título, de cualquier modo que sea, a manos de persona que se 

ostente como legitimada al tenor del mismo documento. Esta 

teoría está íntimamente 1 igada al nombre de KUN1'ZE por haber 

sido el primer Jurist.d que ld [u1wu.lú rict..:;.;;-,cn.t.c:. 

La teoría de la l!r:eación pura es un.:i. variante de lo 

teoría anterior, de la cual fueron partidarios los juristas 

alemanes BEKKER y SACHSSE; sin embargo, se le atribuye a 

KUNTZE fll mérito mayor porque [ut: él quien la defendió, 

completó y explicó lmst.:i. ll"!gar a form;ir su propia teoría. 

(37) 

(37) C/R ·.ARCANGELLI, Ageo, Teoría de los Títulos de Crédito, 
Traducción de Felipe de J. Tena, Revista General de 
Derecho y Jurisprudencia, México, 1933, Págs. 24, 26 y 
28. 
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TEORIAS INTERMEDIAS. 

Las teori.as intermedias explican el fundamento de la 

obligación cambiaria en el contrato originalmente celebrado 

cuando el título no ha circulado y buscan un nuevo 

fundamento cuando el título circula y llega a manos de un 

tercero de buena fe. Entre estas teorías, están lus del 

jurista CESAR VIVANTE, llamada teoría dualista y la teoria 

de la apariencia jurídica cuyo principal exponente es el 

jurisconsulto JACOBI. (38) 

TEORIA DE LA EMISION. 

nuna de las críticas más ásperas a la teoría de la 

creación niega que con ese acto pueda surgir el vínculo, 

porque la red.,cción y la suscripción del título no demuestra 

todavía la voluntad de obligarse. La crítica ha sido dura y 

de diversos modos se ha tratado de rebatir. Diversos 

autores, entre ellos Stoooe, hdn i..~dict:iaJ.:i l.:.. ;:c:::!.é~ d~l 

contrato y sin salirse de ld ú:r:bita del il.Cto unilateral, han 

modificado profundamente la teoría de la cre.;,,ción, 

considerando necesario para que la obligación se constituya, 

no sólo l,""! r-=d3CC'ión y suscripción, sino además su emisión. 11 

11 Desde el ámbito pr.í.ctico, la teoría de la emisión, se 

diferencí.:1. de la. de lo. creaci6n en que no considera obligado 

al suscriptor cuando el título haya salido de sus manos sin 

(38) C/R ASTUDILLO ARSUA, Pedro, OP. CIT. Págs. 90 a 95. 



su voluntad o contra ella; de acuerdo en este punto con los 

sostenedores de la teoría contractual." (39) 

Por otro lado, existen tres sistemas esenciales sobre la 

Letra de Cambio. El francés en el cual este documento es la 

expresión del contrato de cambio que pL·8supone. A éste 

pertenecía nuestro sistema del Códig'J U.e Comercio. El 

germánico italiano en el que la letra se separó del contrato 

de cambio; tornando una corriente distinta a la de la edad 

media, fue Alemania la que la convirtió en un mero título de 

crédito. Italia se adhirió a este sistema. Igualmente 

nuestra Ley de Títulos la adopta considerando que la letra 

de cambio no es siempre ni necesariamente la expresión de un 

contrato de cambio. 

El tercer sisteffic~, el angloamericano es tlkÍ.9 liberal, ya 

que no sólo acepta que la letra de cambio es independiente 

del contrato del qut: <leLiit.J., ~i:1a qni::-, ildi:;om..,í.s, se puede 

girar nominativamt::nte o ill portador, lo que no permite 

nuestro sistema. 

El jurista SAVIGNY en su teoría de la::i obligciciones 

pensó qu~ nn ero admisible que los títulos se formaran por 

un contrato entre el que lo expide y el beneficiario; por 

que en la letra de cambio no hay obligación entre estas dos 

personas, sino que lo que existe es una sl1plica del girador 

(39) ARCANGELLI, Ageo, Op. Cit. Págs. 43, 44, 45 y 46, 
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al girada para que pague una suma a la persona a que el 

beneficiario designe. Existe un vínculo entre el girador del 

documento y un tercero incierto e indeterminado que es el 

acreedor. Pero el citado autor SAVIGNY no explica cómo es 

posible la existencia de la obligación con un tercero, 
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El tratadista GAREYS introdujo una variante: Hay un 

contrato entre el signatario y el primer tenedor del 

documento, los cuales celebran otro contrato, una promesa en 

favor de tercero indetenninado, es decir, vendría a ser una 

estipulación a favor de tercero. Pero esta teoría no la 

podemos aceptar porque en la estipulación a favor de 

tercero, se p:•ede retractar el estipulante y en la letra de 

cambio esto no puede ser. 

El tratadistn GOLDSCHMIT dice que no se pueden explicar 

todos los títulos con relaciones contractuales, pues la 

letra dP r~mh'i0, ~eg'.1n el ~rt..:;:1....ulu 62 de la Ley de Títulos, 

se puede girar contra el mizmo girador·, lo que ('.!qui valdría a 

contratar con uno mismo. Trata de explicar la obligación por 

medio de una declaración unilateral de la voluntad: desde 

que el girador emite la h~tra se obl ig;i pnr su sola 

voluntad. 

El jurista GIERKE considera que cuando se emite la letra 

no hay más que un acto d(~ creación 1 no hay todavía promesa 

unilateral, nu lrny en sí un acto jurídico, sino hastu que el 

girador entrega el documento al beneficiario, porque 

entonces sí hay concurrencia de voluntades: la de dar y la 

de recibir. Este tratadista no explica por qué se debe 



aceptar el documento, aun cuando ya haya i:nuerto el girador, 

en cuyo caso no existe esa concurrencia de voluntades, y sin 

embargo, existe la obligación. 

El estudioso EINERT dice que aeí como el estado crea el 

papel moneda, la letra de cambio es el prtpel moneda del 

camer.:iante , quieu lo crea en virtud de las necesidades del 

comercio; seh.~la que la diferencia con el papel moneda del 

estado es que la letra es de circulación unilateral de la 

voluntad, pero no explica por qué la sola creación tiene 

efectos jurídicos. 
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Este autor que se analiza, publica en 1839 su famosa 

obra 'EL DERECHO DE CAMBIO SEGUN LAS NECESIDADES DEL SIGLO 

XIX", en el cual sostiene los puntos culminantes de su 

teoría : que la letra de cambio debe ser independiente del 

contrato de cambio y que la letra es el papel moneda de los 

comerciante~. Aqi', ~·.ir'.)~ 1 "' 3..de:.~ .Jc:l LiLulu y la obligación 

abstracta, y los jurifltas fr.:i.nccs~s se aferrdn a su teoría y 

su técnica tr<l.dicionales, y defienden la relación estrecha 

entre la letra y el contrato de cumbia originario de ella; 

ideas y técnicas recogidas por el Código francés d~ 1807 qtF'! 

fue adoptado por casi todos los paü1es americanos. Et' los 

estados alemanes la teoría del mencionado autor triunfa, y 

la Ordenanza Cambiaria Alemana de 24 de Noviembre de 184 8, 

que desvinculó a la letra del contrato original de cambio, 

declaró que ella podía emitirse dentro de una misma plaza y 

no exclusivamente para ser pagada en plaza distinta de su 

lugar de emisión; dio mayor agilidad a la circulación del 
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título al permitir el endoso en blanco y (lo que resulta más 

trascendente). declaró que la provisión y la cláusula de 

valor entregado no tenían r~lación con la letra. ideas qt1e 

fueron recogidas y adaptadas en nuestra legislación de 

títulos vigente. Sin embargo, el tratadista ARCANGELLI hace 

una crítica muy severa a estas idens considerando que el 

punto culminante de la teoría del autor EINERT (ser la letra 

el papel moneda de los comerciantes), que debió parecerle su 

más preciada conquista, constituye la parte caduca de su 

teoría, ya que las diferencias entre el papel moneda y la 

letra de cambio result.in dem.:.lsiado w .. itarío.s. Igualmente 

rechazadas y combatidlls por la ordenanza alemana fueron 

algunas const·i:uencias extremas de su teoría, t..-iles como que 

la letra al portador debía s~r la forma normal, que el 

qirador, al igual que el aceptante, debía considerarse como 

el obligado principal. Pen1 1.:1 defici.encia más notable, 

según el autor ARCANGELLI, fue la de olvid.:1r del t:.odu el 

elemento obligatorio contenido en Pl título. 

Finalmente, los letrados TCHEK y BEKKER dicen que en el 

pagaré si hay huella de un cont rctLu pG:ro 2:1 l ~-'!. 1 Pt ra de 

cambio no la hay, ya que su puedl:! girar a su propio nombre. 

(40) (4l.) (42). 

(40) C/R. CERVANTES AlIUMADA, Raúl. Op. Cit. Pág. 63. 
(4l.) C/R. ARCANGELLI, Ageo. OP. Cit. Pág. 13. 
(42) C/R. BLANCO CONSTANZ, Feo., Estudios Elementales de 

Derecho Mercantil, Tomo III, Madrid, México, 1992. 
Editorial Porrúa. 



D. • FtlNCION ECONOMICA DE LA LETRA DE CAMBIO. 

La letra de Cdmhio nació de las prcicticas comerciales de 

las repúblicas italianas de 1.:1 Ed.J.d Media y fue en sus 

orígenes, como f:?-S bien S.J.bidc, una ::.J.rt.:. ;lt::ttera), una 

invención qu•.:> t.uvo por ubjeto servir de instrumento y 

expre~i6n del contrctto de cambio, es dL~cir, del contrato por 

el cu<'ll entrega un,1 persona o se obliga a entregar a otra, 

determinada suma de dinero en cierto l us1ar a cambio de una 

suma de dinero que ln. segunda hará que se le entregue <-1 

aquélla, en un lug:ir distinto del primero. 

La letra de cambio implicaba pues, lo que se llamaba el 

cambio trayecticio (cambio de dinero presente por dinero 

ausente), en contraposición al cambio minuto o manual que 

era el que se efectuu.ba al acudir din~r::tñmr:>ntP .,.1 

comerciante al banquero para re::ibir di:: 0sL~! las monedas qu..,. 

él necesitaba, previu la •?ntrega que hacia de las que no 

podía utilizar por ccr cxtrunj~L1..:; y nu clrcul..tr sinu ~m i.:l 

dominio del s~-ñor que las hacía acuñar. 

El comerciante italiano, por ejemplo, que necesituba 

pagar alguna cantidad en oriente, precio de las mercancías 

que allá había adquirido, acudía al banquero de su ciudad 

para que éste, a cambio de la cantidad que recibía, le 

entregn.ra una cartLl. dirigida al corresponsal de aquel 

banquero en oriente en la que le suplicaba pagar al 

comerciante vendedor, la cantidad que él había recibido del 

traficante de su país. 

47 
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La letra de cambio, como vemos, suponía cuatro personas, 

que en la evolución del documento quedaron reducidas a tres, 

como en la actualidad: girador, girado y tomador¡ y la 

existencia del contrato de cambio, es decir, la remesa de 

una plaza a otra. 

·red.os estos c.:::ir.:ictere.s quedaren :::onsign.-idas en el C6c!.igc 

de Comercio de 1884: la letra de cambio deberá ser girada de 

un lugar a otro y supone la preexistencia del contrato de 

cambio; serán requisitos obligatorios en las letras de 

cambio: "VII. - El concepto y fonna en que ha recibido el 

girador el valor de ella; solamente la moneda puede ser 

materia de letra de cambio". 

Se reguló también en los artículos 469 al 476 de ese 

Código, de la provisión, es decir, de la obligación del 

gl.td.dOL" li~ miu.ttit.rar al girado los fondos suficientes para 

pagar ln .lAtra, lñ cnnl podía har:P.rA12 por remiAión de 

fondos, por crédito que el girado le hubiere abierto al 

girador, o por deuda del girado en favor del girador. 

Se estableció, igualmt!nle, en el articulo ·i62 quo::! ;::;i la 

letra no expresaba que el valor lo haya recibido el girador 

en efectivo quedar.5 el tom;:idor responsable del importe de la 

letra en favor del girador, para exigirlo o compensarlo, en 

los términos convenidos en el contrato de cambio. 

Y por último, la fracción XIX del artículo 75 del 

mismo Código que reputaba los actos de comercio: 

cheques, letras de cambio remesas de dinero de una 

plaza a otra, entre toda clase de persona, es decir, la 



norma legislativa, identificando la necesidad que dio origen 

a la letra: remesa de dinero de un lugar a otro, con la 

letra misma. 

En cambio, la Ley vigente no previenP como requisito de 

ese documento dicha remesa y har:i:• <lesa parecer, como 

fundamento de ella, el contrato de cambio: la letra es 

simplemente una orden incondicional al girado, de pugur una 

suma determinada de dinero. Se advierte que la doctrina 

alemana elaboró una letra de cambio como uno. obligación 

abstract'1. desincorporada absolutarr.ente del acto o contrato 

que le da origen. "Los documl:'.!ntos y los actos a que este 

título se refiere 11
, nos dice el artículo 1•1 de la Ley "sólo 

producirán los efectos previstos por el mismo, cuando 

contengan las menciones y llP.nen los requisitos señalados 

por la ley y qu.:: .; .... ~.<. ::e: ~!"""q11n1n expresam•:!nte. La oniisión de 

tales mencione~1 y r.·ciqu i.q i. tos no afectnr.á la validez del 

negocio jurídico que dio origen al documento o al acto 11 , ya 

que, agregnremos, ese negocio iurídico ~'\-1 ;:i.lgo compl8tamente 

distinto del documento 011 que ::;e concreta o realiza. {43) 

(44} 

(43) C/R L.G.T.o.c. Capítulo II. 
144) C/R Códigoe de Comercio Comparados, Antonio de J. 

Lozano, Imprenta y Encuadernación de A. de J. Lozano, 
México 1890, Pág 149 y siguientes. 
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E.- CONCEPTO Y CARACTERISTICAS DE LA LETRA DE CAMBIO. 

Ni el Código de Comercio ni lo Ley de Títulos y 

Operaciones de Crédito nos definen la letra de cambio. El 

tratadista Viv"inte citado por VICENTE Y GELLA., nos dice: 11 la 

letra de cambio es un documento esencialmente formal que 

trae consigo la obligación de pagur una suma cierta 11
• 

Sabernos que según las doctrinas que inspiraron a la Ley de 

Títulos, la letra, por su propia naturaleza, es un título de 

crédito. La letra de cambio es una orden incondicional dada 

en fonna escrita por una penwna i1 otra y fi::nnda ror 

aquélla, requiriendo a éot<i par~1 que pague en cierto tiempo 

y detenninado lugar una suma fijada, y cuyo pago deberá 

hacerse a la persona designada en el documento o a quien a 

su vez éflta designe. La letra de cumbia es, un mandato de 

p:igo, y f-Ur l..:i. ~Ju.e uua. v~1ttu11ct dULur:iza a otra u reclamar de 

un tercero dJ.ncro, títulos u utroo bienes por cuenta del 

asignantc, facultando al tom.""ldor para exigir su cumplimiento 

en propio nombre. {45) 

Las Letras de Cambio se hun definido r.nn w11rha v:?.ri~d:id 

por los autores y por los códigoo, siendo la m.:iyor parte de 

las definiciones que ::;e han dado, verdaderas tlescripciones 

que han toma.do en cuenta hasla lu.s particularidades no 

esencialefi. 

(45) VICENTE Y GELLA, Agustín, Op. Cit. Pág. 196. 



El ~jurista NOUGUIER, por ejemplo, define la Letra de 

Cambio diciendo que es "una carta concebida en estilo 

conciso, revestida de las fonnalidades prescritas por la 

ley, por la que se manda a un deudor o cotTespomml, que 

está en otro lugar del en que escribe, pagar a una persona 

designada o dl purtudor de au cr·d-'!n, unri cantidad 

detenninada de dinero, cedida en cambio de otra equivalente, 

recibida en especies, mercancías 1 en cuenta, o de cualquier 

otra manera 11 • (46) 

El código portugt1é::i la de[ine as-í: "una carta auténtica, 

fechada en un lugar cualquiera, por la que aquél que la 

firma, llamado librador, encarga a aquél a quien la ellcribe, 

llamado librado, pagar en otro lugar, bien d. la vista, bien 

a una época fija, d unu. persona designada, que se llama 

portador, o a su orden .:i. la persona a quien lu. Andosa (~Jicl, 

lu C.J.r:.~i~J.d d<:., <jinnrn PT111nr.iad;:i f-~11 ella, que reconoce o 

confiesa h~ber reí'ibido del tom.i.dor, por l.:1s palabras valor 

recibido o valor en cuenta". (47) 

Estas detinicione:::i, y casi tod.J.:~ L1s que !:le hnn dado, 

fatigan por su extensión y no pueden retenerse fácilmente en 

la memoria, sin que esto contribuyd tampoco a dar una. idea 

más exacta que la qu~ puede form.._•n3t! con uno. definición 

(46) Tomado del autor Ruperto Navarro Zamorano, Op. Cit. 
Pág. 21 

(47) NAVARRO ZAMORANO, Ruperto, Op. Cit. Pág. 21. 
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concisa que contenga los caracteres esenciales de la letra 

de Cambio. 
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Puede, pu~s, definirse la Letra de Cambio como : "un 

escrito sucinto, que contiene, bajo las fornrns prescritas 

por la ley, el contrato de cambio convenido entre los 

cambiantes, o más breve, el contrato de cambio formal iz<1do 

con arreglo a la ley". (48) 

Sin embargo, no obstante lo breve de esta definición es 

precisamente, esa brevedad lct que la hace insuficiente, todd 

vez que de ella no se desprenden elementos que permitan 

tener una idea de lo que es una letra de cambio y el tipo de 

operación que implica. 

Precisamente por el mímero de personas que intervienen 

en la letra de caniliio, se hace imposible realiz..ir una 

definición br...,ve de letra de cambio sin dejar pasar ningún 

elemento. 

i-'or ello, considero, a mi pi'lrticular punto de visLa, que 

la definición de la letra de cambio debe contener, 

sencillamente, las personas que intervienen en ella así como 

la obligación que t iP.nen en i;sta cl.::ise dC:< operación, 

pudiendo fi,::.f i_ nir~~ en ton>::>::.; u L. l~.:LLct de cambio como l.:t 

orden por la qu(~ una person::i. autoriz<l a ot r:a a reclcim;1r de 

un tercero una detenninada prestllción, fucul tundo al tomador 

para exigir el cumplimiento de esil prestación. 

(48) NAVARRO ,AMQRAHO, Ruperto, Op. Cit. Pág. 22. 



CARACTERISTICAS, 

La letra de cambio, título de crédito, presenta 

funda.T!lentalmente lN-:i caracteres siguientea: 

a) Su condición formalista. La ley regula los 

requisitos que debe contener: 

b) Su carácter incondicional. 

La let1·a de cambio es una orden incondicional de pago. 

No puede HU cumplimiento hacerse depender de un suceso 

futuro e inci~rto, sino que debe contener desde luego una 

prestación pura. 

e) El pago de la suma consignada en el documento no 

puede subordinarse a ninguna contraprestación por parte del 

tenedor. 

d) La prestacii~n prornet ida ha de ser precisdment:e Ulli:l. 

cantidad de dinero. 

e) La posesión de la letrn y su adquisición en forma 

legal, son requisitos imprescindibles para poder exigir el 

pago de la suma importe de ln misma. 

f) La letra de cambio es un documento no sólo 

necesario, si110 también suficiente para poder reclamar la 

prestación del aceptante. 

5.3 
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F) REQUISITOS DE LA LETRA DE CAMBIO. 

La letra de cmnbio es un documento formal is ta en esencia 

ya que su existencid depende de que los requisitos de formn 

establecidos por la ley se cumplan. Sin embargo, no todos 

esos requis:i tos result.nn ~s<:!n::ial.:ti pdl:a la validez plena 

del título. Nuestra Ley de Títulos vigente a este respecto 

es también esencialmente formal is ta. En su artículo 76 se 

refiere a la letra de cambio y establece que deberá contener 

los siguientes requisitos : 

" ART. 76. - La letra de cambio debe contener : 

" I.- La mención de ser LETRA DE CAMBIO, inserta en el 

texto del documento, 

" II.- La expresión del lugar y del día, mes y afio, en 

que se ,o;,1scribe, 

" III. - La orden incondicional tif:'1 '.Ji:'.J.do de f.JrtYc:tr una 

suma determinada de dinero, 

" IV.- El nombre del girado, 

11 V. - El lugar y i;poc.J. del pago, 

VI.- El nombre de la persona a quien ha de hacerse el 

pago y, 

" VII. - La firma del girador o de la persona que 

suscriba <i su ruego o en su nombre rr. 

A manera de antececlt.~ntes, el título VII "DEL CONTRATO Y 

LETRAS DE CAMBIO", del Libro Segundo del Código de Comercio 

de 15 de S·=ptiembre U·:! 11389, en cuyo título estaban 

comprendidos los artículos 449 a 544 inclusive, reglamentó 



en nuestro país, hasta el 15 de septiembre de 1932, fecha 

en que fue derogado por la Ley de Títulos actual, la forma, 

requisitos y efectos de la letra de cambio; dicho Código 

también regulaba a la letra de cambio como un documento 

eminentemente formi11 i¡:¡tn, señalando en EH! articulo 451 que 

"seL\n requisitos olil igatorios de las letras de cambio : 

I.- La fet:ha, 

tt II.- La cantidad que ha de pagarse, 

I II. - El nombre o razón social del que debe pagar, 

11 IV. - La época del pago, 

" V.- El lugar en que ha de hacerse, 

11 VI. - A la orden de quien se ha de pagar, expresando 

su nombre o razón social, 

" VII. - El concepto y fonna en que ha recibido el 

girador el valor de ella, y, 

VIII.· La firma del girador". {49) 

El artículo 468 d81 mismo Código prevenía, por su parte, 

que si por defecto 'J su~u:drión (":areciPre la lecr,:i de dlguno 

de los requisito:::: i:;-::.;.~uciriles para l:i. existencia del 

convenio, el acto S·::!ría nulo; y que si no fu·~r·:i de los 

esenciales será nula L1 letra, subsistiendo los derechos y 

obligaciones derivados d•]l contrato en que huliic:>re 

intervenido. 

(49) Códigos de Comercio Comparados, A. DE J. Lozano, Op. 
Cit. Pág. 149. 
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La Ley de Títulos y Operaciones vigente sigue aceptando 

este carácter formalista de la letra y así lo estatuye para 

todos los títulos de crédito que reglamenta, en su artículo 

14. 

5~ 

AhorR biP.n, ya dijimos en varias ocasiones que el 

documento a que nos referimos es un título de n::i.tura.leza 

formalista. Para que la letra de cambio t;::nga la 

consideración de tal, y por serlo pueda engendrar a cargo de 

los respectivos suscriptores obligaciones de carácter 

carnbiario, es preciso que contenga los requisitos que la ley 

impone taxativameutr.?. Lotl expn:~8di.locl reguhdLo:;; están 

exigidos ad solenmitu.tem y su ausencia, a menos que pueda 

suplirse por disposición legal (lo que tiene lugar en 

algunos casos), determina la nulidad del título como tal 

documento cu.rnbiario. Las lt::g-islu.ciones positivas coinciden 

en a at . .cibui r lic1 .l':-"í.rn de c¡:¡mbio una fligni f i cn.rión 

formalista; d1screpan sin embargo en orden a cuáles son los 

requisitos que debe contener y sobre la importancia de unos 

sobre otros. (50) 

Al l'C:Spt:cto, el iHdica.Uo CúJ.i90 J8 18GJ, 1..JUe ,:Gíik:llZÚ .:-i. 

regir en 1890 no señala.ba como requisito la m~nción de ser 

11 l~tra de cambio 11 que uhora se r.ontempla en el Código 

vigente en la frri.cción I del art i.culo 76, de lo que se 

infiere que no era nece8ario ponr:'!r esa mención, lo cuéll se 

(50) C/R VICENTE Y GELLA, A., Op. Cit. Pág 211 
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cntiCnde porque en esa lcgislaci6n se suponía preexistencia 

del contrato de cambio, lo que no sucrdc en el caso. Este 

punto 5crá desarrolado m6s adelante, haciéndose notar que -

es preciso scfialar en este momento dicha cucsti6n, dado el 

estudio comparativo que de ambas legislaciones se hace, lo 

cual e~ de sumíl importancia para las conclusiones ele la pr~ 

scntc tesis. 

Por otra pa1·t~, con la fin3lida<l de comprender el al- -

canee y efectos de la omisión lle los requisitos que debe 

contener la letra de cambio se hizo una diferencia entre re 

quisitos esenciales y requisitos formales. 

Por cuanto hace a los requi~itos esenciales se establece 

al csLuJi,nlo:; e~ ~i:ir '\º<'~ i;;e consiJeran c·scncialcs, lo cual 

obeUccc prccis.:imcnte :11 l'fccto que producC'n en la natur.ilc:n 

del tít11lo, a grado tal, que <le (altar alguno Je ellos, el -

título aJolccc <le nuliJ:1J ab~oluta o inexistencia. 

Rc~pccto a 10~ requisitos Je forma, la sustentante 

considera que lkbcr.1 atemlcrsc a los que el artículo 76 de­

la Ley Je Títulos scfiala que Jcbcn ¡1rccisarsc en el documc~ 

to para que tenga l;1 (orm:1 de t1n:1 letra de cambio, los -­

cuales por s11s características la Jifcrcncfan de los dcm5s 

títulos de crédito. Ahor;1 bien, un requisito puc<lc reu­

nir el car.1ctcr Je formal y esencial, al mismo tiempo. 

I~n esas condicionC"S, lrt tli(crcnci.'.l entre requisitos 

formales '! esenciales obcJccc lÍnicamcnte a los efectos que 

pueden proJucir Jcsdc el punto de vista(\~ 1;1 nnturalc:a y 



esencia del documento y desde el punto de vista de las 

formalidades a que la ley sujeta al documento para que pu~da 

identificarse como letra de catnbio. 

58 

Para algunos autores los i:-equisitos que debe contener la 

letra de cambio se consideran esenciales para la validez y 

eficacia del título. Tenernos así que, analizando cada uno de 

los elementos, encontraremos el porqué se consideran algunos 

de estos requisitos como de vital importancia. 

a) Epoca del Pago.-

La determinación de la época en que deben ser pagadas, la 

cual no se ha dete1-minado supletoriumente por la ley p ... 1ru. el 

caso de silencio de los contratanteB, a diferencia de lo que 

ocurre en lii mayor parte de las obligacion~s, por la 

dificultad que sin d.1Jd;:i encontró en este caso el legislador, 

dado que la de las letras se cumple en diferentes lugar'=s y 

por personas distintos de luH qu..:.: intervinier.uu •..:11 e:l 

momento de su expedición. (51) 

Ain embargo, el lel)isla.clur no h;1 dejado del :...oda ,·tl 

arbitrio de las partes la dr.,.si(_Jnación du lu. époc.:i de pago, 

ya. qu•:' pura. estc.1blecer~;(• ~1efL1ló Ll:: siguientes reglas, pues 

(51) C/R. Blanco Constanz, Feo., Op. Cit. Tomo III .. 



la letra de cambio sólo puede girarse por alguno de estos 

vencimientos: 

l. - A la vista. 

2. - A uno o más días, a uno o más meses vista. 

3. - A uno o más días, a uno o más meses fecha. 

4.· A unn o r..5..:; uoos. (.sic) 

5. - A día fijo o determinado. 

6. - A una feria. 

b) .- Hay, requisitos que la Ley no presume, por ejemplo el 

de la mención de ser letra de cambio {y no 11 por esta única 

de cambio", expresión que antes se usaba) inserta en el 

texto del documento. 
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Este requisito es considerado por illgunos tratadistao, 

como esencial, ent1e ellos VIVANTE, que señala: 11 La 

denominación debe hacerse C'Onstar en el mismo documento y en 

su contexto, sin que pueda, consi~narse al margen o d~bajo 

üe lct r.irmd rJei librador. Ha de l~scrihi.rse en el miflmo 

idioma ~Juo.:: ~;e exLieml-.: la lctrd, no pudiendo tampoco 

sustituirse por consiguiente con los términos que en lenguas 

extranjeras sirven para designar la cambia!". ('remado del 

libro de Blanco Constanz, Feo. ya cita.do). Este requisito se 

considera como de vital importancia por VIVANTE, tocta vez 

que en el uso ele un vocablo diferente a la palabra n1etra 11 

impide deterr .. inar con exactitud ln clase de documento o 

título; lo cual pugna con el criterio sost..,,nido por la 

sustent.::intf~, ;tsi comu con diversos tr.::itadistai; quienes 

consider.=1mos que la omisión u uso de algún r:quivalente no 

alteran la esencia del documento ya que de lofl demás 



elementos y clát: .. -mla8 que contenga se puede determinar que 

se trata de una letra de cambio, lo cual encuentra apoyo en 

lo dispuesto por el artículo 1949 del C6digo de Comercio de 

aplicación supletoria al- caso. El estudl"J de este requlsitü 

será objeto de análisis más profundo en los capítulos 

subsecuentes. 
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e) • - Se considera igualntente como un requisito de esencia 

la firma del librador; sobre este punto no existe 

controversia entre las distintas legislaciones positivas ni 

puede haberla, lo cual es entendible pues si faltare la 

firma, simplemente no hay obligación. 

d). - También es requlsitu esencial, y en este extremo 

coinciden todos los tratadistas, ln designación del librarlo. 

Bate es la persona a quien se ordena qua haga etectivo el 

importe de la cambia!, la persona que se designa pnra 

cumplir la prestación. 

Es también circunstancia qur? :i~be haccn>e const.:i.r r;:n la 

letra de cambio, la fecha del vencimient.o <le la mifi!lliL.. es 

decir el día en que deber~-i ser pagarla, cumpliendo así el 

librado la orden del librador. 

~) . - LJ. let!':! dct:c pu.9arsc:. c.n det0rminu.Ju lu~dl, y ét:iLe ha 

de ser el consignddo por el librador, .li:.L_Qe8iqnaci6n~ 

lugar no puede hacerse por libraUor ni tampoco por un 

endosante. Lu. ausencia de f:ste requjsito produce los mismos 

efectos que la de cualquier otro rt:!quisito fundam1?ntal de la 

letra de cambio, y esto r:;r:.; E:ntenJible pon1ue, cómo podrá 

hacerse efectivo el docum•..:nto si no se seftala el luryCtr en 



que deba pagarse, lo cual pugna con la naturaleza de la 

propia letra de cambio, si se toma en consideración que fue 

creada precisamente para transterir fondos de una plaza a 

otra, y si 111.."' se establece en qué plaza debe pagarse, el 

document.o no podrá cu.tnplir fHl función. (52) 

2 , • FORMALES , • 

Al hablar del carácter formal de los títulos d~ crédito, 

nn queremos suponer que en oposición existan documentos 

carentes de form~, pues indiscutiblemente a todos debe 

corresponder una forma, lo que ocurre, es que unos exigen 

una precisa y determinada forma y otros puede adoptar 

diversas, sin que por ello se afecte su validez. El art. 76 

señala como r-::qu.t~iLu: 

La mi:::nciún Je ser l€!tra de cambio, inserta en el texto 

del documento; 

La expresión del lugur y del día, mes y afio, en que se 

suscribe; 

La orden incondicional al girado de pagar una m.t."1'.:i. 

determinada de dinero; 

El nombre del girado; 

El lugar y la época de pago¡ 

El nombre de la persona a quien ha de hacerse el pago; 

y, 

(52) Referencias Tomadas de BLANCO CONSTANZ, FCO., Op. Cit., 
Tomo III., 
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La firma del girador o de :la persona que --suscriba a su 

ruego o-en su nombre. 
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El artículo Bo. del propio ordenamiento, previene las 

excepciones que pueden hacerse valer contra las acciones 

derivadas de un título de crédito y en su Fracción V, se 

refiere ñ. las fundadas en la omisión de los requhiitos y 

menciones que el título o el acto en él consignados deban 

llenar o contener y la ley no presuma expresamente, o que no 

se hay.:in satisfecho dentro del término que sef.~l;:i. el 

artículo 15 de la misma ley. 

El Lirtículo 14 de la LTOC establece que: 11 Los documentos 

y los actos a que este título se l"'::'fiere, sólo producirán 

los efectos previstos por el mismo, cuando contengan las 

menciones y llenP.n los refJuisitos señalados por la ley y que 

ésta no pre.suma expresamente 11 • 

"La omisión de tales menciont::'S y requisitos no afectará 

la validez dr:!l negocio it1rídico qu0 dio ori~en al documento 

o ;:il J.::::tc 11
• 

1'El artículo 15 el~ la misma l•~Y, nos sefíd.ld: "l.a:::i 

menciones y reguirütos que el título de crédito o el acto en 

él consignado necesitan para su eficacia, podrán ser 

satisfechos por quien en su oportunidad debió llenarlos, 

hasta antes de la presentación del título para su aceptación 

o para su pago". 



El espíritu del legislador nos parece que fue diferente 

a la interpretación jurispn1dencial que se analiza en el 

siguiente incit:Jo, dejando un margen de movimiento para que 

en cada caso r::special se busque la solución que corresponda, 

ente?1d.i.fndoo·~: q:1•2 quien delJ¿ llenar las requisitos ausentes, 

lo será, en algunos casos el girador, en otros el tornactor y 

en otros cualquier tenedor y que el momento para hacerlo 

puede ser cualquiera siempre que se encuentre comprendido 

desde la creación del título hasta antes de la presentación. 

Pero debe entender5e, y lo hacemos resaltar con claridad, 

que no todos los requisitos ausentes pueden SPr sustituidos, 

porque esto seríil atentatorio a ciertas disposicioUl?f; 

legales las cuales quedarían derogadas por voluntad 

unilateral de un eventual tenedor. 

~ECUENCIAS DE :(.A FALT[\ DE_ALGU!< REQUISI'rü ESEUCI.11.L 

Tesis de 1,~_§ypre~q_;:-te de Ju_QJ:._igJª'-.-int.filat~fill...QQ.__fil 

alcance del artículo 15 de la LTOC y críticª--ª--.lr!.Jná...m!1ª-!,. 

La Suprema Corc.e de .Justi..::::i riP ln. Nac.iún, ha 

interpretado en una Ejecuc.oria dÜ:L::id~1. sin AP.ntar 

jurisprudencia, que cuillqui..er t•2nedo1· legitimo del documento 

y en cualquh~r momento anterior ü su present_ación al cobro, 

puede fritegrar la omisión de los requinitos :n1sentes. 

Como no estamos dt: acu0rdo con la interprrJtación que 

hace el Máxime. Tribuna.l al <:lrtículo cit:Gdo, trtJ.nscribiremos 
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una síntesis de la ejecutoria para _después proceder a 

analizarla y a la vez explicar el sentido que creemos tiene 

la disposición legal citada. 
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La Suprema Corte en el Amparo directo 3778/56, promovido 

por Jorge Negrete Suc. de fecha 6 de Septiembre de 1957, 

resolvió lo siguiente: 

"La LTOC, no determina que lo!:? requiflitos que debe 

contener una letra de cambio deberán consignarse en el mismo 

acto de su emisión o siguiéndose una sucesión cronológicu.. 

La naturaleza del título de crédito autoriza a considerar 

que es el t~nedor lerrítimo d~l documentn quien tiPne 

capacidad para subsanar las omisiones en que se hubiere 

incurrido al emitirlo. En efecto, si el título de crédito es 

el documento necesario para ejercitar el derecho literal que 

en él se conslgna, de manera que la legítima tenencia del 

documento aecide tuntbi~n suore la titu.iaridaú ae.L r.l~rf;jcno, 

Ut::!be convenirse t::n '-!U-:! al po~eellu1· lt:':JÍl:.imu y, pur ello 

mismo, titular del derecho que consigna el documento, 

corresponde la faculto.d de sub~anar las omisionl':fL Basta 

para determinar la exig1c:ncia de una l~tra de cnmhio que el 

aceptante suscribti el documento aun cuando falte en el texto 

relativo la ff:::Cha de emisión, la forma de vencimiento, etc., 

porque el tenedor legítimo podrá hacer efectivo su importe 

consignando los datos relativos an.t1~s de presentarla para su 

pago 11
• 

"Si un título de crédito no contiene todos los 

requisitos que establece la LTOC, los que hayan sido 



omitidos pueden Ser satisfechos por quien en su oportunidad 

debi6 llenarlos hasta antes de la presentación del documento 

para su aceptación o para su pago. Una vez satisfechos estos 

requisitos, el documento tiene toda su eficacia jurídica 

como un perfecto título de crédito. Si es el nombt·e del 

tomador el q\H" se omite, no es exacto que ese requisito deba 

llenarlo el propio emisor, porque no es esa la 

interpretación que debe darse ;ü artículo 15 de la ley, ya 

que propiamente esta disposición fue tomada de la Ley 

Uniforme y de los diversos proyectos del Código de comercio 

italiano que dan facultad al poseedor de un título de 

crédito para llenar los requisitoF.1 que faltaron al ser 

emitido, siendo indiferent:e quien deba hacerlo, puesto que 

la obligación existe desde el momento de la creación del 

título". 

11 La circunstancia de que en una letra de cambio no se 

nomhre del beneficiario, no 

constituye unf'l. letra de cambio al portador. Para que ~e 

altere substancialmente la naturale~a de la letra de cambio 

que es título nato a la orden, precisa que 0n 8U texto se 

indique exprel::lamente que es "al portador". S1)lo asi pueden 

producirse los efectos anulatorios que previeu~ el ürt.ículo 

88 de la LTOC". 

La Suprema Corte, en la Ejecutoria. que examinamos, por 

la expr-=sión de algunos de sus párrafos comprende a todos 

los requisitos de la letra de cambio cuundo éstos se omiten; 

pero si observamos y leemos detenidamente , veremo~1 que ·-~l 

estudio que realiza el Alto Tribunal, sólo se refiere a lu 
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omisión de un solo requisito, esto es: al nombre del 

beneficiario y aunque parezca que lo que se dice respecto a 

la ausencia de un requisito puede por extensión sostenerse 

para la ausencia de los demás, esto no es cierto, pues si 

meditamos un poco sobre lo que ocurriría ante cada caso 

concreto en que falte un determinchlw requisito, siempre 

serían distintos los resultados. 
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Si bien es cierto que todos los argumentos de la Tercera 

Sala del Máximo Tribunal p~recen correctos en CUilnto al 

problema particular que resuelve, o sea a la ausencia del 

nombre del beneficiario, no podemos extender esa solución a 

los casos en que falte cualquiera de los otros requisitos 

tales como fe.cha de emisión, vencimiento, suma a pagar, 

lugar de pago, firma del girador, etc. 

Veamos, ¿si la fecha de emisión faltare, el ten-?.dor 

legítimo podria suü::;u1i<..l....: c.:3~:! ".""'i qi ón? Creemos que puede 

hacerse si SG t.rata de un po~Perlor de buena te, que no 

perjudique o cometa delito alguno en el supuesto de posdatar 

o antedatar el documento y sólo scJ.tisf.J.ga el requisito de 

(01.-n'li.1. exigido por la ley. 

Si faltare el vencimiento, ¿podrá el tenedor legítimo 

insertarlo en el text.o del documento? Categóricamente 

podemos afirmar que no, porque ello evidentemente 

constituiría nna alteración del título, toda vez que 

precisamente la ausencia del vencimiento equivale a un giro 

a la vista y si la intención del girador fue obligarse en 

esos ténninos, el tenedor legítimo contrariaría la 



voluntad cambiaria con los perjuicios inherentes. Es más, el 

tenedor que consignare una fecha, equivaldría a una facultad 

para derogar µor su unilater..il voluntad la diBposici6n 

exprF:'~m del artículo 79 de la LTOC, que en su última parte 

dice: . TRmhi~n se considerará pagadera l;:i vista la 

letra de cambio cuyo vencimiento no esté indicado en el 

documento", y por tanto sería insostenible desde cualquier 

ángulo jurídico que se le enfoque, ya sea doctrinaria, legal 

o jurisprudencialmente, la idea de integrar la omisión del 

requisito mencionado. 

Si faltare el lugar de pago, ¿podrá el tenedor legítimo 

integrar esta omisión? No creemos, porque se violaría 

flagrantemente el artículo 77 del LTOC, que suple la 

ausencia de tal requisito teniendo como lugar de pago el del 

domicilio del girado. Y este principio entra a funcionar "'11 

el instante mismo en que la letra aparee"" sin este 

requisito, sin importar que beneficie o perjudique a quienes 

la posean y de t<:-ni:-rse como vulect.:·1-..-\ la intPrpr~tación que 

la Corte hace. ésta derogaria el artículo refipectivo. 
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Si faltara la cantidad a pagar, ¿podrá el tenedor 

legítimo subsanar esta omisión? Consideramos que tolerar 

esta situación, ndemás de graves problemas de tipo jurídico 

que entrañaría , como lo es hacer circular un documento nulo 

que va sirviendo de falso punto de apoyo a diversas 

operaciones cambiarías, acarrearía el riesgo de los 

infinitos abusos a que se prestaría, pues es fácil imaginar: 



todo poseedor sin escrúpulos por el que pasara este 

documento lo qué sería capaz de hacer con el mismo. 
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Si f(i.ltate l.:i firm1'1 del girador ¿podrín satisfacerse 

este requisito por el tenedor de buena fe? Indiscutiblement~ 

que no y t,;:¡mpoco ha. pensado la Corte en la posibilidad de 

tan gran absurdo, ya que :,;eguramente al referirse a los 

diversos requisitos que estimó podrían satisfacerse por el 

tenedor, jamás imaginó el requisito de la firma del librador 

ya que el título que circulara en estas condiciones, no sólo 

seria nulo como tal, sino inexistente y por tanto incapaz de 

sustentar ninguna operación cambicu ia sobre oí. Aun a p~sar 

de que el tenedor legítimo recibiera expresa indicación de 

girar a ruego o a nombr·e del preciso interesado, pues esto 

!?ntrañaría una inconciliable contradicción ya que el tomador 

adquiere siempre con poste1·iorillad él la creación del 

documento y no puede, por tanto, int~grar un requisito cuyct 

exigencia debió cumplirse antes de la emisión, pues no µut::Ue 

entenderse de otra manera, ya que circular una letru sin 

haber sido creada es igtwl .:i., v6.l~¡nrn0 la expresi(m sólo para 

ilustrar, a bautizar unte~; üe 11.tu~•. 

En el caso de la ausenciu del requisito de la firm:i del 

librador, suponiendo sin conceder que ·:st.:i omisión fuere 

posible subs:inarla en cualquier mom•:11to ant.,,rinr :i la 

presentación del título para su pu.go, no sería posihle que 

se hiciera po~ el ten..-::dor ler:JítimD sino siempre por la única 

persona que en su oportunidad debió girar. Adviértase d8 

ei=;te razonamiento que no es posible intei.-preti1r como la 



presentación del título para su pago, no sería posible que 

se hiciera por el tenedor legítimo sino siempre por la única 

persona que en su oportunidad debió girar. Adviértase de 

este razonamiento que no es posible interpretar como la 
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Corte lo afirma, que cualquier requisito ausente puede 

consignarse por el tenedor legítimo anteR de la presentación 

del documento para el cobro, pues en este caso, la firma 

faltante, s6lo el girador podrá satisfacerlu. y nadie más, 

como erróneam~nte afirma la Corte. 

Si en efecto pudiera el tenedor subsanar la omisión de 

la firma, sin autorizacién especial del ~irador, ln. Corte 

autorizaría al tenedor para convertirse en un falsificador; 

a mayor abundamiento, el girador, i::s quien da nacimiPnto a 

la obligación cambiaría como hemos dejado asentado y no 

sería posible qui:__, válidamente un t0n·.:dor de buena fu8 

quisiera integrar la élus•-=-11c1a d>-: un requisito en un pape1 

que, por el sblo hecho de carecer de tirma del librado, 

tampoco existe como otJligución de ninguna índole, sino como 

simple papel deprovisto de cualquier atributo, y entonces 

con la firm~ 11n ~P ~oriqféirP llfl rPr]uisito nn~PTltP, sino RP. 

da vida u. algo que no l.:i. tiene, siendo entonces absurdo 

hablar de la omisión de uno o varios requisitos, cuando en 

realidad debería hahlarfo'e de la vida íntegra del documento, 

la cual puede dar 81 tenedor legítimo y esto sería una 

aberración carnbiaria, pues sólo el girador puede engendrar 



la letra de cambio y no así el tenedor, por legitimo que sea 

como afirma la Corte. 
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Sin embargo. siendo más tolerantes, podría darse el 

caso de que un librado de buena fe, aceptara una letra. 

remitida por su socio, inclusive de su puño y letra, pero 

que careciere de firma por un verdadero descuido y para no 

perjudicar al tenedor y el crédito de su socio, se acepta 

con un previo telefonema confirmativo o un cruce de 

telegramas. ¿Quien subsanará la omisión? ¿El tenedor 

legítimo o el que debió girar la letra? Incuestionablernente 

que subsanará la omif.iión quién debió girarla a pesar d8 la 

afirmación de la Corte que considera facultado para integrar 

cualquier requisito ausente al tenedor de buena fe quien 

fuere. 

Es lógico pensar que la ausencia de algún requisito o 

inclusive la letr ... i. en blanco, pui?da ser completada por el 

tomador del documento en virtud de un pacto de l lend.ffiiento 

celebrado con el girador, pero no es lógico que sea llenada 

por el tenedor de buena fe, que permaneció ajeno al pacto 

cambiario, que jamás hci cru:i.aJ.o p.:i.L:i.b:.-.:i. con <=>1 ~irador, que 

no lo conoce y que por lo tanto no pudo recibir facultades 

para satisfacer los requisitos ausentes. 

De lo expuesto fácilmente se advierte que hay ' 

requisitos cuya omisión no puede integrarse, sino por 

determinada persona, como lo es la firm.:1 del girador; otros 

como el vencimiento y el lt!']ar de pago, no pueden subsanarse 

en su ausencL,, porque equivaldría a una alteración por lo 



que hemos expuesto, a más de constituir una derogación de 

los artículos 79 y 77 respectivamente de la ley. 

Lñ Tercera Sala no meditó en su ejecutoria sobre estos 

problemas ya que exclusivamente el que s~ sometió a su 

consideración fue la omisión del nombre del beneficiario y 

con acierto rcgolvió que este requhiit.o puede sJ.tisfocPr~e 

en cualquier momento y por cualquier tenedor hasta antes de 

la presentación del documento para su cobro, pero 

equivocadamente a nuestro parecer, extendió la solución a la 

ausencia de cualquier l'Pquisito, lo cual evidentemente no es 

un acierto jurídico del Alto Tribunal. 

Inclusive el criterio de nuPstro Máximo Tribunal va en 

contra de lo dispuesto por el art. 14 LGTOC que seilala en lo 

conducente 11 Los documentos y los actos a que este título se 

refiere, sólo pi·oducirán los efecto::; previstos por el mj::m\o 

cuando contengan la:=i mf~nciones y llent~n los requisitos 

sefia.lt1dus par lC!. 11~y y qu,_,. /.~1t·,1 no presuma t->Xp1t:tidH1t:.-..:...2. 1 -. 

omisión de tales menciones y requisiLu;:; no afectar..:\ ln 

validez del negocio jurídico que dio origen al documento o 

al acto 11
• 

!....1 s0lucirín <l~ la Cort.e por lo que hu.ce exclusivnmente 

a la omisión .icl beneficiario es correcta, pues es lógico 

que el t.om.;-'1dor de buena fe pueda poner su nombre en el 

momento que quiera ant.e3 de la presentación al cobro, para 

legitimar su derecho, ya que la circulación del título es 

una circunstancia independiente de la voluntad del girador 

y, por tanto aj ena 1 que sólo oh~dec:~ a la nJ.turaleza misma 

de la cambia!. 
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Pero esto no puede decirse con respecto a los demás 

requisitos que dependen exclusivamente de la voluntad y 

acción del girador, en todo caso, con la anuencia o 

consentimiento del tomador pero no de los subsecuentes 

tenedores que, como se ha dicho, seguramente ignoran lns 

circunstancias y condiciones que mediaron en la celebrnción 

del pacto cambiario. 

El artículo 15 de la LTOC en que la Corte tunda su 

resolución interpretándolo como se ha dejado asentado 

anteriormente, dice lo siguiente: 11 Las menciones y 

requisitos que el título de crédito o el acto en él 

consignado necesitan para su eficacia, podrán ser 

satiRfechos por quien en su oportunidad debió llenarlos, 

hasta antes de la presentación del título para su aceptación 

corno se hizo, Pn virtud da. r1ue e~t,:¡ (}if:pnsici.ón fue tomada 

de la Ley Uniforme de los diversos proyectos del Código de 

Comercio italiano, los cuales facultdu d.l puse .. ~dcn: de un 

título de crédito para llenar los requisitos que faltaron al 

emitirse, siendo indiferente quién d<:?ba hacerlo. 

Aceptando que así fuere, y que en Italia y para la Ley 

Uniforme se faculte a cualqui(~r poseedor para llenar los 

requisitos en cualquier momento, ello es incongruente con la 

realidad mexicana, pues daría lugar a una anarquía constante 

y abusos irrefrenables, sobr'2 todo, cuando las letras 

llegasen a manos de usureros que frecuentemente se valen de 

estos documentoB !J<u.·.:.i 9tu-antiza.r sus préstamos y que si no 



tienen escrúpulos para alterarlos menos los tendrán para 

llenarlos a placer al conocer el pensamiento de la Corte que 

es una espada al servicio de su voracidad. 

Si la letra de cambio no contuviese todos los 

requisitos exigidos por el legislador, nos -=ncontraríam0s en 

una de estas do~ situaciones: 

a) Que sea posible suplir el que o los que falten por 

aplicación de un texto legal taxativo. 

b) Que r·Jr el contrario no sea posible completar la 

letra n virt-ud df-1 ningt11l precepto del derecho vigentf?. 

Lo primero tiene lugar rara vez; así ocurre sin embargo 

en el derecho suizo o en la legislación germánica, cuando la 

letra no contiene la mención de la plaza en que deberá ser 

satisfecha, en cuyo caso se entiende por tal la en que tenga 

arreglo al artículo 25 de ia Convención d(! Ginebra en los 

siguientes supuestos: 

1 ° Si lc1 letra de cambio no indica la fecha rlel 

vencimiento, w~ repntJ:.:9iradn. 11 a la vista". 

2° En defecto de indicación especial, el lugar 

designado al lado del nombre del librado se considera como 

lugar de pago, así come también el domicilio df': dicho 

librado. 

3° Si la letra de cambio no indica la plaza en que fue 

creada se entiende suscrita en el lugar que su caso figure 

al lado d~l nombre del librador. 
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nulidad del título como tal. Un documento, al que falta 

alguno de los requisitos esenciales prescritos para la letra 

de cambio no es apto parn crear ninguna rte l~s obligaciones 

especiales que resultan de aquélla. El endoso, la 

aceptación, el aval, consignados en un título de esta 

naturaleza nr~ ti•":nen tampoco eficacia cambiaria. CorÍ arreglo 

al Código de comercio español, la letra que adoleciere de 

algún defecto o falta de formalidad legal se reputará pagaré 

a favor del tomador y a cargo de librador. 

La sanción de nulidad que las leghilaciones positivas 

pronuncian sobre el documento al que falta algún requisito 

esencial, no tiene , sin embdr:go, alcance tan absoluto como 

de los textos vigentes pudiera inferirse¡ esto sucede 

también con otros documj:=nto~, especialmente con otros 

títulos de crédito. El Código de Comercio determin.i. los 

extremos qu"=' deben consignarse en el conocimiento u en la 

póliza de se~1uro; pero esta ennurncración, sin embargo, no 

tiene la misma significación que la. de los requisitos de la 

letra de cambio. La omisión de alguno d~ los prescritos por 

el legislador determind .la nulidad del título como tul letra 

aplicación taxativa de un precepto legal; en los demás 

documentos no formalistas la carenci<l de alguno de los 

extremos exigidos por el código no implica ni mucho menos la 

nulidad del título. (53) 

En reaumidas cuentas, los requisitos de la letra de 

cambio, según el autor LOPEZ DE GOICOCHEA FRANCISCO, pueden 
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expresarse en las siguientes gráficas de acuerdo a su 

importancia a los efectos que puedan ten~r sobre la validez 

del título: (54) 

ESENCIALES 

PERSONALES 

POTESTATIVOS 

DOCUMENTOS 
LUGAR DE EXPEDICION 
FECHA DE EXPEDTCION 
INPICACION DE SER UNA LETRA (Nota) 
PRESENTACION A LA ACEPTACION 
ORDEN INCONDICIONAL 
CANTIDAD QUE DEBE SER PAGADA 
LUGAR DE PAGO 

LIBRADOR 
BENEFICIARIO 
LIBRADO 

OBLIGACION CONTENIDA EN EL 
CLAUSULA ºno a la orden" 
CLAUSULA "sin gastaHu 
DOMICILIACION 
NO PRESENT/\RSE HASTA CIERTO TIEMPO 

NOTA : Como se verá a lo largo del presente trabajo, l<l 

subtt:mt.c:1.ute, a direrencia del autor, difiere del criterio 

sostenido por él, toda ve~ que la. finalidad del presente es 

demostrar y sostener que t:!l requisito de señalar en el 

documento que se trata: la mención 11 letra de cambio 11
1 no es 

indispensable. 

(53) VICENTE Y GELLA, Agustín, Op. Cit. Pág. 222. 
{54) LOPEZ DE GOICOCHEA, Feo., La Letra de Cambio, Editorial 

Porrúa, México 1980, Pág. 40. 



CAPITULO 111 .- LA FORMA EN LA LETRA DE CAMBIO. 

A.· SIGNIFICADO DE LA FORMA EN LA LETRA DE CAMBIO. 

B.· PRINCIPIOS DOCTRINARIOS DEL ACTO FORMAL. 



CAPITULO III. -

A.- SIGNIFICADO DE LA FORMA EN LA LETRA DE CAMBIO. 

opinión de la gran mayoría de los tratadistas 1 es un tít"ulo 

de naturaleza tormalista, el cual para su existencia y 

efectos precisa necesariamente de ciertas fonnalidades; por 

ende, faltando esa forma, o siendo defectuosa, el contenido 

carece del Vdlor jurídico que se busc.:i, porque lu. Ley ha 

querido condicionar su existencia a ln presencia de la 

forma. Lo cual no quiere decir que, si el documento carece 

de cualquiera de los requisitos forinales que para su 

constitución prescrilJe la ley, carezca. por eso de todo 
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cnntPnirln. 

entonces, en lo abAoluto, Rquel contf>nido P.SpPcífico pnra 171 

que la forma se había creado. Queremos decir, en otros 

términos, que t3in fonna cambiaria, no hay contenido 

cambiario, por más que lo haya causal. (55) 

La relevancia comercial de la letra de cambio y la 

necesidad de asegurar, por todos los medios, el cumplimiento 

de la. prestación, han hecho de este documento un 

título 

(55) C/R DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 473. 



rigurosamente formalista, sometido a principios rigurosos e 

incluso, a normas especiales. 
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La letra de cambio es una institución comprendida dentro 

del derecho en general. Sin embargo, no fonna una entidad 

completamente diferente de las demás relaciones crediticias 

y a ella le son aplicables diversas prescripciones 

formuladas por el derecho privado, salvo casos en que la ley 

señala expresamente lo contrario o el texto legal sea 

incompatible con esas disposiciones. 

Algunos tratadistas consideran tomando en cuenta 

precisamente el fonnalisrno del documento y la rigurosidad 

.:or. f.l y_ue el legislador la disciplinar que los preceptos 

no permisivos; y, que lus parteo na pucd0n alterarlon 

convencionalmente, porque no han sido dictados corno 

interpretativos o supletorios de la voluntad, sino corno 

disposiciones a las que necesariamente han de someterse los 

interesados, yn. que si no se atienen estrictamente a lo 

prescrito por la ley, podrá existir cualquier tipo de 

relación, menos una letra de cambio. (56) 

(56) C/R. VICENTE Y GELLA, Agustín. Op. Cit. Pág. 197. 



Por ello, la omisión o violación de algunos de los 

requisitos o formalidades que debe revestir la letra de 

cambio determina la nulidad del título, a menos que su falta 

pueda suplirse por aplicación taxativa de un precepto legal. 

Esa nulidad puede ser relativa o absoluta, según se trate de 

la importancia o trascendencia que tenga ese requisito par1 

el título. 

"La jurisprudencia italiana suele afirmar que la cambia! 

es un título formal, pero es evidente que no puede ser 

amorfo. Mediante la forma la letra de cambio adquiere 

relieve en la vida, la relación, pues la voluntad del hombre 

es fenómeno psíquico si no lleaa exteriorizarac. Quien hace 

una declaración de r.ontenido volitivo tiene la carg.:i ele su 

adecuada exteriorización, emisión y comunicación, en 

consecuencia deberá emple3r el declarante una forma adecuada 

al contenido, y si el derecho exige una exteriorización 

U~teunilfüda , preciso es adoptarla, pw~s no es admisible, 

ante lc;1. explícita exigencia de determinados modos de 

expresión la referenci<:l a acontecimientos y datos 

intrínsecos al negocio. La fonna escrita, si se consulta el 

documento, permitP r.onor•=:q· 1 ::i~ rl~clara~ion<.?s en él 

contenidas.. . por medio de ella se asegurd la certeza del 

contenido volitivo negocia! ... se facilita la interpretación 

del negocio, su prueba y publicidad y la vigilancia del 

cumplimiento; a las veces el ordenamiento jurídico permite 

la incorporación de derecho:::i y obligaciones a un documento, 
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lo que facilita en sumo grado la movilizaci6n de los 

valorea, tal como acontece con la letra de cambio." (5?) 

Ahora bien, si bien es verdad que se ha procurado 

reducir al m!.nimo el número de casos de nulidad por falta de 

forma y se han dado reglas para suplir la voluntad no 

declarada¡ también lo es que en lo. legisL1.ción mexicana la 

letra de cambio continúa siendo un documento eminentemente 

formal. (Artículos 14, 76 y 77 de la Ley de Títulos y 

Operaciones de Crédito) . 

La forma material de la letra de cambio es un rectángulo 

Ue papel. Pese a que en las leyes mr.:xicanas no existe 

disposición que establezca el uso obligatorio de este tipo 

de 11 machotes 11 , es un uso cornlin el utiliz.:u·100, ya que, aun 

cuando tampoco existe disposición en el orden en qw:O:! deben 

expresarse los requisitos que establee•? la ley, en este tipo 

de machotes esos r~qu.i.ti..i._t:;..J s:: ?..~"rnnd;in en un cierto orden 

lógico. 

El tratadista Joaquín Rodríguez Rodríguez, establece que 

no es necesario que se red.:icr_e Gn castellz:ino l;.i. lt::tra de 

cambio ya qt1P los usos mercantiles limitan los idiomas en 

que sería lícito redactar una letra girad<J. en México. Sin 

embargo, en nuestras leyes no se admite el uso de 

equivalentes o ténuinos extranjeros con los que se denomine 

a la letra de cambio en otros países, restándole validez y 

(57) MUÑOZ,Luis, Letra de Cambio y Pagaré, Cárdenas Editor 
y Distribuidor, México 1975, Págs. 74 y 75. 



efectos al documento que contenga una mención diferente a la 

que señala el artículo 76 en su fracción I, no importando 

que, aun traduciendo al castellana ese término, equivalga a 

la indicada mención. (58) 

Por su parte el tratadista Felipe de J. Tena, señala 

que el valor de la 1 et r<i de cambia depende toda de le\ forma 

cambiarla, sin la cual o es imperfecta, o no existe, 

agregando que si es imperfecta el titulo queda sustraído al 

derecho cambiario. Señala también que la forma puede faltar 

en cualquier acto singular de los consignados en la letra, 

como por ejemplo: el aval, enJutio, etc. 1 en cuyo caso la 

nulidad que pudiera sobrevenir no afecta entonces al título 

ni se refleja en las demás obligacion1:!s que ampara lu. forma. 

(artículo 12 de la Ley de Títulos y Operaciones de 

Creditos). (59) 

B.· PRINCIPIOS DOCTRINARIOS DEL ACTO FORMAL. 

La ley y la duc..'t.t.i.lld. h..:.;¡ c~t.:ibl<:>cictn Rus lineamientos 

sobre lo que debe ser un acto formal. 

En la Doctt·ina uno de lon teóricos más destacados al 

tratar de explicar el acto form..::i.l y la diferencia que 

(58) C/R RODRIGUEZ RODRIGUEZ Joaquín. Op. Cit. Pág. 299 
(59) C/R DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 475. 
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existe entre éste y las formalidades es el eminente IHERING, 

quien es citado por el autor FELIPE DE J. TENA; al efecto. 

el citado jur.' eta IHERING ha escrito lo que sigue: 

81 

11Toda forma decretada o impuesta limita la voluntad en 

la elecci6n de sus medios de expresión; pero no toda 

restricción de en~ •21speci.;.o bnRta de modo alguno p<'tr.:1 hacer 

del acto al cual se aplica, \111 acto form.1.1, La expresión de 

la voluntad puede limitarse de una manera negativa o dA una 

manera positiva: negativamente, cuando la ley, por eiemplo, 

prohibe cierto modo de expresión (por ejempl,,, una 

declaración tácita); o cuando no permite la conclusión de un 

acto en tal paraje o en tal tiempo; positivamente cuando su 

forma de expresión está fijn.dn. de manera cierta y positiva. 

En el primer caso, nos encontramos en presencia t.le una 

limitación a~~ forma, pero no de un acto formal. La formn con 

ri11i:> Pl n11r-tn· hi1 auerido n:v·2~tir su <lCto es su propia obra, 

E1 pesn.r de las trabas pu•.:!:::>tas n. su lÜecciOn, y tien~: Lo1.bs 

las cualidades de la formLI. libre o individual; mientras que 

el acLo iurnial, cuy.:i wllidez d'-"11'-:nd._~ d"' uno forma leqalmente 

determinada, está severament0 ligado a esa forma, y no 

implica ninguna libertad ni elección en su manera de 

expresarse. Puede ser múltiple el motivo legal que hizo 

someter un acto a tal o cual fonfü':t determinada". 

La ley puede dejanie guiar por diversas conBideracion~s 

como, por ·~jemplo, asegurar la prueba, impedir la 

precipitación, prevenir el perjuicio, etc. Si para alcanzar 

uno de estos f in~s el lt-:gislador no ha querido sujetarse a 



la cordura o a la convPnie11cia de las partea, poco importa 

que la forma realice efectivamente el fin. ni que éste pueda 

ser alcanzado de otra manera, o que la parte haya encontrado 

mejor camino para llegar a él; porque el legislador que no 

ha pretendido de ningún modo abandonar el cuidado de ese 

objeto a la apreciación y libre voluntad de ln partf<.> 

interesada, emprende por sí mismo esa tarea y declara 

exclusiva y necesaria la vía que le parece convenir mejor a 

la realización del fin propuesto. La distinción que acabamos 

de establecer entre la libertad y la tiranía, en cuanto a 1~1 

forma de expresión rle la voluntad, coincide con la que 

existe entre la fonna individuul y la forma abstracta. La 

fonna libre es al mismo tiempo indiviclual, se resume é'n tal 

acto jurídico determinado, nao~ y muere con él, nu niendo 

otra cosa en su fondo que el contenido concreto del acto 

hecho visible. La torn\d tH.J llti¡:.:, p.::::- <?l rnnt·rr1rio es, u. la. 

par que abstracta, esl~L'eotipo.d.J.. En Pfecto, aunque sólo 

aparezca unida a 1.111 acto concreto, tiene, sin embargo, bajo 

otro aspecto una existencia independientl:!met1t0 al-:.~tracta, 

que no resultñ de efle acto jurídico aiAladu, que no nace de 

él, sino que se impone fuera de él como una cosa que le es 

superior y substancial, que t i~ne vida ,1par.:tu y que reclama 

su lugar sin tolerar· condiciones. Dos elementos distintos 

concurren a la formación del ,·1cto jurídico: el contenido 

concreto y la forma; ésta detenninada de antemano, 

de una vez por todas. AAí se i?xplica la significación 

estricta que se da habitualmente, comD hemos visr.o más 
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arriba, a la expresi6n forma, cuando se consideran como 

actos no formados aquéllos cuya forma está completamente 

abandonada a la libre voluntad de las partes. Efectivamente, 

en esos actos la forma no posee existencia propia, es sólo 

un puro accidente del cont.e::nidu; mi~ntrds que en los actos 

formales, por el contrario, contituye realmente una entidad 

jurídica propia, y goza de una existencia independiente. Así 

es que la diferencia entre los actos formales y no formales, 

la diferencia entre el formalismo y carerwia de toda forma, 

conduce a la distinción general del individualismo y de la 

igualdad abstracta, que es una de las piedras angulares del 

Derecho Romano antiguo y moderno". (60) 

Por su parte, el citado autor Felipe de J. Tena 

escribe, haciendo referencia el artículo 14 de la Ley de 

Títulos y OperacionPR n~ rr.:;.rl; rn '1'-!'7 11
• 

formas, porque no todos los act"oR con fonna - que los son 

todos - son actos formales. De entre las muchas formas que 

el ::mtor de un .:icto uo furnktl tiene a su disposición, puede 

elegir la que más le guste; mus el que pretende reali:.:ar un 

acto formal no tiene esu elección, porque el ordenami8nto 

jurídico l>:: prescribe una formn dP.cel.luin;Hla, como necesaria 

e insubstituible". 

(60) Tomado DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Págs, 474 y 475. 



Agrega además que en el caso particular de los títulos 

de crédito, éstos están subordinados en forma absoluta al 

documento, el cual tamhién PS la formn. 

EJEMPLO DE UNA LETRA DE CAMBIO QUE REUNE TODAS LAS 

FORMALIDADES. (61) 

Hl!.r.lco, D,F., a 10 de Septlet!bre de 1986 

Por e10U unica h!tro de c&trbto se <>crvira u'>ted pa9ar 

Incondicionalmente la cantidad de dos mil ~sos a \o orden del 

señor Julio lOprz el dia 3 de Enero de 19lli, en esta pinza. 

su .:ifmo. y s.s. 

Fronc1~ro Gutiérret ( f 1'11\ldo ) • 

Sr. O. 

Luissarw;toval, 

Veracruz, Ver. 

(61) C/R. DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 474. 
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CAPITULO IV, • 

A. • PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

La fin.J.lidad J•..:;l IJreHt:"nte trabajo es evidenciar el cómo 

la aplicación rigorista de nuestras leyes y la falta de 

sentido crítico para interpretarlas, no penniten, a quienes 

trabajamos con la ciencia del derecho, ir más allá de la 

letra de la ley, ni tomar en consideración que el derecho es 

el conjunto de normas jurídicas que regulan lil~ r~laciones 

humana~ en todos los ámbitos: temporaleR y espacio.les. 

Ante e:itil falta r!e visióu al interpret.ttr y aplicar las 

normas jurírL.~as a un caso concreto, el juzgador, el 

litigante, el propio J>:?gislador, se> olvidan dP. la 

centrarse en el caso específico y por su.lvar un determinado 

caso, perjudican en ocasiones, a la generalidad. 

De ello me pud~ percatar, en mi poca experiencia como 

litigante, cuando lleg-ó íl. mis manos un asunto rela.cinnnOn 

con el cobro de una letra de cambio giralrn en Br.::isil, la 

cual al tratar de hacer efectivo su cobro en eHta Ciudud de 

México, el mismo no pudo realizarse, so pretexto de que en 

dicha letra de c.:unbio, en lugar de insertarse la frase 

"letra de caffhio" como prescribe nuestra legislación en la 

fracción I del artículo 76 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, se asentaba lrt frase "f i rst of 
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exchange", que traducido al _español significa ºprimera de 

cambio"; mención que nuestro Máximo Tribunal de Justicia 

consideró, modificando su propio criterio, que no reunía las 

características a que se refiere la f raccián I d~l artículo 

76 indicado, en virtud de que, sostenía la Suprema Corte, el 

requisito consistente en la manción de ser letra de cambio 

debería insertarse literalmente, por lo que los títulos en 

los que se utilizaran frases equivalentes o elípticas, no 

conRtituyen letras de cambio. Considero que dicho criterio 

no puede aplicarse a raja tabln en todos los casos, toda vez 

que, tratándose <l~ letras de cambio expedidas en cualquier 

lugar del extranjero paru ser cobradas en nuestra país, debe 

atenderse primero que nada, a las costumbres mercantiles e 

idioma del país donde se emite, ya que de no si~r así, 

conforme con el criterio ante::; indicado, por el empleo de 

otro vocablo d1te1~iü . ._ ..... ~ :r_!u r.>sta.blec>:?n nuestras leyes, se 

dejaría de hacer efcctiv.;i. una obligación par una mera 

cuestión forinalísta, que bien pudiera ser adaptable a 

nuestra legislación, ya que si del dac-um8nto se desprende la 

verduder.:i in1·.,:.ncián de los contratantes, y que uo se 

contraria el espíritu de nuestra ley, no es factible que se 

desconozca una obligación legalmente contraída. 

El problema que se plantea no es nuevo, ni en nuestro 

país ni en el extranjero, donde las discusiones sobre el 

tema no han terminado, lo que demuestra, a su vez, que dicho 

problema sigue vigente. Tanto es así, que los criterios de 

nuestro más alto tribunal de Justicia se han modifícado, y 



tanto en legislaciones extranjeras como en convenciones 

internacionales, se han adoptado medidas al respecto. 

En esas cJndiciones, estimo que en nuestra legislación 

debe aplicarse la Teoría de las Equivalencias o los 

equivalentes, por lo menos en el caso de que la letra haya 

sido girada en el extranjero, y que en el lugar de 

expedición se admita esa teorí.:i, toda vez que, de continuar 

el criterio sostenido por la Corte, ante el aumento del 

intercambio comercial de nuestro país con otras naciones, el 

fornk'llismo exagerado podría propiciar inseguridad jurídica, 

y se desconocerían prclcticas mercantiles que rigen 

internacionalmente 

En cnnsP.cuencia, atento lo anterior, considero que es 

necesario es.:.'.:..arecer ese problema a fin de que nuestra 

legislación mercantil y su aplicación resulten íllcÍS flexibles 

en la aplicación de la fracción I del artículo 7G de la Ley 

de Títulos y Operaciones de Crédito, atentas las razones 

siguientes 

B.· DERECHO INTERNACIONAL. 

Desde el ámbito internacional el problema sobre el cobro 

de letras de cambio inti.:::rnacionales se ha tratado de 

resol ver med: ante la convención de las Naciones Unidas 

adoptada en la Ciudad de Nueva York el 9 de diciembre de 

1988, Convención que fue aprubdclr.1 por la CCÍnki.r!i de Se111.1dores 
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del Congreso de la Unión el 30 de junio de 1992, según 

Decreto publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n de 

14 de Julio de ese año. 

Dicha Convención seílala en su Capítulo I llamado "Alnbito 

de Aplicación y Forma del Título" lo siguiente: 

"Artículo lo. - La present_e Convención se aplicará a una 

letra de cambio internacional cuando ésta contenga en :-::u 

encabezamiento las palabras "LETRA DE CAMBIO INTERNACIONAL 

(Convención de la CNU!JMI) 11
; y, también contenga en su texto 

lat;; mismas palabras. 

"Artículo 2o.- La letra de Cambio internacional es una 

letra de cambio que menciona al menos dos de los lugares 

siguientes e indica que dos de los lugares así mencionados 

eE;;tán en Estados diferentes: 

' a) El lugar donde se liiJLd •ct lf:t¡::i. 

" b) El lugar indicad.o junLo " lu. firm.J. del librn.dor, 

' C) El lugar indicado junto al nombre del librador, 

d) El lugar indicado junto al nombre del tornadot, 

e) El h11y1r cie paqo, siempre que en la letra se 

mencione el lugar donde se libra la letra o el lugar del 

pago y que ese lugar esté situado en un estado colindante. 

" En la presente convención no se trata la cuestión de 

las sanciones que puedan imponerse conforme al ordenamiento 

jurídico nacional en los casos ~~n que en un título se haya 

hecho una declaración inexacta o f<llsa respecto de uno de 

los lugares mencionado en los párrnfos 1 y 2 del presente 



artículo. Sin embargo, esas sanciones no afectat·án la 

validez ni la aplicación de ·1a presente Convención. 

"Artículo 3o.- La letra de cambio es un título escrito 

que: 

"a} Contiene una orden incondicional del librador 

dirigida al librado de pagar una suma determinada de dinero 

al tomador o a su orden. 

"b) Es pagadero a requerimiento o en una fecha 

determinada; 

"e} Tiene fecha, 

0 d) Lleva la firrn.:l del librador. 

" CAPITULO II. INTERPRETACION. 

Sección l. Disposiciones Generales. 

Artículo 4o. - En la interpretación de la presente 

Convenci6n se tendrá en cuenta su carácter internacional y 

la necesidad de promover la un1torn11.aad en 1::1u clf.Jlicuc:!.5n ~ 

de asegurar la observancia de la buena ft: en lus operaciones 

internacionales. 

Artículo 5o.- En la presente Convención: 

11 a) El tér:':',ino "l'°"tFi" ñPsigna una letra de cambio 

internacional sujeta él l.:i presente Convención .. . 

11 e) El término título designa una letra .. . 

11 d) El término librado de:.iigna a una persona contra la 

cual se libra una letra y que no la ha aceptado. 

11 e) El término tomador dt'!Signa a la persona en cuyo 

favor el librador ordena que se efectúe el pago o a la cual 

el suscriptor promete pagar, 
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11 f) El término tenedor designa a una persona que está 

en posesión de un título de conformidad con lo dispuesto en 

el artículo 15, 
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11 g) El término tenedor protegido designa a un tenedor 

que reúne los requisitos establecidos en el artículo 29. 

11 h) El término garante di=ifdg-nn a una persona que asume 

una obligación de garantía conforme al artículo 46, ya se 

rija por el inciso b) o por el inciso c) del artículo 47, 

" i} El término firmante desj gna a la persona que ha 

firmado un título en calidad de librador, suscriptor, 

aceptante, endosante o garante, 

" j) El término vencimiento designa el día en que el 

título es pagadero conforme a los pár-rafos 4, 5, 6, y 7 del 

artículo 9, 

" k:) El térrnino firma designa la firma manuscrita, su 

facsímile o una auténtica EQUIVALENTE efectuada por otros 

medios; el término firma falsificada comprende también una 

firma estampo.da mediante el uso ilícito ,Je cualquiera de 

esos medios, 

" 1) El término moneda t amhi '~n comprende una unidad 

monetaria en cuenta establecida por una institución 

iutergubernamentdl o mediante acuerdo entre dos o más 

Estados, siempre que la presente Convención se aplique sin 

perjuicio de las normas de la Institución intergubernamental 

o de las cláusulas del acu~rdo. 

"Artículo 60.- A los fines de la presente Convención se 

considerará que un persona tiene conocimiento de un hecho si 
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tiene efectivamente conocimiento de ese hecho o no hubiera 

podido desconocer su existencia. " 

De todo lo anterior se desprende que la indicada 

Convención no viene a solucionar en forma total el problema 

planteado, toda vez que, para que las letras de cambio 

intern.:icion.J.l pued.J.!1 s~r cobr;¡das deberán llenar los 

requisitos a que se refiere el artículo lo. transcrito, 

entre los que se establece claramente que la letra de cambio 

deberá llevar en su encabezado así como en su texto la 

mención de ser 11 letra de cambio y entre paréntesis la 

frase Convención de la CNUDMI 11
; entendiéndose por letra, 

según el artículo So., inciso a), el término que designa una 

letra de cambio internacional sujeta a la Convención, lo 

cual, evidentemente , no viene a dar solución al problema, 

habida cuenta que se sigue utilizando necesariamente el 

término "letra 11
, de lo que resulta que no podrá aplicarse 

dicha Convención a documento alguno que no contengu. esa 

mención. Adem<Í..R, dicha Convención so.lo es ¿1pl1cable d. 1os 

países 4ue la suscriben, dt.~nLo l<J Ult:jpuesto por el u.rtículo 

88; de ahí que, el problema subsiste para un país que no 

haya suscrito la Convención y 811 cuyas costumbres, leye.s- o 

usos mercantiles se utiliza un vocablo distinto al de 

"letra" al pretender hacer efectiva una letra de cambio en 

nuestra nación, ya que tomando t::n cue:nt<l la suscripción de 

la Convención y t!l criterio que ;:11 respecto subsiste en 

nuestros tribunales, se desconocería una obligación por una 

mera cuestión formulista. 

Por otra parte, en lu Sección 2, llamada de la 

"Interpretación de los Requisitos Formales 1' no se desprende 

elemento alguno relativo al uso de equivalentes en el 
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requisito marcado en el artículo lo., inciso ll, sino 

únicamente se refiere a la forma en que podrá hacerse 

efectiva la obligación y demás requisitos que deberá 

contener la letra, así corno lo que debe entenderse por cada 

uno de ellos. 

La circunstancia. de ser un documento 11 letra de cambio", 

deriva de que aquél contenga los extremos que el derecho 

impone. Algunr¡s legislaciones positivas quieren sin embargo 

evitar toda posible duda respecto a si una orden de pago 

reúne dicha condición y exigen taxativamente que en el texto 

del título se haga constar de manera expresa qw"' s~ trat.:i. de 

una letra de cambio. Es este requisito de la denominación, 

que consiste, como queda expuesto, en enunciar de una manera 

precisa la referida condición. El Derecho alemán, el suizo, 

el Código italiano, el rumano, el de Perl1, las legislaciones 

húngara. ¡.:.Rr.::intii n'l•r:>., ·.~c:::=:.:.1.~•~u.. t!LL'. imponen de una manera 

expresa el requisito de lct denominación. Ld letra de cambio 

no tendrá la condición de tal mas que si en su texto se 

declara de un modo concreto la circunstnncL1 de que es 

efectivamente una letra de cambio. Otros pn.í.sP~, p~ra 

determinar dicha condición exigen la inserción de la 

cláusula a la orden; tal ocurre en Francia, Haití, Chile, y 

en la misma España, pero la omisión de esa circunstancia no 

determinará. la nulidad de la h~trct cuando ésta sea 

nominativa o también al portador en los países que aci'lliten 

esta ultima forma de giro. Argentina, Países Bajos y los 



sistemas· angloamericanos no imponen el requisito de la 

denorninaci6n ni tampoco cláusula a la orden. 

Los tratadistas germánicos y suizos suelen ser 

relativamente tolerantes en orden a cuál o cuáles vocablos 

pueden ser empleados para cumplir el requisito de la 

denaminat::ión. A.si al lado ñ~l ténnino 11 Wechsel", que es más 

genuino y el que sirve en el idioma germánico para designar 

la letra, acepta que puedan emplearse otros, como 

Wechselbrief (carta de cambio), Wechselurkunde (documento de 

cambio), Wechselversprechen (promesa cambiaria), etc., es 

discutido si puede consignarse 1?1 cl'3 Wechselanweisung; y, no 

se admite que baste el insertar simplemente 11 Deberd. usted 

pagar con arreglo al derecho cambiario ... 11
• 
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Entre los italianos, el tratadista VIVANTE es partidario 

de la mayor rigidez posibl~, con el objeto de evitar 

eqt:.!.·.-::;~c~ ~· ron >-!llos el. cun~iguiente periuicio de tercero. 

La lP.tra de cambio se rige en cunnto a. los requisitos 

que debe contener, por las leyes del país en que se emita. 

Las reglas U.e Lü. Haya 8obr•_. unificaci6n internacional del 

derecho cambiario re::.ervuban el requisito de la denominación 

a la legislación particul<i1· de cada Estado ::lit.:Jlldtario, u.-, 

modo que una letra procedent1.~ de Alemani.:i. y librada en 

Francia, debería contener la expresada circunstancia por 

exigirla la ordenanza y, por el contrario, en las giradas 

desde Francia sobre Alemania habría de consignarse la 

cláusula a la orden. En la Convención de Ginebra de 7 de 

junio de 1930 ha triunfado plenamente el sistema germánico y 
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con arreglo al artículo lo del proyecto de ley aprobado en 

dicha Convenci6n, en el título que nos ocupa habrá de 

hacerse constar la denominación de letru de cambio inserta 

en el texto mismo del documento, precisamente en la lengua 

empleada para se redacción. No cbstnnte reqirse la letra de 

cambio en cuanto a los requisitos que debe contener po1: la 

ley del país en que se extienda, algunas legislaciones 

declaran la validez de dicho docum~nto en el territorio de 

su jurisdicción aunque con arreglo al de origen fuera nulo 

por falta de alguno de aquéllos requisitos, si contuviera, 

sin embargo, los exigidos por el derecho nacional. 

Se trata, en estas disposiciones, de fijar reglns de 

derecho internacional sobre pr·oblemas cambiai:ios. En el 

Congreso Internacional de Amberes, d~ 1885, se elaboró un 

"Proyecto ue Li=y .:=.;cb~:: !..<:>t-r;iR de Cambio, billetes a lCl orden 

o al portadoi:, chequ0E1 y ot:ros títulos negociables". El 

proyecto consta de 57 artículos, y su elaboración tue 

continuada en 1888 po:r el Cong:r~:--;o Tnt ':!rnacional de 

Bruselas, que lo mejoró en un nuevo "Proyecto de Ley sobre 

las letras de -::ambio y otros títulos negociables". 

El Congreso Sudamericano de Montevideo, de 1889, se 

ocupó nuevamente de :reglas de Dert:!cho IntE:rnacional sobre 

problemas de Derecho Cambiario. 

Por iniciativa de ltcllia y A~emania, Holanda convocó las 

Conferencias de la Hayn de 1910 y 1912. La segunda fu~ la 

más importante. En el la estuvieron i:epres(·mtados 37 Estados, 

incluyendo los Estado::; Unidos e Inglaterra. Se llegó en esta 



Conferencia a una ''Convención sobre la Unificación del 

Derecho relativo a la Letra de Cambio y Pagaré a la Orden", 

y se redact6 el famoso "Reglamento Uniforme referente a la 

Letra de Cambio y el Pagaré u la Ordenn, que es un bien 

estructurado código cambiario de 80 artículoo, basado en los 

principios de la OrdE>nanza Alemana. Este r~glamento fue 

adoptado por algunos países Americanos, y está vigente aún 

en Guatemala, incorporado al Código de Comercio de ese país. 

En 1916, suspendido en Europa el movimiento de 

Unificación por l.:i Prirr.era Guerra Mundial, se reunió en 

Buenos Aires lu Al ta Comi1:3ión Internacional de la 

Legislación Uniforme, la cual, en sus resoluciones, propuso 

a los Estados Americanofl incorporar a su legislación el 

Reglamento de la Haya, con algunns muuiticaciones. 

El movimiento de Unificac1on, susI:Jewl.i.Ju, .::c.ü10 h::::-::::J 

dicho, fue reanudado por la Liga dt= las N.iciones, la que 

después de diversos trabajos preliminares logró reunir la 

Conferencia de Ginebra. 

La Ley Unifo:.-me di? C";inPbrn que se estudia en un inciso 

aparte, se inspira 8n ~l Reglamento de la Haya de 1912; esto 

es, el sistema gennánico. México no se adhirió a la 

Convención, pero la Ley Cambiaría Mexicana. (Ley de Títulos y 

Operaciones de Crédito) de 1932, ne inspiró en los 

principios fundamentales de la Ley Uniform¿ de Ginebra. 

Rusia no 1iresentó adhesión a la Convención de Ginebra; 

pero su 11 Reglamento sobre los efectos de Comercio 11 , de 20 de 
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marzo de 1922, se inspira claramente en los lineamientos del 

sistema germánico. (82) 

La Organización de las Naciones Unidas ante los_diversos 

eistemas jurídicos cambiarios ha tomado cartas en el asunto, 

por ello t~ 1966 se propuso modificar lo establecido hasta 

entonces; al efecto, encomendó a la Comisión de las Nacione~ 

Unidas para el Derecho Mercantil Internacional una tarea de 

propósitos menos ambiciosos que los de la Conferencia que 

elaboró la Ley Uniforme: la formulación de un proyecto de 

ley para regir exclusivamente las cambiales internacionales; 

las cambiales de c3rár.;ter interno t:ieguirán siendo reguladils 

por las leyes de carácter nacional. 

En dicha Comisión están representadas treinta y cuatro 

naciones de diversas características : 

n) Las que tienen si~tema jurídico surgido del derecho 

romn.no, 

b) Los que basan su régimen jurídico en el Common L<lW, 

e} Los que tienen una organización socialista, sin que 

se tenga notL .. ia a la fecha de que, a partir de la caída de 

este bloque, los países que se regíau por cote sistema hayan 

rnodif icado su adhesión. 

(82) Referencias Históricas tomadas de VICENTE Y GELLA, 
Agustín. Op. Cit. Págs. 211, 212 y 213. 

96 



Los trabajos surgi?os de esta Comisión terminan con la 

elaboración de la Convención de Nueva York que se analiza al 

inicio del pres.ente inciso, la cual fue suscrita por México. 

Paralelamente a las mencionadas labores, encaminadas a 

la unificación del derecho cambiar.io en el ámbito 

internacional, otras se emprendieron con propósitos menos 

ambiciosos, pues limitan sus alcances al mundo 

latinoamericano o sólo parte de él. 

En primer lugar han de mencionarse los Tratados de 

Montevideo (1889 y 1940) ' cuyos límites son el 

establecimiento de reglas tendientes a resolver cuáles leyes 

deben aplicarse a la resoluci6n de las controversias en caso 

de documentos cambiarías que fu~ron emitidos en un país 

distinto a aquél en que fueren pagaderos, o que circulan 

fuera de la nación en que se crearon o en el cual deben 

El C6di1Jo Rusr.1mn.nt,.., por i:!l jurista cub:ino que lo 

formuló : Antonio Sánchez de Bustamante, contiene normas 

para resolver los conflictos de leyes en materia de derecho 

cambiario; aunque México estuvo representado por los 

Licenciados Julio García, Fernando González Roa, Salvu.dor 

Urbina y Aquiles Elorduy, en la Sexta Conferencia 

Internacional Americana celebrada en 1928, no ratificó dicho 

Código. 

Otros trabajos no menos importantes son los siguientes: 
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El Instituto Centroamericano de Derecho Comparado, oe 

encaminó a formular una ley uniforme centroamericana de 

Títulos Valores, iniciada en 1964. 
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El Parlamento Latinoamericano solicitó en 1965 el 

asesoramiento del Instituto Para la Integración de América 

Latina a efecto de elaborar un proyecto de ley uniforme que 

habría de regir en toda la región. Aproximadamente en el año 

de 1976, México se incorporó a dicho Parlamento. 

En estas dos iniciativas, se encomendó al Maestro 

Cervantes Ahumada que J:t!da.cta!:n el anteproyecto, el cual fue 

analizado por especialistas de la materia. A la fecha no se 

tiene noticia de que ningún país haya adoptado el Proyecto 

Cervantes Al1umada, ni que se hayan dado pasos para que sea 

aprobado en definitiva; tal proyecto, sin embargo, sirvió de 

modelo al título III del 1 ibro III del Codi.go tie Cuwt:::n;iu ...1~ 

Colombia de 1971. 

La letra de Cambio recibe diferentes denominaciones 

según el idioma que se hable en el país en que se emite. así 

tenemos que la le u.: a dt:: c.:i.:::bio ~~ 11 nma en diversos países 

de la siguiente manera: 

En Estados Unidos e Inglaterra se distinguen dos casos: 

a) DRAFT {giro) cuando todas las personas que en ella 

intervinieron residen en el paí~:;, 

b) BILL OF EXCHANGE (letra de cambio) cuando algunas de 

ellas residen en el extranjero. 

En Francia se llama LETTRE DE CHANGE o TRAITE. 

En Alemania se llama GEUOGENR WEDISEL. 



En Italia, CAMBIALE o LETTERA DI CAMBIO. 

En la India, HUNDI. 

En China, HOUIE PIAO. 

En Holanda, WISSEL. 

En Japón, KUJCEN VAIHTO. 

En Latinoamérica, LETRA DE CAMBIO. (83) 

Los principios fundamentales del derecho cambiario, 

unificados sobre la base general del sistema gennánico, son 

los mismos en todo el mundo. Las diferencias son 

accidentales, y si hay algunas de fondo, son las de menor 

trascendencia o cuantíu.. 

En conclusión, conviene unificar, en lo posible, los 

accidentes y torm..ts del sistema cambiaría nuestro y del de 

nuestros vecinos, especialmente con el país del Norte, ya 

que con él desarrollamos la mayor parte de nuestro comercio. 

Para tal unificación no habría dificultades desde un punto 

de vista estrictam~nte técnico-jurídico; pero las habría 

insuperables desde el punto de vista práctico, si tomamos en 

cuenta que nuestra Lc::y y los Tribunales no penni ten el uso 

de términos equivalentes que determinen C]LH_°! se trata de 

letras de cambio, lo cual es un grave error si tomamos en 

cuenta la apertura comercial de nuestro país, la cual 

implica para la celebración de actos de comercio, la 

suscripción dr: títulos, los que tratando de ajustarse a una 

(83) C/R. CERVANTES AHUMADA, Raúl. Op. Cit. Pág. 74 y 75 
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~u otra legislación adolecerán de ciertas irregularidades que 

~o podrán ser superadas con este tipo de criterios 

formalistas. 

a) LEY UNIFORME PE GINEBRA. 

La expedición de leyes sobre la cambial, tan útil en 

muchos aspectos, produjo el rompimiento de la uniformidad de 

las nonnas consuetudinarias que regían la materia. 

Pronto se einti6 la necesidad de establecer la 

uniformidad de las normas que regulan la cambial, documento 

que, siguiendo el impulso que le ee propio, suele circular 

por divt:!l:SCG p~í.:i.c>R, y hu de ser pagada, en ocasiones 1 en 

uno distinto clf' aquél en que fue emiti<la. 

Ya en el siglo XIX, se realizan intentos pard l.:i 

unificación del derecho cn.rnhiario, y se llegan a formular 

proyectos de ley aplicable. 

La Ley Uniforme de Ginebra tien~ cuma .:int~(·~dente el 

Reglamento Uniforme, firmado en la Haya, el 23 julio de 

1912, fruto de las Conferencias qur~ se reunieron en dicha 

ciudad en 1910 y en 1912; la Primera Guerra Mundial fue una 

de las causas de que no llegara a tener aplicación alguna el 

Reglamento Uniforme. 
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Dicho pr1)yecto se transformó en ley, paulatinamente; en 

muchos países algunos lo adaptaron íntegramente, y otros, 

como México, lo tomaron como base de una ley nacional, que 

siguiendo en lo fundamental el texto ginebrino se aparta de 

él en algunas ocasiones. (84) 

El proyecto de Ley Uniforme de Ginebra { art. lo ) 

dispone que la letra de cambio deberá contener: 11 10. La 

denominación de letra de cambio iusertn en el texto mismo 

del título y expresadª--.J!!! la lengua que se emplee para la 

L:fill~1.cci6n de dicho tí tul o". 

Según el artículo 2o, el docum>?nto que carezca de alguno 

de los susodichas requisitos 1 no valdrá como letra de 

cambio. Los r¿quisitos exigidos por la Ley Uniforme lo son 

más rigurosamente que por nuestro Código, pues aquélla 

sanciona su falta con la privación de todo efecto cambiario, 

no 1·e.conociéndole el w-'llor de otro ducl111u.:::.r.Lu 2::;:;'Z:!".:'Ífirn. y 

el Código da a las letras imperfect..as 1...1. considernción d·~ 

pagarés. 

Si se comparan qué requisitos consignan una y otra 

norma, dest.ctcc1.n 1.:-.s di.!::cr12ncüi.R de que la Ley Unifornv~ exige 

la mención de ser el documento letra 1 lo cual redunda en 

seguridad del tráfico y ampara la buena fe de los poseedores 

de la letra, y que requiere que se especifique el lugar de 

pago, pero ~on la salvedad de que la mención debe 

(84) C/R. MANTILLA MOLINA, Roberto, Op. Cit. Pág. 7. 
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especificarse en el idioma en que fue emitida, por tanto, si 

traducido al español o cualquier otro idioma ese término no 

equivale precisamente al termino "letra 11
, éste debe ser 

aceptado puesto que así se nombra en el país en que fue 

emitida. (85) 

Sobre este punto, debe hacerse notar qut: la Convención 

sólo obliga a que se inserte el nombre "letra de cambio" de 

acuerdo a como se rige la fauna de las obligaciones 

cambiarías por ley del lugu.r, lo que reEmlta cuestionable 

porque si en nuestro país no se J.cepta el uso ele términos 

equival":?ntes, una letra de cilmbio expedidu en utro lugar no 

podrá cobrarse, aun cuando haya sido expedid<'l con arreglo u 

sus leyes in~ertado esa mención en el idiom;i nativo, lo 

cual, además 1 implica un desconocimiento de obligaciones 

legalmente cantrilídas, ¡:d la letra reune toao::i lv::i ,Ji::ü~.:..; 

requisitos exigidos por ambas legislaciones. Aun cui:lndo 

nuestro país no se adhirió a dicha Convención, nue..-:;tra Ley 

de Títulos i::stá inspirada en ella y nuestro comercio 

mantiene reldt:iuues Cú•~ c::.r::i.s nari nnPS que sí la 

suscribieron, creándose así una tremenda inseguridad 

jurídica por un criterio que lejos de beneficiarnos, 

destruye nuestra imagfm de respeto hacía el derecho 

internacional que ha mantenido nuestro país. 

(85) C/R. HUGUET Y CJIMPAÑA, Pedro. Op. Cit. Pága. 245 y 246. 



La ley cambiaria es uniforme en todas las naciones que 

se adhirieron a la Convención de Ginebra y las reglas más 

conocidas y de mayor aplicación, son lai:; siguitmtes 

A) La capacidad cambiaría se regul i por la ley nacional 

del obligado o por 1.1 dGl lugar en que la obligación tie 

contrajo, si le es más favorable. 

B) La fonna de lñs obligaciones cambiarías s1~ rige por 

la ley del lugar en que st:o han contraído. 

C) Los efectos de la suscripción cambiaría se determinan 

por la ley del lugar en que dichas obligaciones se han 

asumido, excepción lrncha de las firmas dP. los aceptantes o 

del emitente. 

di~cipl ir:-in i=>n r.,-imbio, ror 1 l l PY rh•l l UCJi'-lr' 0 n <Jlrn PS 

pagadero el título. 

E) La tonna y los términos del protesto y de los netos 

necesarios para concertar los efectos cambiarios, si:: 

gobierna por la ley del luqar en que tales actos se 

verificaron. 

P) El procedimiento de cancelación se disciplina por la 

ley del lugar en que es pagadero el título. 
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C,- DERECHO NACIONAL. 

EVOLUCION .JURIDICA EN MEXICO. 

Aunque México nombró un representante pa.r:::. l¡;¡~ 

Conf>:'1·~1v:iaf1 d·~ J;i Hu.ya, no llegó u adoptar como ley interna 

el Reglamento elaborado en ella: las circun::Jtancias de los 

años veintes no fueron para estas actividades más propicias 

en nuestro país que en Europa. 
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Los t.rnhaj os de Lo. Haya fueron conocidos por quienes 

redactaron un proyecto de Código de Comercio para los 

Estados Unidos Mexicanos publicado en 1929, que nunca llegó 

a tener vigencia. 

Este proyecto contiene un título sobre valores 

originales, pu':'!B üunquc. büsadas en huen;:i. dort rinn y en las 

necesidades de la práctica, no puede señalárseles como 

antecedentes l.le un texto legal, pero en alf_Juuos cct:-;us, •.::H 

indiflrutihlP que los autores dt.."! es•= proyecto fueron 

influidos por los trr'llJnjos de la Haya y los proyectos 

formulados en Italia en los treinta de este siglo. 

En 1932, poco después de firmados los Convenios de 

Ginebra, entró en vigor en la República Mexicana la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito en vigor. 

Esta Ley es la primera en el mundo que de una :nanera 

general regula esta materia. Dicha Ley de Títulos concuerda 

en muchos casos con la Ley Uniforme Gin~l.n-ina, ya sea pJrqUf.? 
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era conocida por quienes la redactaron o_ porqUe .. ~eprod-uce 
preceptos contenidos ya en el pro)'ecto de La Haya. 

A veces en nuestra nación la soluci6n legislativa no-

es original 1 ya que toma cucstionos o so luciones -

internacionales que al ser aplicadas Je mnncra local 

presentan grandes problemas prácticos. En efecto, tratan 

do de solucionar problema~ como el de los equivalentes, -

ha crearlo huecos mayores que impiden <le una manera pract_!.. 

ca la nplicaci6n correcta de la ley. 

En este punto, se hace necesario efectuar un análisis 

de los artículos 252 al 258, concrct3mcntc el 253 y 254 -

de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. los cuales 

contemplan la :1plic3ci6n de leyes extranjeras o mexicanas, 

ya sea la primera en nuestro pa(s, o la" segundas en el -

exterior, según s~a el caso. 

El artículo 253 sct'laL.1: "La:; condiciones esenciales PE, 

ra la validez de un título Je crédito emitido c11 el cxtran 

jera y <le los actos consignados c11 61, se determina por la 

ley del lugar en que el título se emite o el acto se cele­

bra. Sin embargo, los títulos que deban pagarse en M6xico, 

son válidos si IIen.'.ln Jos requisitos prescritos por 1.'.l ley 

mexicana, aun cuando 5ean irregulares conforme a la ley del 

lugar en que se emitieron o se consignó en el tos al,qún acto". 

Por su parte el artículo 25-l J is pone: "Si no se ha pac­

tado de modo expreso que el :1cto se rij:t por la ley me­

xicana, las obligacionc5 y los derechos que se deriven de -



la emisión de un título en el extranjero o de un acto 

consignado en él, si el título debe ser pagado total o 

parcialmente en la República, se regirá por la ley del lugar 

del ctorg-ami en to, 8 iempre que no sea contraria a las leyes 

mexicanas de orden público". 
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¿Por qué no puede aplicarse a contrario sensu el 

artículo 253 -...ranscrito? F.llo implicaría que los títulos que 

deban pagarse en la República sean válidos aun cuando no 

llenen los requisitos prescritos por la ley mexicana, si son 

perfectos de acuerdo con ld 112y d12l lugar en que se 

emitieron o se consignó el acto. 

Además el artículo 254 señala que el título pa9adero en 

la república si no expresa que se debe regir por las leyes 

mP.xicanas, se regirá por la:::i del lugar de su otorgamiento, 

siempre que sean contr.:u:-L:i.~ ,-, l.:1s leyes mexlLur.u.;:; :!C" rqmRN 

PUBLICO; cabe preguntarse entonces ¿et> lü b:..iccién 1 del 

artículo '76 una norma de tal trascendencia que se considere 

de orden público? Consideramos que no; el cómo se llame d la 

letra de cambio en el lugaL i.101:.dé.0 ~--: •->mi r.1 o donde se cobre, 

no es de tal trascendencia para la comunidad; lo importante 

debe ser que el documento pueda identificarse y que reúna 

los requisitos necesario~ que peunitün evidenciar que Be 

trata de este tipo dt:- títulos de crédito, y que lo que las 

partes quisieron celebrar fue UHCl 10tra de cambio. 
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Ahora bien, ¿Por qué si nuestra legislación es flexible 

al permitir el cobro de documentos que pueden ser 

irregulares según las leyes d~l lugar en que se emitió, no 

permite que !:tr.:o put:><la cobi-nr es"" rtnc11mento únicamente porque 

no indique litet:almente la mención "letra de cambien'? 

Consideramos que ello es una cuestión que no afecta la 

validez del título, ya que llámese como se llame, S8 está 

cumpliendo con la inserción del nombre d~ conformidad con la 

fracción I del multicitado artículo 76, lo cual, lejos de 

ser contrario a nuestra legislación, cumple con lo prescrito 

por ella. Aun cuaIJdo el término ext:ranjero nl traducirse no 

concuerde con la expresión "letra de cambian, tal 

discrepancia no importa, si ese título, pagadero en nuestra 

República, viene a ser concor:da.nte con lo prescrito en 

nuestra legislaci6n. Se trata de la equiv<llencia de las 

figuras jurídicas. 

Se hil visto cómo las corrientt!S m.áA fuPrtes en la 

doctrina y en las legislaciones se bifurcan, o bien hacia el 

rigorismo de la mención que nominu al documento con 

precisión exacta o bien en favor de los equivalentes¡ por 

ello, se hace necesario analizar las posturas adoptadas por 

diferentes trdtadistas, tanto en el ámbito nacional como en 

el internacional. 



D, - POSTURA ADOPTADA POR TRATADISTAS INTERNACIONALES. 

Conformt: con lo que hemos sostenido respecto del 

rigorismo o formalismo cambiario, conviene hace>r natai· qu.:; 

un fuerte sector de lrt doctrina mundial, y en particulQr de 

la italiana a la cual se hu.n sumado algunos pensadores 

mexicanoD, si~ inclina por afirmar que no es necesario 

emplear siempre la única y precisa expresión literal "letra 

de cambioh, pues existe la posibilidad de usar vocablos 

equivalentes, sin que por ello peligre la validez de la 

letra. 

Al respecto afirma el jurista BONELLI (86) que la 

fum.al:!.d3r1 de referencia no f!XistÍA bnjo la ;rnterior 

legislar.ión, pero que lét miGIT::l CJ.H~dó jUStl.L.i.L-,...,dü. r'._...,.. };:i 

oportunidad de llamar de ffi<.tneru inequívocJ, la atención del 

suscriptor y de lofl sucr-sivns oblig¿¡dos Hobre la naturaleza 

especíalísimu de la obli~FlCión qu~ v.:in <l contraer y qu'-:! por 

esta razón se creyó lóryico exclt..1li.: el ~~n de otras palabras 

aun de igual valor o significado gramdtic.:il ido?:ntico, pero 

tal vez no tan claras y seguras como lü palabra cambia! o 

letra de cambio, y así desde el proyecto definitivo anterior 

a la Ley Unif orrne quedaron totalmente suprimidas para el 

(86) C/R. BONELLI. Comentario al Códice de Comercio, gdición 
1914, Vol. III, Pág. 92. 
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derecho italiano las palahras: letra, efecto, titulo a la 

orden 1 primera, etc., mismas que aparecían en el proyecto 

preliminar. Pero, continúa afinnnndo dicho autor, no hny que 

seguir exageradamente por este camino de las exclusiones. Lo 

que marca la especialidad de la relación es la cláusula 

cambiaria, o sea, en sustancia, el llamamiento fonético al 

viejo y originario contrato de cambio, el cual, aunque 

extraño hoy a la relación moderna, le ha dejado el nombre de 

herencia. 

Piensa el jurista BONELLI ya citado que, por lo tanto, 

cualquier término que contenga esta invocación, satisface el 

deseo de la ley, sin oponerse al carácter formal del 

requisito. En consecuencia, las expresiones primera de 

cambio, única de cambio, efecto carnbiario, doc11mento 

crunbiario 1 et.e., no podrían racionalmente invalidar la 

obligación cambiarla y menou aún por tratarsA de expresiones 

usadas en el comercio frecuentemente, como afirman ot.ru1:1 

autor~s que también se pronuncian a favor del 

equivalentismo. 

Por su parte el trataditiLc1 ~tipu11ul PEDRO HHr;UF,T Y 

CAMPAÑA sostiene que : Todo título o instrumento de 

contrato ll~va consigo el nombre específico que lo 

caracteriza y determind; así aqw~l en que se hace constar 

una venta, se llama escritura d~ venta; aquél en que se hace 

constar un arriendo, se llama contrato de arrendamhmto, 

etc. y si bien los contratos, no representan lo que 

expresa su nc,.nbre, sino lo que realmente son ~n virtud de su 
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significación y contenido, no obstante en casos de duda, 

cuando por la índole especial del contrato hay que acudir a 

la interpretación, la denominación dada en la escritura 

sirve para juzgat la int~nci6n de los cnnt1·.it<intes. La letra 

de cambio. por ::iu forma e índole, pudiera confundin;e con 

otra cla8e de documentos de giro, y muy p,1r:ticulannente con 

la libranza y el vnle a. la orden, generando una perturbación 

en los contr;J:antes y tal vez un quebranto al acreedor, si 

al redactarse no qw~dase expresado claramente que se etectúa. 

y otorga un contrato de cambio mercantil y no otru 

convención distinta. Por eso, varios Códigos extranjeros, 

entre ellos el italiano, el sueco, el d--.} Dinamarca y el 

ruso, imponen como palabra sacramental la frnf-3e "Cilmbial" en 

lu:; .:l..:::..:<..:.~c.:1t~~1 d 0 .,,.qc¡ rlilse, de modo que no s~ reput.:i letr.l 

de c.:tmbio ,,q11Pl 1 a en r:¡ue dicha expreRión viene omLLitb. 

Nuestra legislación {se refiert! ln. •:spafíoln.) , m-2nos 

explícita en esr.e pcii.·t.icular, no consa~1 ,.¡ c;i.tegóricamcnte 

dicha frase, pero en la combinación y engcmaje <l·~ sus 

preceptos la Lace, mtis que convenient~. nece8aria. For E::so, 

en consonancia con el espíritu (Je la lt"'!Y mercantil y en 

evit.J.ción de dudas, el E~ntado redacta el papel tímlJrado para 

lns letras, consignando r:on ¿1 L1 pal.:i.bra 11 cambio 11
• (07) 

Nótese que en este caso , lo qui-! i..nteresa es que se 

exprese la palabra "caml.Jio 11
, sin dil.rle rn:1yor importrlncia L\ 

(87) llUGUET Y CAMPAÑA, Pedro, Op. Cit. Págo. 32 y 33. 



precede, la cual pudiera ser cualquierd, 

-llamese primera de r.;imbio, letra de cambio, etc., lo que 

importa es que se éxpl"e8en las palabras cambio o cambial. 

Con la Ley de Títulos y Operaciones de Cr.fdit.o ingrt.>:SÓ 

por primera vez ~u la le']islación mexicana el r¿quisitu u 

que estamos rt?t iriéndonos. Pero si tal exigencia es nueva 

entre nosotros, mucho tiempo hacía que se conacia y 

practicaba en países de fuerte cultura jurídica. La acogió 

el Código Italiano desde 1892, después de haberla sancionmlo 

la Ley General de Alemania del Cambio de 1869. Y en la 

Convención de Ginebra, la aceptaron por unanimidad los 32 

Estados que a ello concurrieron, representados por sus 

delegados respectivos. La misma Francia, cuya ley no exigía 

ñicha mención, y cuyo apego a su tradición jurídica es de 

sobra conocido, expresó su confuJ.111::.d:::.d ,...,n el proyr-:cto por: 

la voz <lel trata.dist.J. M. f>ERCEROU, seglin el cual ''la. 

obligach1n de inscribir en el titulo mismo las palabras 

"letra de cambio" en lu l~ngua del país inte-rc.sado, ofrecerrí. 

la gran vent.:l)a p1á.cticc1 ñ~ permitir que s¿ reconozca 

irunediatamente de qué se trat<t, particularmente de saber ::ú 

se trata de una letn1 de cambio o tle un título diverso". En 

Francia, esta mención nn es exigida. Bast.:t que el título sea 

a la orden. 

Los autores ARMINJON Y CARRY en su novísima obra ºLa 

lettre de change ~.:t le billet a ordt'-=º, dicen que ld m€:nci6n 

tir,i=otxa de Cambio", tiene por objeto atraer por una pn.rte la 

l l ~ 
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atención de los signatarios sobre la naturaleza especial del 

título designando con ese nombre el rigor de las 

obligaciones que de él se derívan¡ desempeíla €1 mismo papel 

que la palabra 11 VENEN0 11 es un medicamento peligroso; y, por 

otra parte, tiende a prevenir todo controvt:!rsia en eHt"P. 

respecto. 

Pero ¿Es nec~sario emplear la expresión literal "letra 

de cambio" dt:: que nos habla la fracción I? ¿Es permitido ,~¡ 

uso de equivalentes sin que peligre por ello la validez del 

título? La doctrina italiana eAtá muy dividida al resp>:!cto. 

Entre los autores que no permiten el uso de expre::;iones 

equivalentes se encuentran VIVANTE, ROCCO, NAVARRINI, 

TARTUFARI, RUGGERI y MOSSA. En contraposición y >:11 apoyo a 

lo sostenido por la posr-ulante ss:; encuentrdn: BONELLI, quien 

encabeza esta corriente, VIDARI, SUPINO, MARGHIERI, 

BOLAFFIO, GIANNINI, SChV'1LA y DF. SEMO. (88) (89) 

Los jurista::1 italiilnos y al1::rn:rnes tienen, ~ntre otras 

razones, para impedir el u~o de equivalentes, la confusión 

de documento;;. af lrmúndo que lü <1.cciln cambia ria es muy 

delicada y como el título de crédito está destinado a 

circular rápidamente, esto se entorpecería si el qui::! lo 

adquiere tuviera que hacer un examen detenido del documento 

y de su texto pura. cla8ificarlo dentro dp las diversas 

(88) Tomado de FELIPE DE J, TENA. Op. Cit. Pág. 477, 
(89) Tomado de FCO. LOPEZ DE GOICOCHEA. Op. Cit. Págs. 45 y 

46. 



categorías de títulos, aai como para saber qué r,bl igaciones 

y derechos trae consigo. En los grandes centros de 

compensación sería embarazoso este trabajo lo que se 

facilita expresado lu clase de docutnento. 

Opina el jurista ROCCO que aunr¡ue la Uif erencia ~ntre la 

fórmula indicada por la ley y aquélla que se pretenda us;ir 

sea mínim.:l, o que se ::1Ustituya por una palabra idéntica en 

significado, deberá traer como consecuencia ld nulidad del 

documento, "pues debe emplearse siempre el vocablo preciso y 

querido por la ley, ya que la voluntad no puede ser 

declarada sino mediante una determinada palabra y sólo ésta 

determina la ~xistencia o el contenido de la propia 

voluntad 11 • (90) 

Por su parte el juristn. MOSSA considera que "la letra de 

cambio tiene su nombn~ propio, objetivo, qu•:> la distingue de 

cualquiera otro título SAmejant':!, F·g tleci r, su contrasefia 

f or1n...·ü 1 indeclinable pdra su existencia. La -.1oluntad 

cumbi;u:ia puede resu1 t,11· rl~ la complel lddd rl~l acto, pero no 

consigue la perf (-'!Ce ión nec.:::sa 1" i <l, :--;i L1 l•·non:inac ión lÍ•" 

ºletra de carnbio 11 no la coron.::t. Est..,. ~1.9nu evid1::11Le 

decisivo de lc"l voluntad se considera como la más al ta y 

justa expresión t1C la forma. La O\,Í.::: cllta rorqll•.~ sin ellA, la 

voluntad curnbiaria ya clol·.:i en el <-1ct.t, o:;s impotente sin lil 

denominación. LLt más justa porqu·~ r•~cL1m.t >::'H el creador la 

(90) ROCCD, Etudi de Diritto Commerciale ed llltri Scritti 
Giuridici, Roma 1933, Vol. II, pág. 51. 

llJ 



114 

representación lúcida y perfecta de la esencia del título". 

(91) 

El multicitado tratc1dista VIVANTE nos enseña que la 

letra de cambio encuentra un signo típico de su natuz:aleza 

jurídica en la denominación, y como la misma tiene una l~y y 

un procedimiento especial, es necesario distinguirla con 

ex.:ictitud de otros títulos análogos, advirtiendo <\ loB 

firmantes sobre las seriaH 0Uli9aciu11es que contraen. Piensa 

el autor referido que el nombre de "letra de cambio" sirve 

para poner .~n guardia a las persom1s que firmen el 

documento, la cual a la vez, facilita la circulación de la 

letra corno el cuño facilita la circulación de la moneda. 

(92) 

El tratadista IHERING dice: "desde que la palabra 

spondesne resonaba en el curso de una conversal:ióu, advertía 

al oído romano que la conversación, hasta entonces no 

jurídica, sino sólo amistosa, tomaba el cur~í.cter de negocio, 

siendo ésta la señal de un <'lcto de naturale:!a y 

significación jt1ridica. Este seucillo y breve vocablo 

tenía de esa mzmera el v<llor inupreci.abl·~ t.h~ :~t?r el 

autor que a r 1w.J.r de toduu las consideraciones ·~xpuestas, el 

formalismo presenta el peligro d<? que, quien ti<-~ne i:ealment~ 

la intención de comprometerse en d~t~_.rminadiJ.S L.'nmiicion~s. 

(91) MOSSA, La Camhiale Secando la Nova Lage, Pag. 271. 
(92) C/R VIVANTE, Cesar, Tratado de Derecho Mercantil, 

Editorial Española de la Sa. Edición Italiana, Tamo II 
y III, Madrid, 1933. Pág. 1051. 



quede desligado de su obligación, sólo por la ausencia de 

formalidades precisas y esto siempre en perjuicio del 

tenedor de buena te. (93) 

Los autores ARMINJON y CARRY dicen que: "la mención 

letra de Cambio tiene por objeto, atraer la a.t.ención de lrn:;i 

signatarios sobre la naturaleza de la obligación contraída, 

de ahí la importancia de esa mención inserta en el 

documento". (94) 

A manern de ilustrar que no resulta t.rascendental el uso 

de la frase sacramental "letra de cambio", sino que basta la 

sola intención de los contratantes d1~ realizar este tipo de 

transacción , citaremos un pasaje del Quijote de la Mancha, 

en el cual Cervantes llama de diversas formas a la letra de 

cambio, tales como: 11 c8dula de cambian, 11 libranza", ''póliza 

de cambio", 11 primera de polli.noti ·•, e L...:. 

"Cuando, despw~s de la liber.cH.:iún d:: lo~~ iJr!leotes, Ginés 

de Pasa.monte roba el burro a Sancho Panza, éste lanza 

desconsolados llantos por la pérdida del r.uciu, y Don 

Quijote, !Jdl«.1. .:::or:.ccl::.;Jn, le ofrece darle una 11 g_édula de 

cambio", para que lil sobrina entregue tres burros al 

escudero. Cuando Sancho parte de Sierra Morena a llevar la 

carta a Dulcinea del Toboso, recln.ma a su amo "la libranza 

(93) Citado por TENA, Op. Cit. Pág. 234. 
(94) Citados por TENA, Op. Cit. Pág. 234. 
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pollinesca•, y Don Quijote escribe esta singular ~~ 

~: "Mandará vuestra merced, por esta. primera de 

~, señora sobrina, dar a Sancho Panza, mi escudero, 

tres de los cluco qui:-' dl"l:jó ~n casa y están a cargo de 

vuestra merced. Los cuales tres pollinos se los mando ] ibrar 

y pagar por otros tantos recibidos de contado; que con ésta 

y con su carta de pagos Rerán bien dados, Fecha en las 

entrañas de Sierra Morena, a veinte y dos {!:.1ic) de <lgosto 

des te {sic) presente afio". (R.1.\hrica} . Corno S.:tncho Panza 

advirtiese que la firma era ilegible y requiriese firma 

completa y clara: "no es menester firmala -dijo Don Quijote~ 

sino solamente poner mi rúbrica, que es llJ mismo que firmar, 

y para tres :::t~üc.:; J :onin p.:1.ra trescientos, fuer...t bastante 11
• 

(Obsérvese que yd 0n Ll Ppoca de Cervanr.es la wilutn er:a 

falsa, y que se establece ya que la sola firma, como simple 

rúbrica, es generadorn de obligaciones cctmbiarias) ft. (95) 

Si en la fpuc.:;;. d-=l Tng~nioso Hidalgo, hubiese existido 

el rigor que ahora S•:'! pret0nd":' ~)n nuestra l~gislación, el 

Quijote nunca hubiera podido hacer efectivo su documento en 

(95) Tomado de CERVANTES AHUMADA, Raul, Op. Cit. Pág. 62. 



nuestro país, pues éste en ningún momento inserta la frase 

"letra de ca:abio 11
, no obstante que ese documento contenía 

las obligaciones derivadas de este tipo de documentos. 

En otro orden de ideas, existe una tercera corriente que 

se inclina por omitir toda mención o cláusula cambia! en el 

texto del documento, sosteniendo que ello es más confot111e 

con la verdadera doctrina jurídica, toda vez que los actos 

jurídicos son lo que son, por su esencia, y no por el nombre 

que las partes les den. Doctrina que fue acogida por el 

Código de Comercio de 1889, en el cual no se exigía que se 

insertase en ~l documento frase alguna. 

Por tanto, no importa redactar un pagaré y llamarlo 

letra de cambio, pues a pesar de ese bautizo, no se 

convierte en l~t.:.rct. El juristc1 DA'JJS, que defiende esta 

posición, dicr~ que el trntaUista V!VJ\.NTE le da un fuerte 

argumento para robust~ci-... r su 1üea, cuando declarct qu~ la. 

exuberancia de fonnalida.des per-judica al crcidito y la bur~na 

fe, con la ilusión de proteg!':!rlos. (96) 

Se hace necesario también hacer referencia al uso tan 

frecuente y difundido en México de utilizar, para la 

confección de letnH:l de cambio, los 11 esgueletos 11 o 

(96) C/R. DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 234. 

11'7 
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"machotes'' que _se expenden en las diversas papelerías, donde 

siempre se incluye la frase 11 letra de cambio", lo cual no 

quiere decir que los eventuales suscriptores de una letra 

tengan la costumbre de obligarse dentro del estricto vínculo 

cambiaría con la frase estereotipada que los pone en guardia 

y sobre aviso de una responsabilidad rígida. Sin -=mLdrgc, 

frente a la técnica del legislador mexicano, no sería 

posible la validez de una letra d~ cambio que no contenga la 

cláusula cambiaría, redactada precisamente en los términos 

exclusivos y únicos prescritos por él mismo. Lo anterior, 

sostiene, el Mtro. TENA, no sólo se desprende de los 

trabajos preparatorios realizados sino también de su 

habitual manera de expresarse. (97) 

E.- POSTcrl<A ADOPTADA POR TRATADISTAS NACIONALES. 

Anteriormente el Código dP r.omercio de 1889 sostenía que 

era suficiente con poner "única de cambio" u otra 

equivalente. La intención et: a que se identificara el 

(97) C/R. DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 234. 



documento con el nombre que hiciera referencia a la cambial. 

Pero, ahora, nuestra ley exige la menr:ión "letra de cambio". 

Esto se debe a que tal mención no se presume sino que debe 

estar impresa en esos términos en el texto mismo del título. 

El Licenciado Vázquez del Mercado, en uu estudio sobre 

los equivale-ntes, opina que el legislador, mm llendo en 

contra dA las tendencias modeu1at:J de hacer obligaciones 

esencialmente consensuales, teniendo en cuenta diferentes 

proyectos de otras legislaciones, optó por durle el carácter 

de sacramentales a esas palabras. 

Uno de los argumentos sobre loA que se sostiene el uso 

de la frase sacramental "letra de cambio" es que la letra 

pueda confundirse, en caso de no util:i.zé\r eRte término, con 

cualquier ot::-0 título, por ejemplo, se dice que la letra 

cuando t"e gira a cargo del mismo girador podría confundirs~ 

con el pagaré¡ de iguri.l manera s~ confundiría con el cheque 

en el caso de girarla contra una institución de Crédito, 

porque sería como éstP., unn orrlen inconoiciouctl a l.:i 

Institución de pu.gar a determinada persond una sum..i. de 

dinero. 

Otras razones que se dan son en el sentido de que la 

falta de la menciúu Üt! ::;er dG lct.!."::t r]p rctmhi.o implicaría una 

confusión en la clasificación ele 101::1 títulos de crédito en 

los grandes centros de compens¿:¡ción, que tiesarrollarí;;1 una 

labor muy retardad.:i al analizar qué clase de documento es el 

que se tiene en las 1Tu:1nos. 



Sin embargo, repito, la ley es dema~iado formalista al 

exigir ~n la fracción I del artículo 76 la mención de ser 

letra de cambio en el texto del documento. Creo que es 

suficiente que se pennita, como en el Código de Com~n:io: 

"única l.it:!: cdnWi:J" rJ !4irnplP.mente "P~ta de cambio" o 

cualquiera otnt equivalente. 
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Además, creo que la. sola denominación "de cambio" 

bastaría para clasificarlos, sobre todo en nuestro país en 

donde los centros de compensación no son tan importantes 

como en las ciudades europeas que aducen esta razón; a mayor 

abundamiento, no existe otro título de crédito que contenga 

en su texto las palabras 11 de cambio 11 • 

En consecuenciu, no siendo suticientes los argumentos 

que dan para justific.:ar la existencia de esta fracción y 

::."l0¡~J.:Jc :i.:ie!':'.~q innecesaria, opino que debería modificarse en 

el sentido dP pP.rmitir alguna otra denominación >:!quivalente, 

ya que el único fin que se persigue es la identificación del 

título, lo cual puede cumplirse con el uso de la mención' que 

señala el articulo 76 en su fracción I, o con cualquier otro 

equivalente. 

Considero que un título de crédito, y en particular la 

letra de cambio. objeto de este estudio, puede redacturse en 

cualquier idioma, sin limitarse, como estim.1. el tratadista 

RODRIGUEZ a los usos mercantiles 1 pues sólo creemos debe 

limitarse a la buena fe de lus participantes en la 

confección o ciLculación de la misr.1a; y para --:1 en.so de que 



el documento tenga que ser objeto de ·un litigio, lo único 

que deberá hacerse es acompañarlo de una traducción en 

idioma español, estándose a lo que _dispone el artículo 330 

del Código d·."! Procedimientos Civiles que puede invocarse 

supletoriarnente. 

Dicho autor, por su part~. estima que el requisito 

aludido existe en relación exclusiva con el documento mismo, 

y no así con la obligación, afirmando que la debntidn 

cuesti6n acerca de si este precepto es de interpretación 

rigurosamente formal y por tanto la no inserción en la letra 

de la fórmula precjsa "letra de ~ambio 11 determinaría Li. 

nulidad del documento como tal. (98) 

Diversos autores mexicanos opinan que no pueden 

utilizarse términos equivalentes. Al respecto se citan sólo 

algunos destacados juristas en la mu.terin, quienes han 

estudiauu particularmente el uso de equival1:::ntes. 

El jur l8La FELIPE tle J. TENA seri,-.J.la: 11 Determina el 

artículo 76 en su fracción I que la letra de cambio debe 

contener "la m-=nción de ser letra de cambio inserta en el 

texto del documento". 

"Culmina aquí el rigor del formalismo cambiario. La 

letra sería nula sin contuviese~, verbigracia, la mención 

{98) C/R.RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Joaquín, Curso de Der. Mere., 
Edit. Porrúa, S.A. México 1979, Pág. 299. 
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"orden de pago 11 , o si no contuviese ninguna. También sería 

nula si la correcta denorninacidn apareciera escrita al 

margen o al pie del documento; en una palabra, fuera del 

texto. Quiso la ley que la letra de cambio, circulara sin la 

posibilidad de despertar en nadie ctudaB ni desconfianzas 

acerca de su verdadera naturaleza, ya que está destinada a 

crear múltiples relaciones jurídicas de un rigor y severidad 

excepcionales. Quiso que se repitif~ra aquel singular 

fenómeno, típicamente romano, consistente en tomar una 

palabra y elP.varla al rango de sacramental, otorg5ndole el 

privilegio exclusivo de crear la obligación verbal, que sin 

ella jamás habría existidn; di:- ln~ trab11jos preparatorios 

del código italiano de 1882, como especialmente de los de la 

Ley Uniforme elaboradn. en GinelJrrt y n.doptada por Italia, 

claramente resulta el propóoito de excluir frases 

equivalentes, y esta observación es para nosotros decisiva, 

¡.>Uetit:.o qut! 110 nay U.lterenci<l alguna entre la torrnula 

empleada pur nut!8trd ley y la de lo!:! dos ordenamientos 

expresados. Por eso creemos que si en el terreno de la 

teoría es preferible la tesis que sustenta lo a<lmitdón de 

los "equivalentes", entPndirlrn4 cmnn Rnn.::.lli 1nR P11t-iio>11rlP, Pn 

el terreno del derecho conslituido dicha tes] s es 

insostenible. La intención del legislador no sólo aparece de 

los trabajos preparatorios aludidos, sino tarn!Jién de su 

habitual manera de expresarse. En efecto cuando quiere 

admitir fórmulas equivalentes, cuida de decirlo 



expresamente, como lo demuestran los artículos 34, in fine, 

35, 36, 111 y 141, para no referirnos sino a la letra de 

cambio". 

"Estimamos, pues, que no es posible admitir, frente a 

la técnica del legislador, la validez rle un.1 letra de cambio 

que no contenga la cláusula cambiaría, redactada 

precisamente en los términos exclusivos y únicos, prescritos 

por aquél". (99) 

Los autores Puente y Calvo señalan: "La letra de 

cambio, como la mayor parte de los títulos de crédito que la 

ley reglamenta, es un documento de carácter formal que solo 

produce efectos corno título de crédito cuando contiene las 

menciones y llena los requisitos sefialados por ln ley y que 

ésta no presume expresamente". 

11 Según el artículo 76 de ln. Ley dA Títulos y 

Operaciones de crédito, la letra de cambio debe contener: 

a) La m~nción de ser letra de cambio inserta en el 

texto del documento.· La ley pxjg0 que el documento lleve 

las palabras "letra d~ cambio" por lo que si faltan o se 

usan otras en su lugar, no produce efectos r·omn título de 

crédito". "Quiso la ley que la letr.:i de cambio circulara sin 

lñ. p0Rihilid3d d~ d.c:;pe:rtar i:::IJ 1ktLli-= du<ld:J Ill desconfianza 

acerca de su verd.adern. n.-:iturulf~zü, ya que está destinada a 

crear múltiples relaciones jurídicas de un rigor y 

(99) DE J. TENA, Felipe, Op. Cit. Pág. 476 y 478. 
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tribunales 

excepcionales". 

han hecho una 

11 nesgraciadamente 

mala aplicación de 
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nuestros 

la ley y 

olvidándose del cnrácter formalista que tiene la letra de 

cambio han sostenido lo contrario". 11 En ejecutoria de 18 de 

Septiembre de 1934, la Tercera Sal<l de 1 a Suprema Corte de 

Justicia de la Nación resolvió que 11 la interpretación que 

debe darse a la expresión mención de ser letra de cambio, no 

debe entenderse en el sentido de que forzosamente y de modo 

literal, contenga la palabra letra, pueo se trata de una 

fórmula jurídica en que hay que <'.ltendet: más bien al espíritu 

de la disposición legislativa, porque no es el caso de una 

fórmula de naturaleza química o de otra análoga en que la 

variación de uno de los datos, destruya la naturaleza del 

producto que trata de obtenerse." (Amparo promovido por 

Celestino Ma.rinaJ. 

"Puede haber casos en que, si falta la expresión letra 

de cambio, el título puede confundirsr: c:on un cheque: 

piént>t:be en lEt orden incondicional de pago que se da a una 

institución de crédito para que pague uua suma de dinero d 

la orden de una tercera persona¡ ese documento lo mismo 

puede ser letra de cambio que un cheque nominativo. Por otra 

parte, la letra de cambio puede girars1~ a cargo del mismo 

girador como veremos mi'í.s adelante, y entonces podría 

confundirse con un pagaré. Esta es una de la8 n1zones yue 



tuvo el legislador para hacer de estos_ ~Í~l:llos· do.cument.os 

formalistas". (100} 

El maestro Cervantes Ahumada al estudiar la fracción I 

del artículo 76 en lo relativo a los requisito~ de la letra 

de cambio sefi;1la: 

"5. Requisitos.~ Haremos el estudio exegético del 

artículo 76 de la Ley, que establece los requisitos que debe 

llenar una letra de cambio. 

" a) Mención.~ La fracción I dice que la letra deberá 

contener: "la mención de ser de letra de cambio, inserta en 

el texto del documento". 

11 Esta menci6n la encontramos en los ejemplares usuales 

en el comercio, en la indicación "por esta única letra de 

... "': .. : __ .. 
............ u, ve1d nld~ 

adelant~, pucder: r·~,Jric.:i.r.lcntc gir.-irse varias letras: 

"primera", 11 Sf'.gunda"' "tercera 11
' etcº. 

11 La mención es lo que los tratadistas llaman cláusula 

cambiaria, ºla contraseña formal", como dice Mossa, por 

medio de la cual se ve claramente la intención del girador 

de crear, precisamente, un documento de naturaleza 

cambiarla". 

(100) PUENTE Y CALVO, Arturo y/o, op. Cit. Págs. 192 y 193. 
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"Discute la doctrina el problema llamado de los 

equivalentes¡ esto es, si la cláusula cambia ria debe ser 

sacramental, o puede sustituirse por menciones equivalentes, 

que denoten la intención de cre.:::1r una obligación cumbiaria". 
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"Entre nosotros, el maestro Tena está de acuerdo con 

los formalistas, y sostiene qw~, de ;=i.cuerdo con la tr.:t.cci5n 

que comentamos y con el artículo 14, que dice que "los 

documentos y actos a que este título se refi~re, sólo 

producirán los efectos previstos por el mismo, cuando 

contengan las menciones y llenen los requisitos señalados 

por al ley", el derecho mexicano es formalista y no admite 

los equival~ 1tes. Y::i hemos indicaUo que los elementos de 

nuestra jurisprudencia son contradictorios; que en una 

primera ejecutoria, la Suprema Corte de Justicia se declaró 

equivalentista y, rectificándose expresi.lmente , con apoyo en 

la doctrina del maestro Tena que hemos citado, la Corte se 

ha pronuucj¡irlo !·;::.ri 0 !'.te~.~~tc ¿:cr :u. t. ... ~:-..i...::. íunnd.lista". 

"No sólo nos adherirnos a la tt?:sis formiJ.list.:i, sino qut: 

creemos que, por la fuerza de la costumbre, no valdrá como 

letra de cambio la que no éste (ormulada en machctefl 

impresos. En este sentido debería ser modificada la 

ley". (101) 

Por su parte el autor Francisco López de Goicochea 

considera cp '! la exigP.ncin de estos requisitos no es 

(101) CERVANTES AllUMADA, Raúl, Op. Cit. Pág. GR, í5 y 76. 



caprichosa, ni e 1 orden en que deben establecerse, porque 

técnicamente corresponden a la expresión de la voluntad d~ 

los que intervienen. De ello se deduce que esa voluntari 

cambiaria debe estar hecha en forma lógica, es decir, 

gramaticalmente expresada y en fnnna conexa continúa 

diciendo queo 

"El contrato de cambio o la simple expedición de una 

letra de canIDio, con arreylo R nuestro derecho requiere, no 

obstante su carácter de documento privado mercantil, ciertos 

requisitos de solemnirlud y literalidad, pues de no haberse 

cumplido con los requisitos t'!Xtl:..!u1as a que se refiere el 

artículo 14 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, 

se habrrl producido un dncumi:·nto privado que poctr~i 

calificarse de cu.i.lquier modo, menos de; le.t.ra de cambio. El 

documento puede o no tener validez, y fuerza de obli9a1, 

porque el sistema que se deriVil del principio rie libertad en 

el modo, menos de letra de ccunhio. El documento puede o no 

tener Vdlidez, y fuerza de obligar, porque el sistema que se 

deriva del principio de libertad en el modo de obligarse 

IOrdi::annmi~nto de A!c:il.:i} no quiebra ~n -=l Dt:!red1u Mt:!u.:antil, 

y es más, en cuanto a la letrn de cambio, precisamP.nte poi· 

ser un contrato mercantil, rige en la mn.yor parte de los 

paíseR, emanado de la Convención de Ginehru., el principio d~ 

que "serán válidos y producir,ln obligación y acción i·~n 

juicio los contratos mercantiles, cualquiera. quP. sea la 

forma y el idioma en que se celebren, la clase a que 

corresponde y la cantidad que tenga por objeto, con tal de 
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que conste su existencia por cualquiera de los medios que el 

derecho civil de ld nación que acoja el doc:..:.r,\ent:o tenga 

establecidoº. No ol1stante este principio de carácter 

internacional, y que se debe a un criterio de reciprocitlud, 

si el documento que se quiere hacer valer, no cuntient.< los 

requisitos que la ley mexicana exige para que sea 

considerado como letra de cambio, dicho documento no puede 

acogerse a los principios que regulan este contrato en la 

Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, ni en el Código de 

Comercio, ni en cualquií:!r otra ley de carácter mercantil 

relacionada i:-on la materia". 

"Cuanto la ley exige que en el texto del documento se 

haga constar que se trata de una letra de cambio, y no de 

otro documento, ha querido llamar la at>:?nción del que firma 

el título sobre el rigor particular d•a la obligación que por 

él dbUfllt!, y tac1l.1tar al mismo tiempo, con la impmüc i ón de 

esta denominación característica, la individualización de un 

título cambiario (Ascarelli). A juicio de este autor no e~ 

posible usar un vocablo semejante". (102) 

El maestro RnhPrt·n T.. M~=tn.til.!.:i !-1::ilin'1 :::-2.:;.li::a un 

estudio comparativo entre la mención 11 letra de cambio " 

que debe 

(102) LOPEZ DE GOICOCHEA, Feo., Op, Cit., Pág. 22. 



llenar el documento del mismo nombre y la frase "Debo y 

pagaré" que se inserta en los pagarés, considerando respecto 

de la prim8I'il lo siguiente: 

"El cuarto de los requisitos objetivos de una cambia! 

es la denomi.~1aci6n: "la mención de ser letra de cabio, 

inserta en el tr>xto del documento" (art. 7G, frac. I). 

"El rigorismo del derecho cambiarlo sólo es aplicable 

ai es fácilmente perceptible que se trata de un documento 

regido por él; de aquí la exigencia legal de que s~ 

manifieste el nombre del título correspondiente". 

11 Antaño se dh;cutió la po!iibilidac] U.e mencion!".!s 

equivalentes; hoy "°.m día la doctrina sostiene la negativa de 

la validez de los equivalentes: el documento debe indicar 

con palabras exactas su carácter: letra do:? cambio". 

11 La jurisprudencia ha evolucionado al ri->specto: Las 

primeras ejecutorids :3>:! dict.:i.!..-on Pntr~ 1914 y 1~36, 

obviamente respecto de cambiales emi t id.1fl mucho antes, eH 

decir, cuando tenía muy poco tiempo de vigente la LTOC, por 

tnnto cuando las prácticfü1 mercantiles e~~tabiln influidas 

grandemente por la leg1slac1U11 .. rnL>::LÍul, ,_,., e~ C':..::i.:!.. no 

existía la exigencid de la denominación d1=1 título; no la 

sefiala el art.ículo 451 del CótHgo dí.;! Comercio entrr~ los 

requisitos obligatorio~; ele la let"!"il. d•~ cambio, y el párrafo 

final declara que: 

"Las demás indic,:iciones que contenga la letra de cambio 

se reputarán potestativasº. Bajo la vigencia de este texto 

legal era frecuente que se dijese por esta única de cambio y 
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sin duda alguna, era válida la cambia! respectiva. Al entrar 

en vigor la nueva legislación persistieron los hábitos 

mercantiles, y hubiera Hido extremadamente rigut'OflO negar 

validez a una fórmula que, en el concepto de todos, indicaba 

la existencia de una letra de cambio. A medida que fue 

conocida y aplicada la LTOC se generulizó la tormula letra 

de cambio, a veces precedida de la palabr:a única". 

"Si en un principio hubiera conducido a soluciones 

injustas el desconocer la reRlidad d<:c> las prácticas 

mercantiles y üplicar rigurosament~ ur1 t:..~xtu l~':Jd.l ini:>pirado 

en modeloB extranjeros, al entrar en la conciencia social la 

nueva legislación, y extenderse el empleo de la fórmula 

exigida por la ley, al tiempo que tendía a desaparecer la 

expresión elíptica única de cambio, resultaba peliyroso e 

inconveniente mdntener el criterio laxo que en un principio 

sustentó la Suprema Corte". 

Este autor, no sólo se limita a considerar que no puede 

permitirse el uso de equivalentes sino que va más alld 

s~ñ.J.l.:mda que c::;.:i fra::;e debe ir en un determinado lu~Zlr del 

documento: 

'' La denominación de la cambial: lugar en que ha de 

ir 

Aunque responda sustancin.lmente al propósito de la ley. 

el empleo de la expresión letra de cambio, o de la palabra 

pagaré que aparezca en la parte superior del documento o en 

otro semejante, no satisface el requisito que se comenta, 



pues conforme a ella tal expresión o palabra ha de estar 

inserta en el texto del documento". 

Respecto al pagaré el maestro Mantilla Malina señala: 

"Clámmlas esenciales: la denominación de la cambial. 

"Ha de tomarse en consideración que la ley exige la 

denominación de pagaré inserta en el texto del documento 

(artículo 170, fracción I) 1 y por tanto, sólo se da tiel 

cumplimiento a la norma si se emplea tal palabra como 

sustantivo, y que ser·L1 un equivalente, inaceptable. la 

fórmula que se emplea en oc.:tsiones: debo y pagaré; pues 

indudablemente la palabra pagaré s::o emplea en F!Ste caBo c-:orno 

verbo, en el sentido e:-itrh:tumentc :Jrélmc1ticril de esta 

palabra, y na como nombre o denorniiv1.ci6n del título; me:nos 

justificable aún e~1 la fórmula debemos y pagaremos, pues en 

esta desinencia del prural queda encubierta la palabra que 

ha de emplearse. P~se a su .;.nadmisibil idad teórica, en la 

práctica no es raro que se usen algunas de las x:ónnuldl::i 

censuradas 11
• 

"Esto. evolución puede justifici:1rse a la luz de las 

doctrinas expuestas por Francisco Gény, Método de 

interpretación y (u1:nte.s en derecha privilcin positivo 

(traducción española, Madrid, 1902}, especialmente número 

97, en el que se cita esta frase de Percerou: "la mejor 

interpretación de las leyl~S 12s la que mejor !'1.s <J.dapta a las 

necesidades del momento''. 

"La Suprem.l Corte aceptó como suficiente para cumplir 

con la exigencü1 de la denominación el empleo de la forma 

lll 
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verbal en la expresión debo y pagaré 1 en tres ejecutorias 

que aparecen en el Apéndice 1975, Tesis relacionada con la 

jurisprudencial número 254, pág. 792. ¿También juzgará 

nuestra Alto Tribunal válido como término equivalent~ la 

palabra pagaremos? 11
• 

"Quienes en México han estudiado doctrinalmente el 

pagaré no analizaran si el empleo de la forma verbal Vfile 

como denominación. La doct.rina elaborada sobre la LU no 

considera al problema, quizá porque s::l artículo 19 del Anexo 

II permite dispensar de denominación al billet a Pordre. El 

proyecto de la CNUDMI (articulo lo) exige que se indique 

"letra de cambio internacional regida por la convención ... 

o, en su caso, pagaré internacional regido por la 

convención ... ~. 

"Excluyen que la denominación pueda preceder o seguir 

al texto, y no estar inserta en él, v. gr,: Angeloni, núm. 

3; DeSemo, núm. 295; Roblot, núm. 122 11
• (103) 

En la página 94 del número 1, d~l año de 1934 de la 

Revista General de Derecho y Jurisprudencia, aparece 

publicada un<i ~jccutoriu. de l.:i Cuarta SalCT del Tribunal 

Superior de Justiciu. dt2l Distrito Federal en la que se 

revoca un auto de exequent1o despachado a virtud de una letra 

(103) MANTILLA MOLINA, Roberto, Op. Cit. Pág. 101, 102 y 
103. 



de cambio que no contenía la mención 1 i teral de 8er 11 lf.>r. ra 

de cambio", fundándose en que la Ley ehNa esta expresión a 

tan ritual que no consi<Jlld t:-n nins1ú11 precepto sobre loa 

efectos de su omj.s:ión o uso de sus equivalentes, a 

difeL·encia d~ lo qlle f'St'.Clt-uye pnra otros requisito9, como el 

de la fracción V del artículo 75. 

El problema de la 

Corte de Justicia 

interpretación comienza. 

establece, inclinándose 

La Suprema 

por el 
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equivalentisrna, en criterio sostenido por la Tercera Sala 

quien dictó el 18 de septiembre de 1934, en el D.C. 6610/93 

promovido por Celestino Marina, sentencia por la que 

resolvió que la interpretación que debe darse a la expresión 

"mención de ser letra de cambio", no debe entenderse en el 

sentiUo ele que forzosamente y de modu literal contenga la 

fFilr1hra 11 letra", pues se trata de una fónnula jurídica en 

que hay que ütender más bien a.l espíritu de la disposic i.ón 

legislativa, porque no es el caso de una fórmula de 

naturaleza química o de otra análoga en que la variación de 

uno de los datos destruya la naturaleza del producto que se 

trata de obr.enet·. 

En el mismo sentido se pronunció al resolver en los 

siguientes Amparos: 

Amp. directo 6280/1933. González Valdés ErneSt.O, pág. 

1170 Tomo XLIII. 

Amp. directo que aparece en el apéndice al Tomo 97, del 

Semanario Judicial, Tesis No. 644, Págs. 1168 y 1169, 

promovido por González Irene (pág. 3090). 



Amp. directo 1141/1936 Zegbe CarloR, Pág. 427, Tomo L. 

Por otra parte, la Sala Auxiliar, el 7 de Agosto de 

1951, resolvió, en el Amparo Directo 908/1940 promovido por 

María Pérez Tagle de Pascal, que la interpretación que debe 

-:iarse a la expri;:isi(m "mención de ser lelra de carnbio 11 

exigida por la tr.:1cció11 I del artículo 76, es literal y no 

debe variarse admitiendo equivalentes. 

La jurisprudencia - en el riguroso sentido que da a la 

palabra el derecho constitucional mexicano (arts. 94, quinto 

párrafo de la Constitución Federal, y 192 y siguientes de la 

Ley de Amparo) se inició en Noviembre 1934, con la 

ejecutoria Celestino Marina, y se definió, al pronunciarse 

una quinta ej ecutorin. concorde con la tes is sentada en 

aquélla, el 16 de octubre de 1936 (Apéndice 11 to~10 XCVII, 

núm. 644; Cajica Núm. 381. .Se suprimió la tesis en 

ulteriores Apéndice::;, IJOr haber sido contru.dich~1 l:!Il 1951, 

como se dirá más rJdelante). 

El cambio de criterio, qui::> interrumpió la 

jurisprudencia, se sustenta en la ejecutoria María Pérez 

Tagle de Pascal, Pronunciada el de agosto de l~~l, 

publicada por primera vez en un Suplemento al Semanario 

Judicial de la Federación {México, 1956) y en el propio 

Semanario. 

Sin embargo, por escrito pr•3Sentado el siPte de 

diciembre de mil novecientos ochenta y ocho, en la Oficina 

de Certificación Judicial y Correspondencia de la Suprema 

C'orte de Justicia de la Nación, OomitVJO Carlos Oliveros 
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García, en su carácter de endosatario en procuración de 

Banco Do Brasil, S.A., tercero perjudicado en el juicio de 

\'\mparo_dit·ecto [JC-3033/99, denunció ln posible contradicción 

de tesis sustentadas por los diversos Tercero y Cuarto 

Tribunales Colegiados de Circuito. 

El Cuarto Tribun.'.'ll Colegiado en :.t."i.teria Civil del 

Primer Circuito, en el amparo en revisión 924/86, sustenta 

la tesis, misma que apareció publicada en el Informe de 

1986, Tercera Parte, Tribunales Colegiados de Circuito, Pág. 

231, qut::! +=s del tenor siguiente: 

11 LETRA DE CAMBIO, REQUI~lTO DE LAS. - Si bien ~::s v~rdad 

que la Tercera S.i.la de la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación llegó a integrar la tesis de jurisprudencia número 

644, publicada bajo el rubro: "LETRAS DE CAMDIO, MENCIONES 

EN LAS", en Ja p,igi na 1168 del apénú1ce al L001u XC" ... 'II del 

Semanario Judicial de la Fi::!deración, sut.;tent:.indo q; .. v: 1.:1 

fracción I del artículo 76 de la Ley GE>neral de Títulos y 

Operaciones de Crédito, relat .:..•1a. al reqt:isito cmh~iBtente en 

ld m.:nción de Gcr lctrt d<=> r':unhin, inserta en ~:l textu d~l 

documento, nu debía interpretarse de n1erncrc1 rí'.)i.rla, ~•i no que 

bastaba el empleo de una expre~iión equivalP.nte, dicho alto 

tribunal interrumpió ese criterio jurisprudencia! al 

resolver 81 amparo ,Ji recto nüm~ro 9UH/·1D/2a., en el que se 

estableció que debía pr.--val<:!Ce1· la interpretarión literv.l de 

este precepto, por lu que los títulos en los que se utilizan 

fraseR equivdlentes o elíptic;ts no constituyen letras de 

cambio". 
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1.36 

Por su parte, el Tercer Tribunal Colegiado en Materia 

Civil del Primer Circuito ~n la sentencia dictada en el 

amparo directo DC-3033/88, en su con1:1idera.ndo SPxr.o, página 

39 y 40, sostiene: 

11 
••• no se considerd '-iU12 preciMa y n':::'.cesariamentF!, como 

una frase sacraméntal, ~•e insert1'!n los vncablos "l~tr.\ de 

cambio', siempre y cuando la frase que se utilice en su 

defecto y aparezca en el lugar en que de acuerdo con los 

usos mercantiles se asienta aquella leyenda "de letra de 

cambio", no deie lugar a duda sobre la naturaleza de la 

obligación consignada, de acuerdo con los ya citadoo 

requisitos que exige la ley para considerar al documento con 

la denominación antes dicha". 

Este criterio constituyo la tesis jurisprudencial No. 

TC-1300!:!7 Liv. 1 del r'.-!}-.rn y contenitlo siguientes: 

11 LB'fkA DE C1\MB10, EN LUGAR DE E.STE NOMílRE PUEDEN 

EMPLEARSE TERMINOS EQUIVALENTES. LETRA DE Cl\l'IDIO EMITIDA EN 

PAIS EXTRANJERO. En n~laciún con el requisito que paril que 

l.J. l'?tra de cambio establece el artículo ?fí-1 de la Ley 

General de Títnlos y Oper;::i.cio11e~1 de Crédito, no ::Je t..:0nsider1. 

que precisa :· necesariarnl:!nte, como una frn.se SüCramental, se 

inserten los vocablos "letrc1. rlf-_• C~\:;Uiio'1 siempre y cuando la 

frase que se utilice en substitución y apan~zca en el lugar 

en que de acuerdo con su cj tuda interpretélci6n 1 y d~:mfís 

requisitos que exige el numeral invocado, es eficiente para 

sus fines dentro del Derecho mexic.Jno 11
• 



TERCER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DE PRIMER 

CIRCUITO. 

Amparo directo DC·3033/88. JULIO JACAMAN ANO SONS DE 

MEXICO, S.A. de C.V. 4 de Noviembre de 1988. Unanimidad de 

Votos. Ponente: José Becerra Santiagu. !:iecretario: Gustavo 

Sosa Ortiz. 

Por una parte, el Tercer Tribunal Colegiado en Mcl.teria 

Civil del Primer Circuito esencialmente expresa que no se 

considera que precisa y necesariamente, como una frase 

sacramental, se inserten los vocablos "letra de cambioº 

siempre y cuando la frase que se utilice en su defecto y 

aparezca en el lugar en que de acuerdo con los usos 

mercantiles se asienta aquella leyenda de 11 letra de cambioº, 

no deje lugar a dudas sobre la naturaleza de la obligación 

consignada, y apoyó el anterior criterio en lu. Ejecutoria de 

la Tercera Sala de la Supr1?ma Corte de Justicia de la 

Nación, consultable en las páginas 42 y 43 del informe de 

Labores correspondientP. al aiío de 1938. 

El Cu<;u:tu ·Trümndl t.:olegiar.io en Materia Civil del 

Primer Circuito considera substancialmente que debe 

prevalecer la interpretación literal de la fracción I, del 

artículo 76 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, por: lo qué los títulos en los que se utilizan 

fra~rns equivalentes o elípticas no constituyen letras d.0 

cambio. 

Est.n J11:;par:idad de criterios fue r~sueltd por la 

Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación el 
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nueve de Octubre de mil novecientos ochenta y nueve 

considerando.qu~: 

ua 

"El concepto de literalidad aplicado a los títulos de 

crédito implica el carácter literal del derecho que a ello 

se incorpora, porque su eficacia para engendrar derechos y 

obligaciones depende exclusivamente del elemento formal de 

la escritura y ve así a la causa eficieute de la relación 

jurídica, pues la declaración literal estampada en el 

título, será la pauta y medida de la obligación del que lo 

suscribe y es el rasgo característico que señala la doctrintt 

cuando habla de la literalidad". 

''En el artículo 76, fracción !, el l~gialador 

estableció la forma caMbiaría para constituir a la letra de 

cambio en un titulo üe crédito esenr.ialmente fonnalist.i y es 

la forma su propia sustancia, lo que significa que si ésta 

no existe, o es imperfecta, el contenido carece de valor 

jurídico y '111.:.ri::i ~·..l~':=-o.id.:.. ü.l J.e.Led10 cambiario, por lo que 

es necesario qup en el documt::!nl:o th:! contenga la mención de 

ser letra de cambio, a. fin de no caer en dudas o 

incertidumb.n•H acerca. de su nr:1turalez-:i. 11
• 

Del análisis del art::'.:culo 14 de la LPy dP Titulas y 

Operaciones de Crédito, puede inferirse que el valor 

jurídico del documento qu'.':!da supeditado a que el propio 

documento contenga la mención de .ser l'-Jtra de cambio, pues 

la ley ha querido condicionar su exist.encia a la existencia 

de la forma cambL=t.ria, sin que .signifique que si el 

documento carece dl~ cualqu.i0ra de los requisitos iormales 



que para su constitución -prescribe la ley, carezca por eso 

de todo contenido, como lo establece la parte final del 

mismo precepto". 

Sobre ld materia que nos ocupa, sigue considerando la 

Tercera Sala que: 11
• • • la doctrina señala que con la Ley de 

Títulos y Operaciones de Crédito ingresó por primera vez P.n 

la Legislación Mexicana el requisito de referencia y tiene 

por objeto atraer, por una parte, la intención de loA 

signatarios sobre la naturaleza especial del título 

designado con ese nombre y sobre el riesgo de las 

obligaciones que de él se derivan y, por otra parte, tiende 

a prevenir toda controversia a este respecto". Cabe 

preguntarse aquí, ¿por qué si ello es así existe 

controversia ol respecto? 

Concluyt la Tercera Sala que: " ... atentas las ideas 

que preceden, debe excluirse el uso de frases equivalentes 

en el titulo de r:r·éctir_o dP referencia, tanto porque contiene 

un derecho constituido, como porque la intención del 

legislador cuando quiso admitir fórmulas equivalentes, a.sí 

lo manifestó y cuidó de decirlo expresament.::: 11
• Destacando, 

además" .. f'JU'?. el crit.::riu juLisprudencial qu·~ sostiene el 

Tercer Tribuu,11 Colegiado en Materia Civil del Primer 

Circuito, apoyado tt s11 vez en la tesiH <.le jurisprudencia 

consultable en el informe de Labores correspondiente u 1938, 

Tercera Sala, Páginas 42 y 43, con el rubro: "LETRAS DE 

CAMBIO, NO ES NECESARIA LA INCLUSION EN SU TEXTO, DE ESTE 

NOMBRE.", así como la diversa ti:sis de jurisprudencia 
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número 644, visible en la página 1168 del Apéndice al Torno 

·XCVII del Semanario Judicial de la FedP.raci 6n con el rubro: 

"LETRAS DE CAMBIO. MENCIONES EN LAS", han sido interrumpidas 

por este Alto TribunCll al resolver el amparo directo número 

908/40/2a., mediante la tesis emitida el siete de agosto de 

mil novecientos cincuenta y uno, titulada: "LETRAS OE 

CAMBIO. REQUISITOS" • 

"Por ello, esta Tercera Sala concluye que no puede 

admitirse la validez de una letra de cambio que no contenga 

la identificación cambia ria, redactada precisamente en los 

términos a que se contrae la fracción I del artículo 76 de 

la Ley General de Operaciones ele Crédito". 

"En atención a lo anterior, a juicio de esta Tercera 

Sala, debe prevalecer la tesis sustentada por el cuarto 

Tribunal Colegiado en Materia Civil del Primer Circuito al 

resolver el amparo en revisión número RC924/86, promovido 

por Dresser Industria E. Comerei.o LTDA, el treinta y uno de 

octubre del mil novecientos ochenta y seis, en la que se 

sostiene que debe entenderse a ln interpretación literal de 

la fracción l del artículo 76 de la Ley General de títulos y 

Opo:!raclunes de cr€dito, por lo que los títulos en los que se 

utilizan frases equivalentes o elípticas no constituyen 

letras de cambio; criterio que deberá prevalecer con 

carácter de jurisprudencia, en los ténninos de último 

párrafo del artículo 192, de la Ley de Amparo, debiéndose 

ordenar su publicación en la Gaceta y en el semanario 

Judicial de la Federación, para los efectos del artículo 195 
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del pt•opio ordenamiento. La referida tesis es la 

siguiente : 

"LETRAS DE CAMBIO. EL PRINCIPIO DE LITERALIDAD EXIGE LA 

INCLUSION EN SU TEXl'O, DE ESAS PALABRAS.· Atendiendo al 

principio de Literalidad de los títulos-valor, deben 

incluirse necesariamente los vocablos "Letra de Cambio" en 

los títulos de crédito de que se trata, ya que de acuerdo 

con el artículo 76 1 fracción !, de la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito, en dichos documentos se estableció 

el carácter literal del derecho que a ellos se incorpora, 

porque t>U eficacid para engemlra1: dt"recho::: y obliyaciones 

depende exclusivamente del elemento formal de la escritura 

corno causa eficiente de la relación jurídica contractual, 

pues la declaración literal estampada en el título, será la 

pauta y medida de la obligación del que lo :='1\ISCribe y 

constituye el ra!'1go nn-acterí:=ir-ico qne señala la doctrina 

cuando habla de la literalidad; además, porque el propio 

legislador cuando quiso admitir fórmulas equivalentes cuidó 

decirlo expresamente, como demuestran los artículos 34, in 

fine, 3S, 3ú, 111 y i.;i Ji:: lü L~y G~.!n1::1:al Je:: Titulas y 

Operaciones de Crédito, 

lo conducente que 

que preceptúan respectivamente y en 

cuando la. ley establezca la 

responsabilidad solidaria di? 108 endosantes, éstos pueden 

librarse de ella mediante la cláusula "sin mi 

responsabilidad 11 o alguna equivalente; endoso contenga las 

cláusulas 11 eu procuración, al cobro u otra equivalente ... "· 

El aval debe constar en la letra o en hoja que se le 



adhiera. Se expresará con la fórmula "por aval 11 u otra 

equivalente ... "; El girador puede dispensar al donador de 

protestar la letra, inscribiendo en ella la cláusula "sin 

protesto", u otra equivalente ... 11 
• En consecuencia, el 

valor jurídico del documento queda supeditado a que el 

propio documento contenga la mención de s~r letra de cambio, 

pues la ley ha querido condicionar su existencia a la 

existencia de la fonna cambiaría, sin que signifique que si 

el documento carece de cualquiera de los requisitos fonnales 

que para su constn1cción prescribe la ley, carezca por eso 

de todo contenido, como lo establece la parte final del 

artículo 14 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito". 

G. • POSICION DE LA SUSTENTANTE. CRITICA A LAS TESIS 

EMITIDAS POR LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA Y TRIBUNALES 

COLEGIADOS. 

Sin embargo, la sustentante difiere de este criterio, 

porque como aducimos al principio, el nombre que las partes 

den al documento no puede ser de trascendencia tal que deje 

sin efectos el título de crédito, toda vez que, puede darse 

el caso de que las partes den al título el nombre de "letra 

de cambio" y que este documento no contenga todos los demás 

requisitos exigidos para tal documento, requisitos como la 
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firma, que no solo dejan sin efectos este tipo _9e ac~os, 

sin6 cualquier acto jurídico. 

Ad~mtis, la Suprema Corte de Justicia pierde de vista 

que en el caso resuelto por el Tercer Tribunal Colegiado, el 

documento presentaba todos los requisitos exigidos por 

nuestra le;Jislüción, incluso al que se refiere la tracción 

I, con la sal vedad de que éste se expresa en inglét:l; 

documento que, al ser sometido al examen de peritos, éstos 

concluyeron que la traducción literal no correspondía al 

término 11 letra de cambio", lo cual a su vez, llevó a la 

Suprema Corte de JuBticia a considerar que por este motivo 

no se trataba de una letra de cambio, por lo que ese 

documento perdía su ~ficacia como tal. Esta consideración 

resulta arbit i:aria e implica el desconocimiento del derecho 

que rige ese documento el cual fue expedido conforme a las 

leyes y uson mercant i..l~s del lugar, nabü.id ...:u.::;i.t..J. q:-uc ~n 

Estados Unidos, y en General en los pctÍtH::ti p~rtenecientes ul 

Common Low, a la letra de cambio se le deno:ni11n. "first of 

exchange", nombre que, aunado al contenido del documento del 

cual se Ut:tiµ1·ende:r~ !::.cdc::c lrJ~ ciPmFi.s requisitos que debe 

contener una letra de camLiio, tunto u nivel internacional 

como de acuerdo con nuestra 1 ey, 110 permite dudar que se 

trata, efectivamente, de una letra de cambio, lo cual, es 

una de las razones por las que la Corte sostiene que se debe 

insertar la m1!nción 11 letra 11 de cambio. 

Ahora bien, aun cuando los peritos que ditaminaron en 

ese asunto concluyen que dt nruerrln a tJefiniciones léxico -
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lógicas y a la "idiosincrasia idiomática" del idioma inglés, 

la referida leyenda no se traduce textualment.@. en el término 

"letrn." de cambio sino 11 primera 11 de cambio; ello sólo es una 

consideración, valiosa sí, pero no sufir.iente, de peritofi 

expertos en traducción y gramática, pero no ni=;í i:>n leyes, lo 

cual debió tomñ.r en cuenta el tribunal Colegiado y la Cot·te, 

quienes sí conocen el derecho y las reglas que rigen en 

materia mercantil en el ámbito internacional, tnnk1.ndo en 

consideración que en la letra de cambio internacional, una 

de las disposiciones de importancia en el caso es aquélla 

que señala que la letra se redactará. en el idioma d"21 paíB 

en que ésta se emitió; y no concluir basándose en lo 

manifestado por los peritos, que por no tratarse de la 

mención literal ese documento no merecía eticacia alguna 

como letra de cambio. Esos peritos, s•:>gún sus dictámenes, 

apoyaron su criterio tJll di"JL:rsos :Jlccion<trios, pt-!lü ello no 

puede tomurse como un punto e.le apoyo suficii?nle t::11 la medida 

en que existf!n discrepa.ncins y contradieciones en la 

elaboración c:e éstos, yu que algunos manejan como sinónimos 

las diterentes denonnnaciones que se dan a la letra de 

cambio. Un ejemplo de ello, es el diccionario de términos 

Legales Inglés - Español, Espaí10l · Ingles, de Leus A. Robb, 

con la colaboración de destacados abogados r:omo Tomás J. 

Nido, Rafael Ramirez de Arellano Jr., Thomas A. Pace y 

Anthony Gervasi, algunos de ellos postulantes de derecho 

anglosajón y en el romano o civil <:.>n que sr~ funda nuestra 

legislación, Edit·oriai Limusa, S.A. DE C.V., 15a Edición, t>Il 



el cual se citan como sinónimos los términos bill (que 

quiere .decir factura, cuenta, pagaré, letra, libranza, 

girol: draft (giro, libranza, letra de cambio); Handwriting 

(letra, escritura}. 

Así las cosas, si se hubiese utilizadu cualquiera de 

éstos términos, los peritos pudieron haber concluido que se 

traducia en factura, cuenta, giro, etc. lo cual serviría 

como pretexto para negar eficacia, como sucedió, en el caso, 

al documento, aun cuando éste contuviera todos los d~más 

requisitos que no dejaran duda sobre la celebración de una 

letra de cambio. 

Por ello, es importante que nuestra ley no sea tan 

rigorista en este sentido por lo menos tratándose de letras 

de cambio internacionales, sino que esa conclusión devenga 

del texto general del Uocunn:mtu ~u el Clü1i m:: <...uii..t..e:i:.gun. 

todos los requüütop qut ~xige el artículo 7G como son: 

I.~ La mención de ser letra de cambio, pero no en esos 

términos, sino expresada de acuerdo a loa usos mercantiles y 

el idioma del lugar donde fue expedida, lo cual deberá 

respetarse en el paío donde dicha letra se haga efectiva: 

II. - Lugar, düi., mes y afio en que se suscribió¡ 

III. - La orden incondicional al girado de pag'1r una 

suma determinada; 

IV.- El nombre del girado; 

V. - El lugar y época del pago; 

VI. - El nombre rle la persona a quien htt de hacerse el 

pago; 
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VII.- La firma de la entidad giradora. 

Además deben tomarse en cuenta, la aceptación del 

documento, la cual en el caso que nos ocupa se llevó d cubo; 

así como que la frase "letr<.l de cambio", expresada en el 

idioma en que fue emitida la letra, se utilice y aparezca en 

el lugar en que de acuerdo con los usos mercantiles, debe 

asentarse, todo lo cual no deje lugar a dudas sobre la 

naturaleza de la obligación consignada, de acuerdo con los 

ya citados requisitos que exige la ley para considerar el 

documento con la referida denominv.ción. 

No debe perderse de vista tampoco que no todos los 

términos del idioma español encuentran una traducción exacta 

en otros idiomas, por lo que, al juzgar esos casos 

específicos, la Corte debió ~ornar en cu en r a las 

circuni:;tdw.:.iu.s c.:;¡;;:cci.:ü".'~ 'J.11P se auscitaran en él, laei 

cuales no pueden sust.=mtar un criterio que perjudique a la. 

generalidad. Por esa razón, considero que nuestra ley y 

jurisprudencia deberían ser md.s [lexiblcE\, y qu..:o <le acuerdo 

a las particularidades de cada caso se determin8 lo 

conducen t. e. De no ser así, podría dars1~ el caso de que en 

un documento se insertara cualquiera de los términos en que 

se llama a la letra de cambio 0n diversos pí1ÍRes, el cual 

podría ser interpretado y traducido a la conveniencia de 

quien quisiera que fuera o no una letra de cambio. 

Por ejemplo, la palabra bill, según el diccio1kl.rin 

citado también de traduce como pagaré, y si en un documento 

se expresa el término "bill of cxchang"':' 11 y se insert.an los 



requisitos de una letra de cambio., podría darse E!!l caso de 

que se dijer::i qtie no se trata de una letra sino de un 

pagaré. Con esto pretendo evidenciar que la eficacia de un 

documento no puede dejarse solamente al nombre que las 

partes le den, o a la traducción que de éote haga quien lo 

traduzca. 

De todo lo anterior, resulta evidente que la Suprema 

Corte de Justicia debe ser más flexible al interpretar la 

fracción I del artículo 76, ya que, como dijimos en líneas 

precedentes, debe atender::;e a cada caso específico, lo cual 

no se ha hecho, sino que se han tratado de dar reglas 

generales partiendo de un problema particular, lo cual se 

eviden~ia cm' la diversidad de posiciones que ha adoptado la 

propia Suprema coree J.e JuoLici;:i, ;e.ie~ r_.,. mnni ficado en 

varias ocasiones ~u propio criterio. 

Por tanto, me inclino a favor de la tesis emitida por 

el Tercer Tribunal Colegiado en Materia Civil del Primer 

Circuitn, ln cual considero mág flexible, ya que, sin que la 

letra de cambio pierd~i su rigorismo, se permite el uso de 

frases equivalentes que, aunadas al contenido general del 

documento, no dejan la menor duda de que se trata de una 

letra de cambio, lo cual no pugna con el principio de 

literalidad, sino por el contrario, en él se apoya, para 

poder concluir la celebración de una letra de cambio. Por 

ende, no se debe imponer a raja tabla el uso de una mención 

que a nivel internacional sólo e::-i aceptada en esos términoR 

en los países de habla hispana, lo cual ha creado el 
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problema de los equivalentes al momento de traducir términos 

en otro idioma, al idioma español. 

Estas consideracion.:>:-i apoyo en lo 

considerado por el abogado Luis A. Rabb quien considera que 

cuando dos SiRtemaA jurídicos como el angloamericano y el 

hispano o romano, se encuentran envueltos, no es de extrañar 

que equivaleutes exactos sean muchas veces difíciles de 

encontrar; estima también que equivalentes aproximados 

escasamente son adecuados en el campo legal; para concluir 

que muchas palabras que se usan en el campo del derecho 

tienen otros significados y siempre existe el probl~ma dt: 

cómo manejarlos. (104) 

(104) C/R Louis A. Robb y otros. Dictionary of legal 
terans. Spanish English Spanish. Editorial 
Limusa, s. A. de C.V., 15a Edición. Prefacio. 



CONCLUSIONES 



149 

e o N e L u s I o N E s . 

PRIMERA. Como hemos dejado establ~cido el c~iterio 

sostenido en el presente trabajo difiere del de los 

indicados autores, toda vez que la sustentante sostiene que 

la indicación de ser una "letra 11 de cambio es un requisito 

no elemental en el derecho Internacional, habida cu.anta que 

su omiAión no produciría ni siquiera una nulidad relativa, 

ni menos aún absoluta. Si del documento se desprenden todos 

los elementos necesarios para poder establecer la naturaleza 

de la obligación a que se sujetaron quienes los 

suscribieron, el título puede surtir efectos; si ello puede 

llamado con cu.:üquicr otr;1 .:idjel"" ivo ~quivalente que se 

utilice en el lugar en que se expidió el documento, ya que a 

lo que debe atenderse primordialmente es a. la oblignción que 

se desprenda del documento. 

SEGUNDA. Tomanrlo en cuenta que la letra de cambio es el 

título más completo de todos los títulos de crédito, el 

cual, de reunir todos los requisitos que debe contener, aun 

cuando no se especificara ln frase 11 letra de cambio 11 o se 

utilizara otra equivalente, no habría lugar a dudas respecto 

a que se trata de una letra de cambio. En consecuencia, si 

puede soportar la validez del documento el que se omita la 

mención de ser 11 letra 11 di:> cambio, Li cual en su caso podría 



ponerse por cualquiera de las partes, ya sea el librador o 

el librado¡ con mucha más razón podrá aceptarse el uso de un 

término equivalente a la palabra "letra 11 de cambio, toda vez 

que, -atendiendo a los usos comerciales y legislaciones que 

imperan en otras plazas, la carnbial puede tener tantas 

dennminaclC!tes C'J:;"to plazas exi::1tun, I,lOr lo !]Ue, tnmn.ndo ~n 

cuenta que ~a función de la letra de cambio eR la 

tr.:Jnsferencia de dinero de una plaza a otra, debe tenerse en 

cuenta esa circunstancia y tener por válida la denominación 

que se le dé en el lugar en que se expida, sobr~ tacto n 

nivel internacional, aun cuando la letra se llame de otra 

manera en la plaza Pn la que se recibe, ya que ello, además 

de que fctcilitaría la circulación del docum~nto y lü 

prontitud E:n su pago, no permitiría, como ha sucedido en la 

práctica, el jncumplimiento de obligaciones derivadas de ese 

acepte que a 1<:1 lr:r- !-ci de c.:imbi o d·: le denomine can it t:o 

nombre, sí del mismo docum~nto se desprende r1ue lo qt11.~ 

quisieron formalizar las parte~~ tw:: una letra el>::! cambio. 

TERCERA. Lt1 finalidad del requisito 11 lP.tl"cl" de cambio, 

es el de identificar el tipo dP. documento y que no existan 

dudas respecto de qué documento se trrtta; requisito 

meramente formal, que puede cumplir su función no importando 

que no se señale el término "letr.1 11 de ct1nWio, ya que el uso 

rl1=> cu<Ilquier otro que se utilice en el lugar don•le ::ie ~xpide 

puede cumplí i· perfectamentP. con función de 

id>'<ntificaci611, ya qu>:', no pitnso que 'c'.!l l1~ . .:1islador pudie1 ,, 
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ser tan rigorista ~n. ese sentido, sino lo que pretendía era 

que se pudiera identificar de alguna manera al documento, y 

no que el.lo se prestara a intf::'rpretaciones rigoristas qu-= 

impidieran el cumplimiento de prestaciones, simplemente 

porque no se señalan las mismas palabras que señala el 
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artículo 76 en su fracción I, <le l.:t Ley de Titulas y 

Operaciones de Crédito. Por tanto, el artír::lo 76, fracción 

I, debe entenderse como que el documento debe precisar que 

se trata de e9~e tipo de documento~ y no que deba escribirse 

precisamente "lHtra" de cambio, y qu...., sin esto nu pueda 

considerarse como tal al referido ciocumento, yd q;rn como se 

ha dejado puntualizado, la letra de cambio recibe diversos 

nombres según el idioma en que se emita. Por ello, c:iste 

artículo debe interpretarse en el sentido de que se debe 

precisar en el documento, que se trata de este tipo de 

"letra" dt? cambio. 

CUAR.TA. La mayoría de lo~ tratadistuA interpretan 

rigurosamente el artículo 1'1 de la Ley Ü>-: Títulos Y 

operaciones de- Crédito, ya. que dicho artículo habla de que 

de no contener los títulos de crédito las menciones y 

requisitos que la ley exige no producirán efecto alguno; mas 

no habla de que ~i se contienen equivalentes o no se 

establecen en fonnu. literal los requisitos, el título pierd. 

eficacia. Si se trata d~ ser ril'.]orist;¡s, debemos serlo en 

todos sentidos, y al t'~f..=-:cto este artículo habla de la 

at1sencia U.e r..-_!quisitos, eo decir, que 1.::stos no se contengan 



en el documento; y en el caso que nos ocupa no se trata de 

que no se contenga ese requisito, sino que éste se contiene 

y que nuestra ley no lo acepta, aduciendo que debe !'ler 

ttliteral", es decir, debe decir exactamente, "letra" de 

cambio. 

QUINTA. Considero, también, que uno de los ai'lpectos más 

importanr.es que debe tomarse en cuenta para que nuestra 

legislación sea más flexible, es el gran intercambio 

comercial que está teniendo nuestra uación ~n estos últimos 

tiempos, para lo cual no debi:::n aplicarse interpretaciom=-A 

que han dejado de tener vigencia., ya sea porque la ley 

emitida en su momento no se adapta a los cambios, o porque 

las circunstancias que precedieron esa interpretación 

cambiaron. 

SEXTA. También debe tomarse An rrn~9 .i ~~!:'.:.::.:!.ón LJ.Ut:! ~í::léi 

apertura comercial se ha dado no só1 o con paisea que 

comparten nuestro tipo de legislación, sino con otros, como 

E.U.A. y Canadá, cuya lcgi~3l.:!ción y usos mercantiles 

difieren de los nuestros, por lo que para agilizar y no 

evadir el cobro de letras de cambio internacionales, que 

seguramente serán expedidas en la realización de operaciones 

comerciales, nuestra legislación deberá sPr nús flexible al 

respecto. 
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